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A MI AMIGO

DON JOSEF SEVERO LOPEZ,
MÉDICO DE CÁMARA DE SU MAGESTAD,

CATEDRÁTICO DE MEDICINA CLÍNICA,

&C. &C.

JL/tgnate , amigo mío , de recibir ¡a

traducción de una obra que me alen-

taste ápublicar , á fin de que suce-

diesen la afabilidad y la dulzura á
la dureza y barbarie conque se acos-

tumbra tratar á los infelices locos,

víctimas muchas veces de la ciega y
brutal ignorancia. Oxalá pueda yo



coadyuvar por este medio a que

se generalicen las sólidas máximas

de la verdadera Medicina
,
tan dig-

nas de este siglo ilustrado ,
del gran-

de Pinel , de tí, y del compasivo co-

razón de los Españoles.

Dígnate, vuelvo á decir, tú, que

eres copiafiel del médico descrito por

el inmortal Hipócrates
,
dígnate de

admitir este sincero obsequio que te

hace tu mayor amigo

Luis Guarnerio y Allavena.



INTRODUCCION.

-El curso progresivo de los conocimientos
sobre el carácter y curación de la enage-
nacion del alma, es igual en un todo al que
se ha seguido en las otras enfermedades, se-

gún lo mas 6 menos adelantada que ha es-
tado la civilización de los pueblos. Un li-

mitado empirismo hizo que desde los pri-
meros tiempos se adoptasen supuestos es-
pecíficos, cuyas virtudes se han exagerado

y cuyas aplicaciones se han variado de mil
maneras para que produxesen buen efecto.
El origen de estos medicamentos, casi siem-
pre fabuloso, la larga serie de frívolos y mi-
nuciosos preceptos sobre su uso, y loS en-
sayos abandonados á la casualidad, ¿podían
menos de despertar los talentos observado-
res? Desde entonces se pusieron los verda-
deios cimientos de la ciencia, esto es, se
empezó á estudiar la manía, y á formar los
primeros bosquejos de su descripción, como
conocimientos necesarios que debian prece-

r

der al uso de los remedios. ¿Podía no co-



2 INTRODUCCION,

nocerse en la misma época quan poderoso

era el influxo del régimen moral y físico pa-

ra curar muchas veces los locos? Muy
pronto se perdiéron estos sólidos conoci-

mientos entre los siglos de ignorancia y
barbarie, para empezar á renacer en el tiem-

po de la restauración de las ciencias y be-

llas letras en Europa. Entonces se tradu-

xo y se comentó lo mas juicioso que ha-

bian escrito sobre la manía los autores grie-

gos y latinos; pero limitáronse los traduc-

tores y comentadores á un supersticioso res-

peto sin seguir las huellas de aquellos mo-

delos; de aquí resultó que en lo sucesivo

todos volviéron á extraviarse del verdade-

ro camino de la observación guiados por el

espíritu de hipótesis
, y que todos hiciéron

una mal entendida aplicación de las demas

ciencias á la Medicina. El exemplo y los

errores de los tiempos pasados, los falsos

caminos que se han tomado
, y el curso se-

vero y metódico que se sigue en todos los

ramos de historia natural, nos obligan a

que en la manía se vuelva á tomar el hilo

de Ja observación abandonado tantos siglos

ha; y con este objeto publico la presente

obra, que reclaman unánimemente los nue-
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vos progresos que se han de hacer en la his-

toria general del entendimiento humano, y
los que se harán en la ciencia médica.

Prescribir el eléboro interiormente pa-

ra curar la manía ú otras enfermedades cró-

nicas, saber escogerle, preparar y usar; es-

ta era en la antigua Grecia la obra mas

grande del talento del hombre, ó mas bien

del empirismo mejor combinado. Algunos

de estos preceptos parecen sabios y otros mi-

nuciosos, frívolos, y dimanados de preocu-

paciones populares ó de ideas supersticio-

sas. Si acaso había necesidad de preferir el

eléboro del monte CEta al de Galacia ó Si-

cilia, este era otro punto que ocasionaba

grandes altercados, para determinar los ali-

mentos que debían darse al enfermo el día

antes, para enterarse del estado prelimi-

nar de vacuidad ó plenitud del estomago,

y disponer las bebidas que favoreciesen mas
su acción emética. Habia muchas veces

grandes dificultades por la fogosa indocili-

dad de los enfermos, y porque era necesar

rio, para que no conociesen el remedio,

usar de engaños inocentes y de artificios,

o combinarle con substancias alimenticias.

Aun para los mas hábiles era un punto prác-

a 2
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tico muy difícil el arte de corregir
1
ó mo-

derar la acción de este vegetal demasiado

enérgica, ó mas bien deleteria, y el saber

las precauciones que debian tomarse según

la disposición del individuo, o los períodos

de la enfermedad. Pero ¡qué gloria no re-

sultó á la ingeniosa sagacidad de los mé-

dicos de aquel tiempo de haber descubierto

ciertos métodos que debian asegurar el feliz

éxito del remedio, usando repetidos enjua-

gatorios, aplicando olores fuertes, variando

las posturas del cuerpo, y dando friegas en

las extremidades! ¿Sobrevenía acaso un pe-

ligro de sofocación, una constricción espas-

módica de la garganta, un hipo violento,

síncopes, y delirio? Entonces apuraba el

eleborismo todos sus recursos, pues se co-

lumpiaba á los pacientes, se les prescribían

fomentos y lavativas, se les hacia usar de

esternutatorios, y se echaba mano de innu-

merables expedientes para favorecer los es-

fuerzos del estómago, y hacer que cesasen

los síntomas.

Aparece Hipócrates, y en aquel mo-

I Consúltense sobre estos pormenores los artí-

culos Eléboro y
Eleborismo ,

que he insertado en la

Eneklcftdia metódica por orden de materias.
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mentó se levanta una valla eterna entre el

uso empírico de los medicamentos y la ver-

dadera ciencia médica
,
quiero decir, el pro-

fundo estudio del carácter y curso de las

enfermedades. El inmenso campo que halló

abierto á sus investigaciones no le permitió

estudiar exclusivamente la manía; pero nos

ha dexado un exemplo general del mas ri-

guroso método descriptivo; y los hombres

que han llegado á conocer su gran mérito,

le han tomado por modelo en sus prime-

ros ensayos sobre la historia
-y

curación de

esta enfermedad. Nada hay mas juicioso

que lo que nos ha dexado Areteo sobre los

caractéres distintivos de esta afección ner-

viosa, la disposición que tienen á recaer

los que la han padecido
, y el grado de ex-

citación física y moral que produce, aun-

que da mas extensión que debiera á su in-

fluxo sobre el supuesto conocimiento de las

ciencias y bellas artes. Parece que los pre-

ceptos que da Celso son en algún modo

mas útiles para curar los locos, y manifies-

tan que este autor estaba acostumbrado á

observar sus extravíos, pues ha dado re-

glas para dirigirlos ó para rectificar en cier-

tos casos sus falsas ideas, ha indicado quán-
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do se habia de usar de la fuerza, quándo

de la benevolencia y dulzura, cosa por lo

común muy á propósito para aquietarlos, y
finalmente ha prescrito como ley expresa

que exerciten su cuerpo continuamente y
en un trabajo penoso; y se han visto con-

firmados por la experiencia de todos tiem-

pos los efectos saludables de estos preceptos.

¿Por qué pues se han de autorizar con su

nombre la crueldad y la violencia en el mé-

todo curativo que juzga necesarias solo al-

gunas veces para contribuir á curar la ma-

nía? Celio Aureliano, tan inferior á Celso

en la elegancia y pureza de lenguage
,
pa-

rece haber aspirado á otra gloria en su ar-

tículo sobre la manía, pues en él señala cui-

dadosamente las causas ocasionales de esta

enfermedad, sus señales precursoras, y sus

síntomas característicos, y encarga que se

procure hacer evitar á los locos las impre-

siones muy vivas en los órganos de los

sentidos. Pasa después á las medidas que se

han de tomar para cuidar solícitamente de

corregir sus errores, é indica los dos esco-

llos que han de huir los que están encar-

gados de su dirección, á saber, una indul-

gencia ilimitada y un rigor inflexible. Ma-
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nifiesta también el justo medio que se ha

de observar entre estos dos extremos
, y el

tino feliz que debe haber en usar con los

locos algunas veces de una gravedad que

imponga respeto, y otras del tono sencillo

de una verdadera sensibilidad, concillándose

su atención y afecto por medio de una con-

ducta franca y abierta
, y haciéndose siem-

pre querer y temer, habilidad que tanto

honor ha dado á algunos modernos, y cuya

causa acabo de indicar.

Es de admirar que unos principios tan

luminosos y fecundos en aplicaciones útiles,

no se hayan aclarado ulteriormente con es-

pecialidad en la Grecia é Italia, donde la

manía es tan freqiiente
, y donde se repro-

duce de tan diversos modos. Pero este pro-

blema se resuelve fácilmente solo con ha-

cer una ligera reflexión sobre el modo con

que generalmente procede el entendimien-

to humano: en efecto, el talento de obser-

var, abandonado á sí mismo, y sin que le

acompañen las intrigas ni el arte de osten-

tar, siempre es bien recibido de las gentes

de gusto, y siempre se concilia el respeto

y estimación de los sugetos instruidos de

todos ios tiempos y paises; siendo las mas
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veces fruto de las brillantes quididades de

los sistemas nuevos, y de la rara ciencia de

saber darse a conocer oportunamente al pú-

blico el poner en un movimiento general

todos los talentos, y el adquirir una fama

que todo el mundo respete; y como Gale-

no se aventajó en esto á los otros observa-

dores de que acabo de hablar, no hay du-

da en que esta fue la causa de que la parte

de la Medicina relativa á la enagenacion del

alma, no hiciese los progresos que debia

haber hecho 1
. Una guerra continua con-

i la historia siguiente nos hace sentir que Galeno

no se dedicase particularmente al estudio de la erage-

nación del alma; pues manifiesta que tenia una extre-

mada penetración para descubrir una afección moral

oculta.

Llamáronle para visitar una señora que ninguna

noche podía dormir, y estaba en una agitación conti-

nua: hízola diversas preguntas para averiguar el origen

del mal
, y léjos de responderle, se volvió al otro la-

do, y se tapó la cara como para dormir. Galeno se

despidió conjeturando que esta aflicción dependía de

una melancolía, ó de alguna pesadumbre que no se le

queria revelar: dexó para el otro dia el examinarlo

mas i fondo; pero quando fue á visitarla, le dixo una

esclava que no se podia ver á su señora: se retiró
;
pe-

ro volvió tercera vez, y despidiéndole del mismo mo-

do la esclava ,
le dixo que no atormentara de nuevo á
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tra las diferentes sectas de los dogmáticos,

metódicos, empíricos y elécticos; la ambi-

cion de llegar á ser émulo del mismo Hi-

pócrates, y de reynar en las escuelas; el

haber ensalzado hasta lo maravilloso el ta-

lento del pronóstico, y el cultivar la anato-

mía no le dexáron tiempo ni voluntad para

entregarse exclusivamente á una doctrina

particular, y el ascendiente que tomo en lo

sucesivo sobre los talentos, hizo que se

apartasen de su doctrina todos los que le

habían prestado una especie de culto su-

persticioso, quiero decir, casi todos los que

se dedicaron á las ciencias en Europa
,
Asia y

Africa por el espacio de mas de xvi siglos.

su ama, pues quando vino la segunda ver, se había le-

vantado para lavarse y tomar algún alimento : Galeno

no insistió; pero volvió al otro dia, y en una conver-

sación particular que tuvo con la esclava , supo que la

afección provenia de una profunda pesadumbre: lo-

gro por fin ver á la enferma; y en el mismo instante

que la estaba observando, uno que venia del teatro

pronunció el nombre del cómico Pílades, lo qual al-

teró su color y sus facciones y el pulso S£ presentó agi-

tado, cosa que no se verificó ni esta vez ni otras

quando se nombró algún otro histrión: desde aquel

instante conoció Galeno qual era el objeto de su pa-

sión. Galeno en su libro del Pronóstico.
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La guerra que se encendió entre el ga-

lenismo y una falsa química aplicada á la

Medicina, excitó muchas disensiones, sin ha-

cer por esto que el entendimiento humano

siguiese un método mas prudente y segu-

ro, y la enagenacion del alma solo dio lu-

gar á débiles compilaciones perdidas
,
por

decirlo así
,
en los sistemas generales de Me-

dicina llenos de palabras vacías de sentido,

y del lenguage estéril de las escuelas. Se-

nerto, Riverio
,

Plater, Heurnio, Hors»

tio &c. creyéron que ya lo habian dicho y
profundizado todo, repitiendo á porfía las

palabras consagradas por el uso de intempe-

rie del celebro, diagnóstico
,
prognóstico, in-

dicaciones que satisfacer &c.
, y á título de

profesores se aprovecharon de sus ventajas

para propagar su doctrina, tanto en este

punto como en otros, y para hacerse admi-

rar de sus muchos discípulos, siempre acér-

rimos en alabarlos, y en tener parte en su

gloria. Según sus doctas y bellas explicacio-

nes, no había cosa mas fácil que curar la

manía. Su causa, decian, es sin duda una

indisposición ígnea y maligna de los espíri-

tus

,

ó un humor al que es necesario pre-

parar con medicamentos preliminares para
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1

ponerle en movimiento y expelerle: según

otros era una materia pecante que se había

de desprender del celebro y del corazón,

después hacer con destreza que experimen-

tase una alteración, y arrojarla en línea rec-

ta como superfina ó perjudicial. Toda la

naturaleza parece que contribuía a tan sa-

bias operaciones, produciendo entre las mis-

mas manos del profesor innumerables medi-

camentos, unos dotados de qualidades frías

y humectantes para diluir la atrabilis, y

otros destinados á sucederles á título de eva-

cuantes mas ó menos activos; y fácilmente

se infiere que no se echaría en olvido el elé-

boro: se interpolaban como auxiliares cier-

tas substancias propias para fortificar el co-

razón y el celebro tomadas interiormente, y
se aplicaban á lo exterior los polvos narcó-

ticos, y los' epítemas encima de la cabeza,

del corazón ó del hígado
,

para regenerar

esta 'viscera
,
como dice Heurnio. Omito

los misteriosos específicos acreditados por

una ciega credulidad, y tan dignos de ser

colocados al lado de las complicadísimas re-

cetas de la Medicina árabe.

Uno de los primeros pasos que dio el

entendimiento humano quando se vió aban-
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donado á sí mismo, y libre del yugo del ga*

lenismo, fue añadir por medio de la obser-

vación nuevas ideas á la doctrina de la ena-

genacion, y quien logró esta ventaja fue

Helmoncio: una especie de trastorno de las

facultades morales
,
que experimentó él mis-

mo solo con haber probado la raiz del na-

pelo, le sorprehendió y causó admiración:

procuró indagar la causa de la ilusión sin-

gular que le induxo á creer por espacio de

dos horas, que el asiento del alma estaba

en la región precordial; los fenómenos de

la manía le parecieron adequados para ex-

plicar este hecho, y se acordó que muchos

locos, curados ya, habian sentido al tiempo

de la invasión de la enfermedad una espe-

cie de vapor nebuloso, que parecía elevarse

de los hipocondrios hacia la cabeza, y for-

mar allí una idea viva y dominante; la

qual
,
según dicho autor, penetra los princi-

pios constitutivos de nuestra ser, y para cu-

rarla es necesario destruirla, ó equilibrarla

con otra aun mas fuerte; se acordó del mé-

todo curativo que se empleaba con los hi-

drófobos, sumergiéndolos por algún tiem-

po
, y lo que pasó con un loco que habien-

do caído casualmente en un profundo es-
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tanque, se le sacó como muerto, y después

recobró la vida y el libre uso de la razón:

de donde infirió este autor, que aun la ma-

nía mas inveterada no es incurable; probán-

dolo con exemplos suyos propios, convenci-

do de que la curación solo no se verifica

quando al loco se le sumerge por muy po-

co tiempo. Aunque parezca temerario se-

mejante método, especialmente según los

nuevos experimentos que se han hecho con

los ahogados ,
no podemos ménos de cono-

cer en este artículo rasgos de un verdadero

talento, y conceptos dignos de atención
,
prin-

cipalmente en casos desesperados. ¿Por qué

pues hallamos en la misma obra tantas de-

clamaciones inútiles ó extravagancias in-

explicables y preocupaciones populares so-

bre que la manía es siempre causada por los

demonios, y tanta seguridad en que la ra-

bia se cura con amuletos?

El movimiento en que se pusiéron casi

todas las ciencias en la primera mitad del

siglo xvin, y los superiores talentos de

Stahl y Boerhaave, que estaban al frente

de la enseñanza pública de la Medicina y
de la Química, diéron un nuevo aspecto á

ambas, dirigieron especialmente la primera
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por la recta senda de la observación, y la

hicieron seguir un método desconocido has-

ta aquellos tiempos, haciendo también que

admirase las bellezas de los autores anti-

guos, y que juntamente conociese sus erro-

res. Pero la excesiva ambición que manifes-

táron estos dos ilustres rivales de extender

cada uno su doctrina con preferencia exclu-

siva sobre todas las demas, sus inmensas ta-

reas para adelantar todos los conocimientos

médicos y para hacerse célebres entre to-

dos los sabios de la Europa
,
no les permi-

tiéron profundizar ninguna materia en par-

ticular; y los pobres locos continuaron des-

terrados en sus hospitales, ó seqüestrados

en habitaciones aisladas
,
sin que se saliese de

la rutina acostumbrada de sangrías, baños

generales y de riego. La doctrina de la en-

ajenación quedó como antes incluida en el

sistema universal de medicina, ó mas bien

estuvo siempre reducida á una simple com-

pilación de lo que anteriormente se habia

escrito. Limitáronse los autores á publicar

algunas historias particulares de la manía en

las recopilaciones, en las colecciones acadé-

micas y en los diarios, añadiendo algunas

veces los resultados de ciertas investigacio-
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nes sobre las lesiones orgánicas del celebro;

pero esto era mas para interesar al público

por alguna singularidad chistosa, que para

concurrir á los progresos de esta parte de la

Medicina. Las Monografías sobre la enage-

nacion, que se han publicado desde media-

dos de este siglo, ya en Inglaterra
r

,
ya en

Alemania 2
,
solo han tenido la ventaja de

reunir objetos diversos y extenderlos según

el método escolar, y tal vez han dado lur

gar á alguna hipótesis brillante. Excluyo

de este número las investigaciones de Crigh-

ton ( Investigaciones
sobre la naturaleza

y el origen de los desórdenes del entendimien-

to &c. Londres 1798.) obra profunda, y
llena de nuevas observaciones, escrita según

los principios modernos de fisiología
;
pero

1 Balt, tratado de la locura, Londres 1758,
Arnold, observaciones sobre la naturaleza de la lo-

cura 1783. Casos verídicos y selectos de la locura.

Róchester 1787. Harper, tratado de la verdadera

causa -de la locura 1789 . Pargetter, observaciones so-

bre los desórdenes maniacos
,
Londres 1792. Feriar,

hist. y reflexiones med. 1792.

2 Faucett en 1785. Avembricgger en 1783. Gre-

ding en 1781. Zimmerman en 1763; y Weichard
etl l77 5 ’

han publicado obras en aleman que tratan

de la enagínacion del alma.
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mas adequada para dar los conocimientos

preliminares de la enagenacion del alma,

que para profundizar la historia y curación

de esta enfermedad. Creo que debo dar

aquí una idea exacta del origen
,
incremen-

to y efectos de las pasiones humanas en la

economía animal
,
tales como los ha expues-

to el citado autor, y tales quales deben co-

nocerse como causa la mas común del tras-

torno de nuestras facultades morales.

Parece que Crighton se elevó á un

punto de vista muy extenso, al que no pue-

den llegar ni el metafísico ni el moralista;

pues consideró las pasiones humanas como

simples fenómenos de la economía animal,

sin nineuna idea de moralidad ó de inmo-

ralidad, y en sus simples relaciones con los

principios constitutivos de nuestro ser, so-

bre los quales pueden exercer efectos salu-

dables ó nocivos. ¿Pero podemos concebir

una pasión qualquiera sin la idea de un obs-

táculo que se opone a la satisfacción de un

deseo, ó en otros términos, sin suponer una

sensación desagradable ,
de la que uno se

quiere eximir, ó un placer que se anhela?

¿No parece que estas tendencias natura-

les
,
que son los mas poderosos móviles de
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nuestras acciones, se refieren á la perpetui-

dad de la especie? y en este caso indica lo

expuesto que nos vemos constituidos en tres

obligaciones, á saber, en la de conservar

nuestra existencia, reproducir nuestra espe-

cie, y ampararla en su infancia. Entre las

sensaciones desagradables, que nos advierten

el cumplimiento de la primera, se cuenta el

hambre, móvil poderosísimo, tanto del hom-

bre civilizado como del salvage, la mayor
ó menor anxiedad que se sigue á la falta

de renovación del ay re en el acto de la res-

piración, la impresión demasiado activa del

calor ó del frió, que exige vestidos y habi-

taciones saludables
,

la sensación incomoda

que ocasiona la retención de las materias

excrementicias, la incomodidad que dimana

de un estado de reclusión, ó de una falta

de exercicio, la sensación de cansancio y fa-

tiga que nos hace buscar el reposo, y el

padecer
,
producido por una enfermedad in-

terna ó externa, todo lo qual obliga á im-

plorar los auxilios de la medicina. ¿No nos

llama por otra parte la naturaleza á con-

servar nuestra existencia por medio de la

voz del placer, por alimentos variados para

halagar nuestro gusto, por fas delicias de
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respirar un ayre puro, ó de una buena tem-

peratura, por la sensación agradable que se

percibe después de haber evacuado las ma-

terias excrementicias
,
por la comodidad que

siente toda la maquina después de un exer-

cicio moderado, por el regocijo vivo que

nos hace probar el reposo después de un

sumo cansancio, y finalmente, por la dul-

zura inexplicable que causa la existencia

después de haber padecido una grave en-

fermedad? El hombre se dexa llevar igual-

mente, tanto de la voz del dolor, como de

la del placer para propagar su especie, prin-

cipalmente quando ptocura no irritar sus

deseos, y quando solo obedece al impulso

de la naturaleza; y este articulo no necesi-

ta muchos comentarios. Finalmente, ¿qué

sentimiento hay mas vivo que los tiernos

cuidados de los padres con sus hijos ,
la pe-

na que causa el mirar sus aflicciones, ó el

indecible contento de verlos exentos de do-

lor y de peligro?

Las sensaciones ya ingratas ya agrada-

bles, que ó nacen de lo interior, ó son pro-

ducidas por agentes externos, y que ad-

vierten al hombre que cuide de conservar

su existencia, de propagar su especie, ó de



INTRODUCCION. Ig
ampararla en su infancia

,
le hacen que evite

las unas, y se complazca en las otras. Po-

día también haber añadido el autor inglés,

que la vida social y una imaginación ar-

diente, extienden casi hasta el infinito la

esfera de las necesidades relativas á nuestra

existencia, incluyendo entre ellas la estima-

ción de nuestros semejantes, los honores,

dignidades
,
riqueza y fama; que estos de-

seos facticios, siempre contrariados, y casi

nunca satisfechos, ocasionan las mas veces

el trastorno de la razón , como consta de los

exactísimos libros de entrada y salida de los

hospitales de locos; y esta misma ilusión es

la que hace ver, en el objeto de su amor,

dotes celestiales, el último grado de her-

mosura, las mayores y mas bellas prendas,

y el carácter mas elevado; siendo la que
al mismo tiempo produce los mas vehemen-
tes deseos, y si se la violenta, causa la

desesperación y todos los furores del amor.
Una sensibilidad moral

, exaltada hasta el ex-

ceso, hace tan insoportables las mas leves

penas, como la menor privación de un gus-
to; y de aquí nacen 1

la excesiva vivacidad

•

i Quando nuestros deseos primitivos ó nuestras
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de los deseos y las mas violentas pasiones,

si se las contraría. ¿No debemos incluir tam-

bién en la análisis de las acciones humanas

los efectos de la simpatía, como que nos

hace participar de los males agenos, como

que llega á ser individual
, y se fortifica

por diversas circunstancias
, y como que

se vuelve mas activa y enérgica por el

aversiones hallan obstáculos , ó no son satisfechas,

dice Crighton , nacen nuevos deseos ó nuevas aversio-

nes acompañadas de una sensación dolorosa o agrada-

ble
, y que se diferencian en un todo de las que pro-

ducen los deseos primitivos. La sensación de estas ul-

timas se percibe en la región precordial
; y en ciertas

ocasiones son tan poderosas, que destruyen todas las

operaciones de una razón sosegada, y llevan al hom-

bre al mayor grado de ‘agitación y desorden. Estos

nuevos deseos se distinguen por una sensación grata o

poderosa en la región precordial, y se llaman pasiones.

El deseo primitivo ó la aversión se distingue de las

pasiones, por ser diferente la parte donde percibimos

la sensación física-, las ganas de comer van acompaña-

das de una sensación desagradable en el estómago
, y

á esto llamamos hambre
, y Jas ganas de beber depen-

den de una sensación ingrata que reside en la boca y

garganta. Pero por violentos que sean estos deseos,

nunca producen la sensación particular de una pasión,

á ménos que no se combinen dos, como quandoun

hombre
,
privado de sustento ,

llega á temer la muerte.
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1

entusiasmo y origen de las penas y place-

res morales
x
?

Acabamos de indicar el origen de las

pasiones humanas; pero aun no podemos

concebir el poder que tienen para causar la

enagenacion del alma
,

si no conocemos la

historia de sus efectos en la economía ani-

mal, no siendo los menos notables los que

puede producir una profunda pesadumbre:

en este caso se siente una languidez gene-

ral, las fuerzas musculares se abaten, se

pierde el apetito, el pulso es pequeño, hay

constricción del cutis, y frió en las extremi-

dades ; la cara se vuelve pálida
, y la fuer-

za vital del corazón y arterias se disminuye

muy sensiblemente, de lo que resulta una

sensación aparente de plenitud, opresión,

congojas, y una respiración penosa y lenta,

y esto hace que el enfermo suspire y sollo-

ce: la irritabilidad y la sensibilidad se ha-

lian á veces tan apagadas
,
que sobreviene

i Teoría de los sentimientos morales , ó Ensayo
analítico sobre los principios de los juicios que natu-

ralmente hacen los hombres & c. por Smith
,
traducido

del inglés por S. Grouchy
,
viuda de Condorcet. Tra-

tado
, al que ha añadido ocho cirtas sobre la simpatía.

París, año 6 .
5
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un adormecimiento mas ó menos profundo,

un estado comatoso, y aun la catalepsis.

Quando no ha llegado á este grado el en-

fermo, le causan incomodidad las repetidas

impresiones en los órganos de los sentidos,

no quiere moverse de modo alguno
,

ni

tampoco hacer exercicio; á veces siente un

dolor vivo en el estómago, la sangre del

sistema de la porta, y en general de todas

las visceras del abdomen circula muy poco, y
de aquí viene el marasmo y un estado de

consunción, quando la pesadumbre se ha

hecho habitual, es decir, que ha pasado á

ser melancolía. Una y otra enfermedad ter-

minan ya por una inclinación irresistible al

suicidio, ya por un dulce delirio, ó por un

estado de furor
;
pero antes que acaezca es-

te desorden total, sobrevienen muchas afec-

ciones, á saber, vesanias pasageras, el as-

pecto es adusto, ó mas bien presenta una

misantropía brutal ; las facciones se alteran,

los ojos están siempre inclinados al suelo
, y

el mirar es feroz, hay desorden y confusión

en las ideas
, y cierto estado de estupor ó

de embriaguez; y después de esto se mani-

fiesta de repente la mas violenta manía.

Tanto pueden trastornar la economía
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animal el miedo y el terror, como una tris-

teza profunda. El miedo
,
que nace de la

idea de un peligro mas ó menos remoto,

produce una impresión general de debilidad

en casi todas las partes internas ó externas,

el corazón se contrae con menos energía,

las arterias pulsan mas débilmente
, y se

percibe una sensación dolorosa de plenitud,

de opresión y de anxiedad por la acumu-

lación de sangre en los grandes vasos, no

ménos que por la impresión que hacen es-

tos en el diafragma : el calor y el frió se

suceden alternativamente con mucha fre-

qiiencia, hay sudores parciales, en especial

en la frente y cara
, y sobreviene una ex-

cesiva excreción de orina, y la diarrea: el

terror
,
que se diferencia del miedo solo por

su intensidad é invasión repentina, tiene

caracteres que le son peculiares, á saber, el

que las pulsaciones del corazón sean mas

aceleradas, el que las arterias, principal-

mente las de la superficie del cuerpo, pa-

dezcan una contracción espasmódica, de lo

que se origina la palidez, y una distensión

repentina de los grandes vasos y del cora-

zón, y el que la respiración se interrumpa

algunos instantes, como si fuera causada
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por un espasmo de los músculos de la la-

ringe, el que haya temblor en el cuerpo y
piernas, y finalmente, el que se pierda el

movimiento de los brazos, que quedan cai-

dos: algunas veces es tan fuerte la impre-

sión, que el enfermo cae al suelo sin senti-

do y sin habla; ¿un trastorno de esta natu-

raleza no puede producir en ciertas cir-

cunstancias los mas graves males, como es-

pasmos violentos, convulsiones, la epilepsia

6 alferecía, la catalepsis, la manía, y aun

lá muerte 1
? También puede resultar de es-

to, que la sangre vaya determinadamente

á ciertas partes
, y produzca hemorragias

peligrosas, como la menorragia, hemotisis,

y apoplegía. Si se suceden alternativa y rá-

pidamente la esperanza y el terror, los efec-

tos debilitantes de este último pueden equi-

librarse, y de aquí pueden también nacer

actos inauditos de fuerza y valor. El terror

unido á la sorpresa que causa el estrépito

horroroso del trueno, el mirar el horizonte

cubierto de fuego
, igualmente que la vista

de un precipicio espantoso
,
de un estrepitoso

i Véase í Plater, Skenkio, Botiet, Pechlin,

Marcelo Donato
, y Vanswieten.
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torrente y de una ciudad incendiada, ofre-

cen también caracteres peculiares, á saber,

el mirar de hito en hito, tener la boca abier-

ta, ponerse el cutis pálido, sentir frió en

todo el cuerpo, dilatarse los músculos de la

cara, y también muchas veces interrumpir-

se el orden de las ideas, y sobrevenir vai-

dos. Una aversión suma á toda especie de

males, ya físicos, ya morales, y una viva

reacción contra todo lo que amenaza nues-

tra existencia
,
acompañada de un extraor-

dinario incremento de fuerzas, son los ca-

racteres de la cólera comunes indistinta-

mente al hombre civilizado, y al salvage,

que nunca salió de los bosques; pero entre

las naciones cultas son innumerables las cau-

sas de estas afecciones violentas, como la

avaricia, el orgullo, la hipocresía, la su-

perstición, el amor, la amistad, el deseo de

adquirir fama
, y el de conquistar ; de aquí

nacen la ira, las venganzas ocultas, la opre-

sión
,
los asesinatos, y las acciones de valen-

tía y heroismo; pero la cólera se modifica

por su unión con otras afecciones morales;

si está acompañada del valor, se acomete al

enemigo cara á cara, y si está unida al te-

mor y pusilanimidad
,
se procura sorprehen-
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derle y ponerle asechanzas. ¿Qué males

puede causar la cólera considerada como

una afección que pertenece á la Medicina?

Ofrece dos variedades notables, á saber, pa-

lidez del rostro, y color un poco cárdeno,

con cierta debilidad y temblor de los miem-

bros , ó bien presenta el rostro colorado é

inflamado, los ojos centelleantes, y suma

energía en el sistema muscular. En este úl-

timo caso
,
la sangre es impelida con vio-

lencia á la superficie del cuerpo, y de aquí

el calor urente
,
la voz fuerte y animada, y

la respiración convulsiva é irregular : en-

tonces la sangre experimenta dificultad al

volver por las venas al corazón
, y obligada

á refluir hacia los músculos, les comunica

nuevo grado de acción y de fuerza. Quan-

do refluye hacia la cabeza ó hácia otros ór-

ganos delicados
,
puede producir males mu-

cho mas graves
,
como son hemorragias vio-

lentas por las narices, por los oidos y pul-

mones
,

calenturas intermitentes ó conti-

nuas, el delirio, y aun la apoplegía \ Uno

i Hildano (centuria vi) refiere, tratando de es-

to, un caso digno de atención. Un sugeto de 50 años

de edad ,
algo débil

, y que padecía estreñimiento , se

vió obligado á reñir con otro
, y recibió un golpe en
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de los mas singulares efectos de la cólera

es alterar la secreción de la bilis, influyen-

do -en su cantidad y en su qualidad (como

lo confirman las observaciones mas auténti-

cas de Hoffman, Tulpio y Pechlin), y de

esto pueden originarse cólicos violentos,

diarreas pertinaces, y algunas veces la icte-

ricia. El único beneficio que ha resultado

de esta pasión ha sido el curar algunas ve-

ces la perlesía; pero esto de ningún modo

puede compensar los innumerables males

que ocasiona, especialmente quando es ex-

cesiva, como la falta absoluta y repentina

de la irritabilidad muscular ó vascular, los

síncopes, las convulsiones, y también una

muerte pronta. Rara vez termina la cólera

por una enagenacion durable, aunque alte-

ra tan sensiblemente las operaciones del en-

tendimiento, ó á lo menos interrumpe por

algunos instantes su libre exercicio. Pero

¡quánta semejanza hay entre un arrebato

de cólera y un acceso de manía! En ambos

la cara ,
lo que le causó tal cólera, que estuvo por al-

gún tiempo sin conocimiento y como muerto. Quando
volvió en sí, se fue á su casa con un violento dolor

de cabeza: tomó algún alimento, que vomitó al instan-

te; y por la noche le acometió una apoplexía mortal.
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casos se ponen el rostro y los ojos encendi-

dos, el aspecto es furioso y amenazador, y
se prorumpe en expresiones duras y ofen-

sivas. Luego no debe causarnos admiración

el que para describir la una se hayan to-

mado las señales de la otra
,
añadiendo so-

lamente la idea de la duración.

Mucho se ha adelantado, sin duda, en

la análisis de las operaciones del entendi-

miento
,
por medio de los trabajos reunidos

de los ideologistas; pero hay otra análisis, á

la que apenas se ha tocado
, y para lo qual

se necesita la Medicina
, y es la de las afec-

ciones morales, la de sus conexiones, sus di-

versos grados, y sus varias combinaciones.

De esta última análisis nos da algunos exem-

plos Crighton hablando del pesar
,
miedo y

cólera, é indica la sinonimia de estos tér-

minos
, y hace lo mismo respecto de la ale-

gría. El placer, que es uno de sus primeros

grados
,
puede provenir directamente de la

posesión de un objeto relativo a nuestra con-

servación y felicidad
,
ó bien de solo un re-

cuerdo que nos hace creer que le tenemos

delante, porque traemos á la memoria con

intereses las escenas de nuestros primeros

años, las locuras de nuestra juventud, y las
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emociones de benevolencia

,
amistad

,
amor,

admiración y aprecio que hemos sentido en

otro tiempo. Se pueden también referir al

mismo principio las fruiciones que nos ha-

cen experimentar los primores de las bellas

artes, la lectura de las obras de gusto, y
los descubrimientos hechos en las ciencias,

porque el resultado de esto es un senti-

miento mixto ya de admiración hácia el au-

tor
x

,
ya de satisfacción interior relativa á

vina de las necesidades en que nos ha cons-

tituido nuestra educación ó modo de vivir.

¿Se deberán colocar en el número de los

sentimientos de alegría aquellos raptos de

I La relación de los talentos, de las inclinaciones,

'de los gustes y de las opiniones, y en fin, la dulzura

que resulta del conjunto de todos los sentimientos
, y

de cada uno en particular
,
es la única que, en el cen-

tro de la felicidad, puede mantener al amor en su

energía
, y perpetuar aquellas mismas satisfacciones que

con tanta freqüencia abrevian su duración. Si los pla-

ceres del alma, los que se encuentran en las bellas ar-

tes, y sobre todo los que produce la' virtud, se re-

unen á los placeres del cuerpo, los aumentan y avi-

van, y aun, atendido el estado de civilización á que
hemos llegado, son necesarios aquellos para que duren
estos, los purifican, los perfeccionan

, los renuevan,

y los hacen subsistir en todo el curso de la vida. Car-
tas sobre la simpatía.
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un humor jovial, aquellos movimientos re-

pentinos que le impelen á uno á reir, can-

tar y baylar, y que le incitan á usar de re-

truécanos y de respuestas vivas é inespera-

das
,
á hacer figuras ridiculas y gestos bur-

lescos, como por una especie de reacción

del celebro sobre el diafragma y los órga-

nos de la respiración ? ¡
Qué gran diferencia

hay entre estos chistes jocosos, efecto de

una alegría convulsiva, y las afecciones

tranquilas y profundas que provienen del

exercicio de las virtudes, de cultivar su ta-

lento, de aplicarse á algún grave objeto de

utilidad pública, y de reflexionar sobre el

espectáculo admirable y magestuoso de las

bellezas de la naturaleza! La alegría, según

sus diversos grados
,
tiene un influxo muy

notable en la economía animal, y obra es-

pecialmente como excitante en el sistema

nervioso y en el vascular. Si suponemos

que es moderada : en este caso comunica

nueva energía á las pulsaciones del corazón

y arterias, se aumentan las diversas secre-

ciones y excreciones, se adquiere un nuevo

grado de actividad y vigor, los ojos bri-

llan mas, el semblante está mas animado

que lo regular, y las funciones del estomago
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y de los intestinos son mas activas y enér-

gicas : de aquí las innumerables ventajas

que se pueden sacar de esta pasión para

curar las enfermedades crónicas, si manda-

mos ademas que el enfermo haga un exer-

cicio regular, y use de un alimento sano:

de aquí los efectos tan favorables de la mú-

sica, de las diversiones públicas, del viajar,

y de una conversación agradable. Estos me-

dios se han empleado con oportunidad pa-

ra curar la afonia y perlesía, las calenturas

intermitentes, y la contracción espasmódica

del píloro 1

;
pero el pasar repentinamente

de la alegría á la tristeza
,

del placer del

buen éxito de un negocio á la aflictiva idea

de haberle perdido, baxar de un honroso

cargo que hemos obtenido y que nos creía-

mos dignos de obtener á un estado de des-

gracia y obscuridad; todo esto nos causa

conmociones sensibles y opuestas entre sí,

-y de aquí es que el orgullo y la vanidad

causan tan freqüentemente la manía. La
alegría, lo mismo que todos los medios de

excitación nerviosa, puede llegar á ser te-

i Alexandro Traliano
,
Pcchlin, Etmulero, Hil—

daño, Lorry &c.
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mible por su excesiva intensidad, y produ-

cir un sumo cansancio, un estado de lan-

guidez, deliquios, síncopes, y una apople-

gía mortal.

Un objeto, sobre el qual no se ha me-

ditado lo suficiente, y que tiene conexio-

nes muy inmediatas con la historia del en-

tendimiento, con los principios de fisiologia

moderna
, y con los efectos de las afecciones

y pasiones humanas en la economía animal,

exige que se de la determinación mas exac-

ta á todos los términos que se han aplicado

á estos conocimientos accesorios para expli-

car las ideas complexas que contienen
, y

sus numerosas modificaciones: bien conoció

esto Crighton, y debemos alabar los esfuer-

zos que hizo para llenar este vacío de la

ciencia médica : sujetó á una especie de aná-

lisis el principio de nuestras acciones, y ha-

lló su origen en las inclinaciones primitivas

que se derivan de nuestra estructura orgá-

nica. También empleó con acierto su pene-

tración en las diferentes operaciones dei en-

tendimiento, consideradas juntamente con

las lesiones que alteran su libie exercicio;

y baxo estos principios describió los carac-

téres de la atención, de la percepción del
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alma, de la memoria, de la asociación de

las ideas y de los juicios, añadiendo ade-

mas algunas noticias sobre los extravíos y
sobre la diminución, ó tal vez la abolición

que estas funciones pueden experimentar;

y baxo estos diversos puntos de vista, con-

tribuye su obra á que se hagan nuevos pro-

gresos en la doctrina de la enagenacion del

alma. Feriar

1

en sus tareas particulares

sobre la manía, se propuso otro objeto: en-

sayó alternativamente varios medicamentos

internos, y usándolos con cierto empirismo,

sin distinguir ni las especies de^ manía, ni

las circunstancias que deben hacer variar

su elección y aplicación
,
siguió un método

análogo al de Locher, médico de .Viena,

con solo la diferencia de la elección
,
natu-

raleza de los medicamentos, y modo de em-
plearlos. Seguir siempre los caminos holla-

dos 1
, hablar de la locura en general con

un tono dogmático
, considerarla después en

1 Historias y reflexiones médicas por Juan Fe-
riar, Médico de la enfermería de Manchester

2 Tratado medico-analíticó de la locura en gene-

ral y en particular
, con cien observaciones de V.

CJiiarugi D. M.
, Catedrático de med. y cirugía. Flo-

rencia, 1794.

C
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particular, y valerse aun de aquel antiguo

orden escolar de causas ,
diagnósticos

,
prog-

nósticos é indicaciones que se han de satis-

facer ,
es todo lo que ha hecho Chiarugi.

El espíritu de observación no se halla en su

obra, ni menos en las cien observaciones

que ha publicado, y aun poquísimas de

ellas nos pueden dar lugar á inducciones

decisivas. Los hechos que se hallan en las

colecciones académicas *, en las recopilacio-

nes de historias particulares de enfermeda-

des sobre el carácter y curación de la ena-

genacion, p sobre las lesiones orgánicas, que

ya son su efecto ya su causa ,
deben citarse

también como adequadas para extender los

límites de la ciencia médica; pero solo á tí-

tulo de materiales
,
que deben coordinarse

por una mano diestra, y formar un conjun-

to sólido por su conexión entre sí , ó con

otros hechos análogos.

i Academia de las ciencias 1705* Academia de

las ciencias de Berlin 1764, 1766. Transacciones

filosóficas, traducción francesa, 1791. Acta hafnien-

’sia tom- t, tom. 11. Dlsput. ad morb. h'istor. auct.

Haller. tom. 1. Ensayos médicos tom. iv. Diario

médico de Londres -1-785. Gerardi Vanswieten,

const. epid. ed. Stoll. año 1783 ^c*
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Parece que desde los primeros siglos

de la Medicina se ha encendido una guerra

eterna, entre el ciego empirismo y la prác-

tica legal, ó autorizada y regular de la

Medicina, entre aquellos que, por sus cor-

tas luces 6 por el vil interes, dan á ciertos

medicamentos una preeminencia exclusiva,

y entre cierta clase de sugetos subordina-

dos, por la autoridad de las leyes, á seguir

sus cursos de estudios preliminares, y suje-

tarse después á que se examine su capaci-

dad y ciencia. Una sana razón decidirá fá-

cilmente quál de estos se deba elegir; pero

muchas veces vacila la opinión pública,

tanto por algunas curaciones que los empí-

ricos han tenido maña de exagerar, quanto

por el natural interes que inspiran
,
vocife-

rando siempre que son víctimas de una opre-

sión tiránica. ¡Qué intolerancia! ¡Con qué
"vilipendio é injuria no se ha tratado mu-
chas veces á algunos hombres de talento, y
á otros que por su larga experiencia han
hecho curas asombrosas, y que solo necesi-

taban que se les instruyese un poco mas,

dándoles principios sólidos! Lo que pasa con
la enagenacion del alma nos hace formar

estas ideas. La Alemania, Inglaterra y Fran-

C 2
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cia han tenido hombres, que sin seguir los

principios de la Medicina, solamente guia-

dos por un juicio sano ó por alguna tradi-

ción obscura
,

se dedicáron á curar los lo-

cos, y con efecto, volvieron á su razón á

muchísimos, ya condescendiendo con su te-

ma
,
ya sujetándolos á un trabajo regular,

ó bien valiéndose, según las circunstancias,

de la afabilidad 6 de la fuerza. Se pueden

citar, entre otros, á Willis en Inglaterra
r
,

á Fovvler en Escocia
4

,
al conserge del hos-

picio de locos de Amsterdam 3
,
á Poution,

director del hospital de locos de Manos-

ea 4
,
á Pussin, conserge del hospicio de lo-

cos de Bicetre 5
, y á Haslam, boticario del

1 Relaciones sobre el establecimiento del Dr.

Willis fura curar los locos. Bibliot. Britan.

2 Carta del Dr. Lar¡va á los redactores de la

Biblioteca Británica sobre un nuevo establecimiento

para curar los locos. Bibliot. Britan. tom. vm.

„ Descripción de la casa de locos de Amsterdam,

por el ciud. Thoutn. Decad. filosofl ano 4.

Observaciones sobre los locos por Mr . Mourre
t

Administrador del departamento del Var. Quaderno

de 22 páginas.

5
Observaciones sobre los locos hechas por el ciud.

Pussin. Bicetre el 2 2 de enero año 6 .

a
. (Es un ma-

nuscrito de nueve páginas que eslá en mi poder).
%
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hospital de Bethleem en Londres r

. El vi-

vir siempre entre locos, estudiar sus accio-

nes, sus diversos caracteres, los objetos que

les gustan ó fastidian, la utilidad que se sa-

ca de seguir el curso de sus desórdenes, de

noche, de dia
, y en todas las estaciones del

año, la habilidad de gobernarlos sin violen-

cia, de evitar sus arrebatos y quejas, el ta-

lento de tomar con ellos, según conviene,

el tono de la benevolencia ó un aspecto gra-

ve, sujetarlos con la fuerza quando no al-

canza la dulzura
,
en fin

,
el mirar incesan-

temente todos los fenómenos de la enagena-

cion del alma, y el estar destinado á cuidar

de ellos, deben por necesidad, comunicar á

los hombres de talento y zelo muchos co-

nocimientos
,
proporcionándoles al mismo

tiempo el ver todos los pormenores que fal-

tan al médico
,
pues este las mas veces tie-

ne que hacer sus visitas muy de paso, á me-
nos que no tenga una pasión dominante en

este ramo. Por otra parte ¿pueden los em-
píricos, destituidos de los conocimientos pre-

i Observaciones sobre la locura , con advertencias

practicas sobre esta enfermedad
, y una relación de

los fenómenos morbosos que presenta la disección

,

por

Juan Haslam. Londres, 1794.
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liminares de la historia del entendimiento

humano, pueden, digo, colocar por orden

y con exactitud sus observaciones ,
ni tam-

poco producirse en un lenguage que aclare

sus ideas? ¿Pueden distinguir una especie

de cnagenacion de otra
, y caracterizarla

bien por el paralelo de muchas observacio-

nes? ¿Llegarán alguna vez á saber unir la

experiencia de los siglos pasados á los fenó-

menos que se presentan á su vista, conte-

nerse en ciertas ocasiones en los límites de

una duda filosófica, y adoptar un método

constante y seguro para dirigir sus investi-

gaciones, no menos que para colocar en un

orden sistemático una serie de observaciones?

Yo quisiera que en la Medicina, así

como se hace en la física
,

química y botá-

nica
,
se apreciase en algo un juicio sano,

una penetración natural, y un talento inven-

tor
,
sin ninguna otra prerogativa

,
que se

hiciesen pocas informaciones sobre si el su-

geto que se dedica á esta ciencia ha segui-

do los cursos de estudios que se acostumbra,

y si ha cumplido con ciertas formalidades,

sino que se averiguase solamente si ha es-

tudiado á fondo alguna parte de la ciencia

médica ,
ó si ha descubierto alguna verdad
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útil. El practicar la Medicina en el hospicio

de Bicetre
,
casi por el espacio de dos años,

mé ha convencido de lo necesario que es

llevar á efecto estas consideraciones, para lo-

grar que la doctrina de la enagenacion del

alma haga algunos progresos: si cotejaba los

escritos de los autores antiguos y moder-

nos sobre este punto con mis observacio-

nes anteriores, no me sacaban de un círculo

circunscripto, y en este caso ¿debía yo me-

nospreciar lo que el ser espectador de las

acciones de los locos, durante muchos años,

y el hábito de reflexionar y observar habían

enseñado á un hombre, dotado de un juicio

sano, muy exacto en cumplir con su obli-

gación, y á cuyo cargo estaba la dirección

de los locos del hospicio? Inmediatamente

abandoné el tono dogmático de Doctor : el

hacer freqiientes visitas á diversas horas del

dia ayudó á que me familiarizase con los

desórdenes
,
gritos y extravagancias de los

locos mas furiosos ; desde entonces tuve re-

petidas conversaciones con el hombre
,
que

conocía mejor su estado anterior y sus ideas

delirantes; procuraba complacerle no hirien-

do su amor propio ; le hacia varias pregun-

tas que muchas veces se referian al mismo
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asunto, quando las respuestas eran obscuras;

jamas me opuse á lo que me proponía
,
aun*

que me pareciese dudoso ó poco probable,

sino que tácitamente lo dexaba para exami-

narlo de nuevo en otra ocasión, y para ilus-

trar y rectificar aquella materia, y apuntaba

diariamente todas las observaciones, sin otro

objeto que el de multiplicarlas y hacerlas

exactas : tal es el método que he seguido

por el espacio de casi dos años para enrique-

cer la doctrina médica de la enagenacion

con todos los conocimientos adquiridos por

una especie de empirismo , ó mas bien para

completar la primera
, y elevar la otra á

principios generales de que carecía. Una en-

fermería aislada, y en la que solo entraban

cierto número de locos y epilépticos, me fa-

cilitaba ademas orras investigaciones sobre

el efecto de los medicamentos, y sobre el

poderoso influxo del régimen, variado según

las disposiciones del individuo, ó las enfer-

medades accesorias.

Sabido es lo poco que favorece á la

Medicina la opinión pública, y no me cos-

tana ningún trabajo el hacer que todos con-

cediesen que entre los ramos de la historia

natural, el mas dificil es el arte de observar
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las enfermedades internas
, y conocerlas por

sus caracteres exteriores ; á la verdad que el

estudio de la enagenacion del alma debe au-

mentar estas dificultades, porque al princi-

pio hay una repugnancia natural, y una

grande aversión hacia unos hombres, que ya

atemorizan con sus voces continuas y furio-

sos gritos, ya lo rechazan todo con una du-

reza agreste y brutal
, y ya aturden con su

charla desordenada é inconseqíiente. Si que-

remos señalar y describir los fenómenos de

la enagenacion del alma
,
quiero decir

,
de

una lesión qualquiera en las facultades inte-

lectuales y afectivas, solo vemos confusión

y desorden
x

, y no conocemos mas que ca-

i Una muger de edad de 45 años, al presente

reclusa en la jaula, después de haber sufrido por es-

pacio de muchos años un delirio maníaco periódico,

ha caido en un estado de melancolía, cuyo objeto y
carácter voy á exponer: solo ve á su alrededor los

efectos de una arte mágica destinada á atormentarla,

y la parece que todos los que se llegan á ella poseen

este arte impostor. Seis meses ha que í esta ilusión se

ha agregado otra nueva y es, que cree la persigue in-

cesantemente un espíritu que la observa
,
penetra, co-

mo quiere, todas las partes de su cuerpo, la habla, y
se mete con ella en la cama. Apenas se acuesta cree

ver una luz muy viva, la qual se precipita sobre ella,

y la señorea con un dominio absoluto: dice que ex-
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ractéres fugaces que nos ilustran un instan-

te para dexarnos después en una obscuri-

dad mas profunda, si no tomamos por pun-

to fixo la análisis de las operaciones del en-

tendimiento humano. Pero de este modo te-

nemos que temer otro escollo, y es el de

mezclar qiiestiones metafísicas
, y digresio-

nes del idcologismo con una ciencia pura-

mente de hechos. Necesitamos, pues, tomar

nociones de las ciencias accesorias con una

especie de sobriedad, valernos solo de aque-

llas que son las menos controvertidas, y
agregarlas en especial la consideración de

las señales exteriores
, y de las alteraciones

perimenta al mismo tiempo un calor urente
, y algu-

nas veces una especie de entorpecimiento. Ella habla

á este espíritu
; y aun dice que le ha oido claramente

estas palabras: por muchos esfuerzos que hagas, no te

escaparás ; te tengo en mi poder. Esta melancólica, en

medio de tantas escenas de delirio
,
ya queda inmoble

y temblando, ya parece que se la erizan los cabellos,

da gritos de indignación, y las locas de las jaulas in-

mediatas la oyen conjurar con una voz fuerte y arre-

batada á las potencias que la agitan
; y otras veces tur-

bada por terrores pusilánimes se levanta, y postrada

en tierra hace las mas fervorosas súplicas.

Es evidente que para describir semejante enferme-

dad se necesita discurrir sobre la historia de las falsas

sensaciones de la vista, oido y tacto, que obran en la
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físicas que pueden corresponderías. No se

necesita menos valor y constancia contra un

obstáculo de otro género, á saber, el genio

tétrico, y la suma desconfianza que gene-

ralmente tienen los locos de todo lo que los

rodea, y esto los obliga muchas veces a di-

simular, ó á reducirse a una taciturnidad

invencible. Seria tener poca mana el mani-

festarles una intención directa de observar-

los, y de penetrar el secreto de sus pensa-

mientos
,
haciéndoles varias preguntas sobre

su estado: el temor de que el responder sea

en perjuicio suyo les inspira cierta reserva,

enferma, así como también sobre las falsas compara-

ciones y juicios erróneos
,
que son su efecto. Se ha

procurado hacerla conocer que semejantes sensaciones

podian ser producidas por una disposición interior,

sin que en ellas tuviese parte ningún agente externo,

y que el globo del ojo
,
por exemplo

,
comprimién-

dose hacia el ángulo externo de los. parpados
,
podía

causar la luz. Ya se combinaban los medios de la cu-

ración física y moral, quando cierto dia el discípulo,

á cuyo cargo estaba proseguir la descripción de esta

historia, puso por inadvertencia su mano en la cama

de la paciente, y desde aquel instante le consideró es-

ta como uno de los mágicos encarnizados contra ella

para hacerla daño, de suerte que su desconfianza ha

llegado á ser extremada
, y no ha sido posible el vol-

ver á hacerla hablar.
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y de tal modo se violentan, que parecen

distintos de lo que son quando conservan

el menor discernimiento; pues entonces ha-

cen un papel
,
que es capaz de engañar á

los ojos mas perspicaces, papel, cuya exe-

cucion cesa así que se los dexa solos. ¿Qué
diré de los melancólicos, que solo deliran so-

bre una cosa, y con los quales podemos te-

ner una conversación muy larga, sin que co-

nozcamos la menor lesión en las funciones

de su entendimiento? Omito en fin todas las

alteraciones inesperadas y momentáneas, que

pueden causar en los locos el no satisfacer,

como se debe, las primeras necesidades de la

vida, la indolencia con que se les asiste, un

objeto de resentimiento, y las variaciones de

la atmósfera.
'

i

El conocer á raíz las dificultades que

presenta un asunto no es siempre un título

para superarlás, pero sí es un nuevo moti-

vo para esforzarse á vencerlas: no debemos

hacer mucho caso denlas que son relativas

al estudio de la manía, y que dimana de la

repugnancia que debe inspirar tal espectá-

culo con el que nos familiarizamos por la

costumbre, siendo ademas poquísimos los

locos que están en un estado constante de
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delirio y de furor; pues la mayor parte es-

tan quietos, ó tienen ratos de tranquilidad

de mayor ó menor duración. ¿Qué venta-

jas no lleva el médico á todos los empleados

en la policía interior de los hospitales? £1

objeto de su ministerio solo es consolar á los

locos en los males que los afligen
; y en es-

te caso
¿
no hallará en ellos las disposiciones

mas favorables, á menos que no esten en

una completa enagenacion ? La experiencia

me ha enseñado á acercarme á ellos con una

seguridad y confianza absoluta, y nunca me
ha sucedido cosa alguna. Al principio ha-

cia mis investigaciones á tientas, no podia

ni distinguir con exactitud las diversas ano-

malías de las funciones del entendimiento, ni

formarme un lenguage por el que yo las

pudiese explicar; me fue pues necesario es-

tudiar todos los ideologistas franceses é in-

gleses para partir desde un punto fixo, y
para describir el carácter distintivo de las

diversas especies de locos, apartando á un
lado todo objeto de disputa

, y toda discu-

sión metafísica
; me ha servido de guía el

método que se sigue en todos los ramos de
historia natural, y solo me he valido de las

señales exteriores
, y de las alteraciones físi-
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cas, que podían corresponder á las lesiones

de las funciones intelectuales ó afectivas:

procediendo de este modo he descrito las

facciones, los gestos y movimientos que in-

dican la cercana explosión del paroxismo ma-

níaco, sin omitir la expresión de la fisono-

mía, cosa que caracteriza el paroxismo en su

mayor grado ó en su declinación ,
ni tampo-

co las diversas figuras del cráneo, relativas á

las lesiones de los sentidos internos
, y que

han sido el objeto de mis investigaciones

particulares. ¡Quántos medios he tenido

que emplear contra los poderosos, y á ve-

ces insuperables obstáculos que oponen la

suma desconfianza, ó mas bien la brutal

misantropía de ciertos locos que desconfían

de quantos los hablan! Si se logra el ven-

cerlos, solo es aparentando candor
,
una sen-

cillez extremada, y modales afectuosos. Es-

te es el método que he seguido para que

los hechos que presento en esta obra for-

men un conjunto verídico, regular y me-

tódico.

Una obra de Medicina publicada al fin

del siglo xVm debe tener distinto carácter

que si se hubiese escrito en otra época an-

terior j
por esta razón debe distinguirse por
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cierta superioridad en las ideas, y en espe-

cial por el orden y método que reyna en

todos los ramos de historia natural : no me

la han dictado ni miras particulares, ni el

espíritu de partido, es el efecto de una fi-

lantropía pura y franca : dexo á los inte-

ligentes el que decidan si he desempeñado

mi plan.
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TRATADO

DE LA MANÍA.

.Plan general de la obra.

,
*

i

¡No debe servirnos de modelo y guia en

la Medicina el curso mngestuoso que han

comunicado en este siglo á la historia natu-

ral el espíritu de observación, un lenguage

aforístico, y los diversos modos de clasificar?

¿y no conocemos la necesidad de adoptar es-

te método cada vez que tenemos que hacer

una nueva investigación? Yo mismo la co-

nocí quando en otro tiempo quise apli-

car, en la curación de los locos del hospicio

de Bicetre
,

los principios que había ¿ntes

adquirido acerca de la manía. Al principio

todo me presentaba la imagen de la confu-

sión y del caos. Por aquí hallaba locos tris-

tes y taciturnos, por allá los había furiosos

con los ojos torvos, y en un continuo deli-

rio; por una parte se veian todas las señales

de un juicio sano con arrebatos furiosos
, y

35
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por otra se presentaba un estado de nulidad

y el idiotismo mas estúpido. ¿No debían

estudiarse con cuidado unos síntomas tan di-

versos, comprehendidos todos baxo el títu-

lo de enagenacion'i ¿y no manifestaban las

muchas y diferentes cautelas que se debian

tener presentes para que se guardase en el

hospicio el buen orden, y para prescribir

los remedio» y el régimen? Menor hubiera

sido la dificultad, si las observaciones se hu-

biesen clasificado graduadamente y en un

orden metódico; pero las distribuciones ar-

bitrarias é incompletas de Sauvages y Cu-

llen mas desvian del objeto que simplifican

el trabajo, y la prueba que hice de ellas

me manifestó muy luego su insuficiencia.

Tomé, pues, por guia el método seguro

en todos los ramos de historia natural, que

es el de empezar á ver sucesivamente, y

con atención cada objeto en particular ,
sin

otro designio que el de reunir materiales pa-

ra lo sucesivo, esto es, procuré evitar toda

ilusión, toda preocupación, y toda opinión

adoptada por autoridad agena. Al principio

formé una lista general de todos los locos

que habia en el hospicio, examinando suce-

sivamente el estado de cada uno para cono-
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cer á fondo la naturaleza de sus extravíos;

entre año hice apuntaciones históricas de los

que llegaban
, y diarios de observaciones de

unos y otros relativos á las alteraciones que

sufren en las diversas estaciones, y me adherí

escrupulosamente al método descriptivo, sin

sujetarme á ningún modo de observar exclu-

sivo, ni á ningún orden sistemático: de es-

tos materiales y de otros muchos' de igual

naturaleza tomados de los hospitales *, me
valgo ahora reduciéndolos á un cuerpo de

doctrina.

Pocos objetos hay en la Medicina tan

fecundos como la manía
,
por los numerosos

puntos de contacto, por las afinidades nece-

sarias entre esta ciencia
,

la filosofía moral
, y

la historia del entendimiento humano, y mu-
chos menos todavía en que haya tantas pre-

ocupaciones que rectificar, y tantos errores

que destruir: la enagenacion del alma se con-

sidera generalmente como el producto de una
lesión orgánica del celebro, y á conseqüen-
cia como incurable, lo qual es en muchos
casos contrario á las observaciones anatomi-

i Me valdré también de una memoria sobre ¡os

locos, que presenté á la extinguida Sociedad de medi-
cina, memoria que no se ha publicado aun.

D 2
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cas. Se han considerado los asilos públicos,

establecidos para los locos, como casas de

reclusión sepjradas déla sociedad para man-

tener enfermos perjudiciales, dignos de ser

seqüestr. dos de ella; y por esto los que los

custodian, las mas veces inhumanos y sin

conocimientos, han executado con ellos las

acciones mas despóticas de crueldad y vio-

lencia
,
quando la experiencia enseña que se

logran buenos efectos manifestándoles un

carácter agradable, y una entereza dulce y

compasiva. El empirismo se ha valido mu-

chas veces de esta reflexión para formar es-

tablecimientos favorables á los locos
, y de

este modo se han hecho muchísimas curas;

pero sin que se haya contribuido á los pro-

gresos de la ciencia con esentos so»idos; por

otra parte la ciega rutina de innumerables

médicos no ha salido del estrecho círculo de

hacer muchas sangrías
, y mandar baños ge-

nerales y de riego, sin atender casi nada á

la curación moral; á conseqiiencia se ha des-

cuidado por ambas partes el punto de vista,

puramente filosófico, que es la enagenacion

del alma, distinguir sus diferentes especies,

formar la historia exacta de las señales pre-

cursoras ,
del curso y terminación de los pa-
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roxísmos quando es intermitente, establecer

las reglas de policía interior de los hospita-

les
, y determinar exactamente las circuns-

tancias que hacen indispensables ciertos re-

medios, y las que hacen que sean super-

finos; porque en esta, como en otras mu-

chas enfermedades, está léjcs de consistir la

habilidad del médico en solo prescribir re-

medios.

La manía intermitente ó periódica es la

mas común
, y los extravíos del entendi-

miento que caracterizan sus paroxismos cor-

responden á los de la manía continua, y nos

dan una justa idea de ella; ademas que es-

tos paroxismos son de una duración deter-

minada
, y fácilmente se conocen sus pro-

gresos, su mayor grado de incremento, y su

terminación. Luego este tratado debe prin-

cipiar por una exposición histórica de ellos,

después deben seguirse inmediatamente los

principios del régimen moral, puesto que

este solo puede efectuar la curación, y que

si se descuida se exasperan los paroxismos,

se hacen mas pertinaces
,
ó bien se convier-

ten en una manía continua é incurable. Es-

ta especie de institución moral para curar

los locos, y capaz de restablecer el juicio,
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supone que en la mayor parte de los casos

no hay lesión orgánica del celebro ni del

cráneo. Era, pues, natural que no se omi-

tiese la disección de los cadáveres para de-

terminar por este medio la especie particu-

lar de enagenacion correspondiente á las le-

siones físicas; y en conseqiiencia de este es-

píritu de orden pasé á determinar las divi-

siones de la enagenacion del alma en sus di-

versas especies, fundadas en numerosas ob-

servaciones las mas verídicas y ciertas. De

esta distribución metódica se puede sacar

muy grande utilidad para establecer un or-

den constante en la policía de los hospitales

de locos, y contribuir á curarlos, teniéndo-

los en distintas ? as, para evitar á los con-

valecientes una comunicación perjudicial y,

por decirlo así, contagiosa, si ven en los

otros acciones de delirio y extravagancia.

Debo terminar estas consideraciones, expo-

niendo las reglas del cuidado y policía inte-

rior que se ha de observar en los mismos

hospitales, las que me han de servir, por

decirlo así, de guia para emprender la cu-

ración médica, puesto que las mas veces

pueden suplir por ella, y es inútil é iluso-

ria, si dichas reglas no establecen un orden
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constante e invariable. Concluyo con decir,

que el emplear remedios sabia, limitadamen-

te, y con mucha restricción para curar la

manía
, es lo que debe completar esta obra.

En este siglo ilustrado, en vez de re-

sentirnos de las freqiientes invectivas que

escribió Montaigne contra la Medicina, será

mucho mas útil aprovecharnos de ellas
, y

evitar las ridiculeces que en muchas ocasio-

nes la moteja con razón. Creo que el que

lea este tratado estará muy lejos de repetir

con tan juicioso censor de las travesuras del

ingenio, que la Medicina disfruta elprivi-

legio de atribuirse todo lo bueno y saludable

que produce en nosotros la naturaleza ó

qualquiera otra causa singular.
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SECCION PRIMERA.

MANÍA PERIÓDICA ó INTERMITENTE.

Nuevas investigaciones sobre los accesos

de la manía.

Podemos citar los accesos de la manía,

considerados en diversos individuos, como

un exemplo patente de los pocos progresos

que sobre la enagenacion del alma ha he-

cho la Medicina durante una serie de siglos,

cuyo conocimiento no ménos interesa á la

filosofía moral, que á la historia del enten-

dimiento humano. Areteo solo nos dice que

la manía periódica se puede curar perfecta-

mente si se sigue un buen método, pero

que está expuesta á recaídas á la entrada

de la primavera, por el influxo de la esta-

ción, por excesos en el régimen, ó por arre-

batos de cólera. Celio Aureliano caracteriza

mejor sus accesos, pues nos advierte que

los ojos se ponen encendidos
,
que las mira-
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das son fixas, que las venas se distienden,

que las mexillas se ponen encarnadas, y que

las fuerzas se aumentan; pero ambos se de-

xan por decir muchas cosas, porque ¿no se

necesita emprender de nuevo toda la histo-

ria de los paroxismos de la manía, conocer

la estación en que comunmente suele vol-

ver, sus causa's, sus señales precursoras, sus

síntomas, sus períodos sucesivos, los diver-

sos modos con que se presenta, su dura-

ción
,
su terminación

, y los indicios que nos

deben hacer esperar un buen resultado, ó

por el contrario, temer la enfermedad ? Co-

mo es mucho mas fácil compilar que obser-

var y formar vanas teorías., que establecer

hechos positivos, innumerables autores, tan-

to antiguos como modernos
,
han desempe-

ñado dignamente este cargo, y siempre que

se ha escrito sobre la manía, se ha repe-

tido vanamente lo que ya se había dicho,

usando solo del estéril lenguage de las es-

cuelas. Las historias particulares que halla-

mos en las colecciones de observaciones
,
no

son mas que hechos aislados en los que por

todas partes vemos descuidado el método

descriptivo, no habiendo los autores tenido

otro objeto, que el de hacer que se apre-
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ciasen ciertos remedios *, como si no fuera

igualmente peligroso que ilusorio el preten-

der curar esta enfermedad sin tener un exac-

to conocimiento de sus síntomas y de su

curso.

II.

Circunstancias quefavorecieron mis investi-

gaciones sobre la manía.

El hospicio de Bicetre
,
que se me con-

fió como médico en el 2.
0

y 3.
0
año de la

República
,
me abrió un dilatado campo pa-

ra proseguir haciendo investigaciones sobre

la manía, las que ya había yo principiado

á hacer en París algunos años antes. ¿Qué
época mas favorable que la de los mayores

1 Debo citar, para que sirva de exemplo, el resul-

tado de las observaciones hechas cerca de treinta años

ha, en un hospital de locos de Viena, es decir, en

una de las ciudades de Europa, donde la Medicina

moderna se ha cultivado con el mayor fruto. El

Dr. Lauther, médico de aquel hospicio, nos habla

solamente de los ensayos de ciertos remedios, y de

las curas que hizo, sin determinar la historia, las dife-

rencias y especies de la manía, y esto es igualarse

con los que exercen el empirismo mas ciego y li-

mitado.
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disturbios de la revolución, para dar a las

pasiones una actividad fogosa, ó mas bien

para producir la manía baxo todas sus for-

mas? No me apartaron de mi idea ni la de-

fectuosa localidad del hospicio
,
ni la conti-

nua instabilidad en sus administraciones ,
ni

la dificultad de lograr siempre lo que nece-

sitaba. Todo esto lo suplió felizmente el

zelo, el talento, y los principios de huma-

nidad de que estaba dotado el conserge,

hombre de los mas experimentados en el ar-

te de manejar los locos, y el mas capaz por

su inalterable entereza de.ámmo de mante-

ner un orden constante en el hospicio. Es-

tas circunstancias, y no los frívolos ensayos

de remedios nuevos, harán que se aprecien

mis observaciones
;
porque en la manía

,
co-

mo en otras muchas enfermedades
,

si hay

un arte para prescribir á tiempo los reme-

dios
,
hay también otro todavía mayor

, y es

el no usarlos algunas veces.
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III.
»

Epocas de los paroxismos de la manía in-

termitente.

Ciertamente es interesante seguir con la

vista
,
por decirlo así, los efectos del influxo

del sol en el período y curso del mayor nú'

mero de los paroxismos de la manía, ver co-

mo se renuevan en el mes que sigue al sols-

ticio de la primavera
,
como se prolongan

con mayor 6 menor violencia en la estación

de los calores, y como terminan general-

mente todos hacia el fin del otoño. Toda su

duración se limita á unos tres, quatro ó cin-

co meses , según varía la sensibilidad del

individuo, y según se adelanta, atrasa ó in-

vierte la temperatura de las estaciones; ade-

mas todos los locos manifiestan una especie

de efervescencia momentánea, y agitaciones

tumultuosas quando ha de haber tempestad,

ó el tiempo es muy caluroso, como quando

el termómetro de Reaumur señala 16 ,
iS

ó mas grados sobre cero. Entonces andan

precipitadamente, dan voces desordenadas,

y sin guardar conscqüencia
,

se alteran por
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1

el menor motivo, y aun sin él, y clan los

gritos mas horrorosos y confusos. Pero no

por esto debemos establecer una ley gene-

ral, infiriendo de aquí que el calor atmosfé-

rico es siempre causa de que se renueven

los accesos de la manía. He visto tres locos,

cuyos accesos se renovaban solo al acercarse

el invierno, es decir, en los primeros fríos

del mes de noviembre, y se calmaban du-

rante el invierno en los dias templados, esto

es, quando el termómetro señalaba io ó 1 1

grados sobre hielo, renovándose alternativa-

mente muchas veces en la estación riguro-

sa. Puedo citar también dos casos en que
aparecieron los paroxismos de esta enferme-

dad en épocas contrarias. Dos locos los pa-

decian constantemente quando principiaban

los calores, el uno habia ya tres años, y el

otro quatro
;
pero hace un año que solo los

padecen á fines de otoño, y quando vuelve
el frió. ¿De qué depende, pues, esta dis-

posición nerviosa á renovarse los accesos, la

qual parece burlarse de las leyes generales,

y que siendo susceptible de ser excitada co-
munmente por la estación del calor, lo es

también algunas veces por una temperatura
opuesta? ¿\ de que siryen entonces los
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principios de la Medicina Browniana sobre

la acción del frió y del calor, y sobre el ca-

rácter de enfermedad esténica que da á la

manía ?

IV.

Paroxismos independientes del injluxo de

las estaciones.

Acabo de describir el curso general que

sigue la manía periódica irregular, quiero

decir
,
aquella cuyos accesos pueden reno-

varse
,
no solo por la mudanza de las esta-

ciones y su temperatura, sino por otras cau-

sas extrañas ,
como por los arrebatos de có-

lera, por los objetos que recuerdan las cau-

sas primitivas de la manía, por beber licores

espirituosos
,
ó bien por la escasez y falta

de alimento
,
de lo que me han convencido

las mas constantes y repetidas observaciones.

Hay en los hospitales de locos otra manía

periódica regular, no sujeta de modo alguno

á las vicisitudes de la estación, ni á las di-

versas causas que acabo de exponer
,
cuyos

accesos se renuevan siguiendo períodos in-

variables por una disposición interna que so-

lo conocemos por sus efectos. £sta es mas
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difícil de curar que la otra, bien que es mé-
nos freqüente

,
pues en un estado que for-

mé de todos los locos que había en el hos-

picio de Bicetre en el segundo año de la Re-
pública, para conocer en que proporción es-

taban, hallé que entre doscientos, padecían

la manía periódica irregular cincuenta y
dos

, y solo seis la regular. Uno de estos

últimos padecía cada año un acceso por es-

pacio de tres meses, terminándose hacia la

mitad del verano. Otro había, cuyos acce-

sos parecían seguir el tipo de las tercianas,

pues siempre le dexaban un dia libre, y
otro que estaba en un estado de furor extre-

mado durante quince dias del año
, y tran-

quilo y en su sano juicio los restantes once
meses y medio. En fín

,
puedo citar el exem-

plo de otros tres locos, cuyos paroxismos se

renovaban constantemente después de diez

y ocho meses de quietud, y duraban seis

meses^seguidos. El carácter particular de los

paroxismos de estos últimos era no presen-
tar ninguna turbación, ningún desorden en
sus ideas, y ningún desvarío de la imagina-
ción; respondían con la mayor exactitud á
lo que se les preguntaba

,
pero los domina-

ba el furor mas fogoso, y un instinto san-
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guinario, de que ellos mismos se horroriza-

ban; pero cuya atroz impulsión no podian

reprimir á menos que no se los tuviese en

una reclusión severa. ¿De qué modo con-

ciliarémos estos hechos con las nociones que

nos dexáron Locice y Condillac acerca de la

manía, pues quieren que consista en la dis-

posición de unir ideas incompatibles por su

naturaleza, y en tomar por una verdad real

las ideas colocadas de este modo?

V.

la naturaleza de los paroxismos no varía

según las causas, sino según la

constitución.

Sería caer en un error el creer que las

diversas especies de manía dependen de la

naturaleza particular de sus causas, y que

se vuelve periódica ,
continua ó melancóli-

ca ,
según es producida por un amor des-

graciado, por pesadumbres, poi una falsa

devoción, o por desgracias dimanadas de

acontecimientos políticos. Das exactas infor-

maciones que he hecho sobre el estado an-

terior de los locos
, y la observación de las
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afecciones maníacas, que les eran peculiares,

me han convencido entecamente de que no

hay ninguna conexión entre el tipo particu-

lar, ó el carácter específico de la manía, y
la naturaleza del objeto que la ha produci-

do
,
puesto que hallo en mis apuntaciones

que entre las manías periódicas, que he ob-

servado, unas dependen de una pasión vio-

lenta y desgraciada, otras de la exaltada

ambición de la gloria, algunas de reveses

de fortuna
, y otras en fin de los impulsos

de un ardiente patriotismo, pero sin ser

acompañado de un juicio sólido. La violen-

cia de estos paroxismos no depende tanto de

la naturaleza de sus causas, quanto de la

constitución del individuo
,
ó mas bien de

los diversos grados de la sensibilidad física

ó moral. Los hombres robustos y de pelo

negro, que están en la edad del vigor, y
que son los mas susceptibles de pasiones vi-

vas y arrebatadas, conservan al parecer su
carácter durante los paroxismos

, y á veces

los domina un furor y violencia, que partid

cipa algo de la rabia. Estos extremos son
menores en los hombres de pelo castaño, y
de carácter dulce y moderado : sus afeccio-

nes maníacas se manifiestan siempre con

E
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cierta reserva y medida. No hay cosa mas

común que ver á los sugetos de pelo rubio

caer en un dulce deliquio, mas bien que en

arrebatos de furor
, y acabar por una locura

de debilidad que llega á ser incurable. Bas-

ta decir que los hombres dotados de una

imaginación ardiente, y de una sensibilidad

profunda , que pueden padecer las pasiones

mas fuertes y enérgicas, tienen una disposi-

ción mas inmediata a la manía; reflexión

triste, pero siempre verdadera, y que nos

mueve a interesarnos a favor de los infeli-

ces locos , cuyas excelentes qualidades no

puedo menos de elogiar
, y aseguro, que fue-

ra de las novelas, en ninguna parte he vis-

to esposos mas dignos de ser amados, pa-

dres mas tiernos, amantes mas apasionados,

y patriotas mas acrisolados y magnánimos

que en el hospicio de locos en los interva-

los de juicio y quietud : el hombre sensible

puede ir allí todos los dias á gozar de algu-

na tierna escena.
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VI.

Señales precursoras de los paroxismos de

la manía.

La naturaleza de las afecciones propias

para producir la manía periódica, y las afi-

nidades de esta enfermedad con la .melan-

colía é hipocondría, deben hacernos presu-

mir que los paroxismos de la manía resi-

den primitivamente, y casi siempre en la

región epigástrica, y que desde este centro

se propagan como por irradiación. El exa-

men atento de sus señales precursoras nos

da igualmente pruebas muy patentes del

imperio tan extenso que Lacacio y Bordeu
atribuyen á estas fuerzas epigástricas, y que
Buffon ha descrito tan sábiamente en su

historia natural
;
pues hasta toda la región

del abdomen parece que participa muy
pronto de esta unión simpática. Los locos,

al principio de los paroxismos, se quejan de
constricción en la región del estómago, de
tedio ó aversión a los alimentos

, de estreñi-

miento pertinaz
, y de ardores de entrañas,

que les obliga á buscar bebidas refrigeran-

£ 2
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tes : experimentan agitaciones
,
inquietudes

vagas, terrores pánicos y pervigilios: inme-

diatamente la perturbación y el desorden

de las ideas se manifiestan en lo exterior por

gestos inusitados, por singularidades en la

compostura y movimientos del cuerpo, que

no pueden ménos de penetrar eficazmente á

un observador perspicaz. A veces tiene el

loco levantada la cabeza
, y los ojos clava-

dos en el cielo
,
habla en voz baxa

,
se pa-

sea, y se para alternativamente con un ay-

re de admiración juiciosa, ó una especie de

recogimiento profundo. En otros locos se

notan, sin el menor motivo, excesos de un

genio jovial
, y carcajadas descompasadas.

Alguna vez también, como si la naturaleza

se complaciese en los contrastes
,
se advier-

te en ellos una taciturnidad melancólica, un

llanto continuo sin causa conocida ,
ó tam-

bién una tristeza concentrada, y congojas

excesivas. En otros casos los ojos se encien-

den casi de repente, las mexillas se ponen

encendidas, el mirar es furioso, y la loqua-

cidad suma
,
todo lo qual indica la próxima

explosión del paroxismo
, y la necesidad ur-

gente de ponerlos en una estrecha reclusión.

Un loco empezaba á hablar con volubili-
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dad!, prorurnpia en freqüentes carcajadas,

seguidamente vertía lágrimas en abundan-

cia
, y ya se sabia por experiencia

,
que en-

tonces era preciso encerrarle prontamente,

porque sus paroxismos eran de los mayores

y mas violentos
, y despedazaba quanto ha-

bía á las manos. Las visiones estáticas, du-

rante la noche, son muchas veces el princi-

pio de los paroxismos de la devoción manía-

ca ; también alguna vez por ensueños que

embelesan, y por la supuesta aparición del

objeto amado, baxo la figura de una her-

mosura singular, se abre camino al furor la

manía amorosa
,
después de unos intervalos

mas ó menos largos de razón y tranquilidad.

VII.

Variación de las afecciones morales durante

los paroxismos

.

F.l que consideró la cólera como furor

transitorio (^ira furor brevis^) , expresó urj

pensamiento muy verdadero, y cuya subli-

me idea se aprecia, quando se ha tenido

proporción de observar y comparar muchos
paroxismos maníacos, porque generalmente
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se presentan baxo la forma de un arrebato

de cólera prolongado, y mas ó menos im-

petuoso : estas conmociones, efectos de una

naturaleza irascible, son las que constituyen

el verdadero carácter de estos paroxismos,

mas bien que la perturbación de ideas, ó los

singulares caprichos del juicio, y así es que

se encuentra el nombre de manía como si-

nónimo del de furor en los escritos de Are-

teo y Celio Aureliano, que han sobresalido

en el arte de observar. Debemos corregir

Solamente la demasiada extensión que da-

ban á este término, puesto que se observan

á veces paroxismos sin furor, pero casi nun-

ca sin cierta alteración ó perversión de las

qualidades morales. Los acontecimientos de

la revolución volvieron loco á un hombre,

que en los paroxismos apartaba de sí con

aspereza á un niño que en qualquier otro

tiempo amaba tiernamente. También he vis-

to á un joven, que profesaba á su padre el

mayor cariño, ultrajarle, y aun querer he-

rirle en sus paroxismos periódicos, sin que

á estos acompañase furor. Pudiera citar al-

gunos exemplos de locos, que eran de una

probidad austera durante sus intervalos de

quietud, y dignos de ser observados con
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cuidado durante sus paroxismos, por su irre-

sistible inclinación á hurtar, y cometer rate-

rías. A un loco, de un natural pacífico y dó-

cil, parecía que el diablo le inspiraba mali-

cia durante sus paroxismos; entonces estaba

incesantemente en una actividad mal inten-

cionada, encerraba á sus compañeros en las

jaulas, los incitaba, los daba golpes, y á

cada momento suscitaba motivos de riña y
pendencia. ¿Pero de qué modo concebiré-

mos el instinto destructor de algunos, conti-

nuamente ocupados en rasgar y despedazar

todo lo que pueden haber á las manos? Sin

duda esto es efecto de un error de la ima-

ginación, como lo prueba el caso de uno que

rasgaba la ropa blanca, y la paja de su ca-

ma, que creía eran serpientes y culebras en-

roscadas. Los hay también, cuya imagina-

ción está ilesa, y .que experimentan una

propensión ciega y feroz á empapar sus ma-

nos en sangre
, y á despedazar las entrañas

de sus semejantes (iv). Es confesión que oí,

estremeciéndome, á un loco en sus interva-

los de tranquilidad. En fin
,
para completar

esta pintura de una atrocidad automática,

puedo citar el caso de uno que volvia con-

tra sí
,
del mismo modo que contra los de-
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mas ,

su loco furor ; él mismo se había am-

putado la mano con un trinchete ántes de

llegar á Bicetre, y no obstante de estar bien

atado, intentaba morderse el muslo para co-

mérsele. Este desgraciado falleció por últi-

mo en uno de estos paroxismos de rabia,

maníaco-suicida.

VIII.

Diversas lesiones de las funciones del enten-

dimiento durante los paroxismos.

Sabemos que Condillac
,
para elevarse

mejor mediante la análisis al origen de

nuestros conocimientos, supone una estatua

animada y dotada sucesivamente de las fun-

ciones del olfato, gusto, oido, vista y tac-

to, y de este modo llega á indicar las ideas

que deben referirse á diversas impresiones.

¿Dexará, pues, de ser útil para la historia

del entendimiento humano poder considerar

aisladamente sus funciones diversas, á saber,

la atención, comparación, juicio, reflexión,

imaginación, memoria y raciocinio con las

alteraciones de que son capaces? Pues un

paroxismo maníaco ofrece todas estas varié-
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dades, que pudiéramos investigar por via

de abstracción. Unas veces todas estas fun-

ciones se debilitan, se destruyen ó se exci-

tan fuertemente durante los paroxismos ,
otras

esta alteración ó perversión no recae sino en

una sola ó en muchas de ellas, mientras que

otras adquieren un nuevo grado de desarro-

llo y actividad, que parecen excluir qual-

quiera idea de locura. Con freqüencia se ven

algunos locos sumergidos, durante sus paro-

xismos, en una idea exclusiva que los ab-

sorve enteramente, y que manifiestan en

otras ocasiones
:
quedan inmóviles y silen-

ciosos en un rincón de la jaula, desechan

con grosería qualquier favor que se intenta

hacerles
, y solo ofrecen las exterioridades

de una estupidez silvestre. ¿No es esto fixar

la atención en el mas alto grado, y dirigir-

la con la mayor intensidad hacia un objeto

solo? Otras veces el loco, durante sus paro-

xismos, se agita continuamente
,
rie, canta,

grita
,
llora alternativamente

, y presenta la

mas versátil inconstancia
,
sin que ninguha

cosa pueda fixar su atención un solo momen-
to. He visto locos que rehusaban al principio,

con la terquedad mas invencible, todo ali-

mento por efecto de preocupaciones religio-
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sas

, y que después se conmovían vehemente-

mente por el tono imperioso y amenazador

del conserge, pasaban muchas horas en cier-

ta lucha interior entre la idea de ser culpa-

ble para con la divinidad, y la de exponer-

se al mal trato, cediendo por último al te-

mor, y determinándose á tomar alimento.

¿No es esto comparar ideas después de ha-

berlas examinado muy bien ? Hay ocasiones

en las que el loco parece incapaz de esta

comparación
, y no puede salir de la esfera

circunscripta de su idea primitiva. Unas ve-

ces parece que el juicio está abolido ente-

ramente duranre el paroxismo, y entonces el

loco solo pronuncia palabras sin orden ni

conexión, que suponen las ideas mas inco-

herentes; otras el juicio está en todo su vi-

gor y fuerza, y en este caso el loco parece

moderado, y responde juiciosa y puntual-

mente á las preguntas de los curiosos
, y si

se le restituye la libertad, entra en los ma-

yores accesos de furor y rabia, según lo han

confirmado los deplorables acontecimientos

de las cárceles en 2 de setiembre de 1794.

Esta especie de manía es tan común, que he

visto ocho casos á un mismo tiempo en el

hospicio, y se la da 'el nombre vulgar de
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locura raciocinadora. Seria snperfluo hablar

de los extravíos de la imaginación de los lo-

cos, de sus visiones fantásticas
1

,
de sus

transformaciones imaginarias en generales de

exército, en monarcas y en divinidades,

ilusiones que constituyen el carácter de las

afecciones hipocondríacas y melancólicas, tan

freqüentemente observadas y descritas por

los autores baxo todos aspectos. ¿Cómo po-

demos dexar de encontrarla en la manía, que

muchas veces solo es el mas alto grado de

la hipocondría y melancolía? Hay varieda-

des singulares en la memoria, que alguna

vez parece estar abolida enteramente
,
de

suerte que unos locos en sus intervalos de

quietud, no conservan ninguna idea de sus

extravíos y acciones desordenadas, pero otros

se acuerdan mucho de todas las circunstan-

cias del paroxismo, de todas las injurias que

I He visto en el hospicio de Bicetre quatro locos,

que se creían revestidos de la suprema autoridad, y
que se condecoraban con el título de Luisxvi: otro

creía ser Luis xiv
, y me lisonjeaba con la esperanza

de que llegaría un tiempo en el que me nombraria su

primer medico. El hospicio no era menos rico de di-

vinidades, de modo que se distinguían estos locos por

su país natal; habia el Dios de Meziers, el Dios de la

Marche
, y el de la Bretaña.
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han dicho, y de todos los excesos que han

cometido: durante algunos dias están tristes

y taciturnos, se meten en un rincón de sus

jaulas, penetrados de arrepentimiento, como

si pudiésemos imputarles los extravíos de

Un ímpetu ciego é irresistible. La reflexión

y el raciocinio están patentemente dañados

ó destruidos en la mayor parte de los paro-

xismos de la manía; pero podemos también

citar casos en que ambas funciones intelec-

tuales subsisten en toda su energía, ó se res-

tablecen prontamente quando un objeto fixa

la atención de los locos en medio de sus dis-

tracciones quiméricas. Obligué cierto dia á

uno de ellos, de talento culto, á escribirme

una carta al mismo tiempo que proferia los

disparates mas absurdos; y sin embargo, es-

ta carta, que aun conservo, respira por to-

das partes juicio y razón. Un reloxero, que

tuvo la extravagancia de imaginarse que le

habían trocado la cabeza, se infatuó al mis-

mo tiempo de buscar el movimiento perpe-

tuo: se le concediéron sus herramientas, y
se atareó pertinazmente : no hay duda que

el descubrimiento no se verificó
,
pero resul-

taron máquinas muy ingeniosas, fruto nece-

sario de las combinaciones mas sublimes.
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IX.

Los paroxismos de la manía tienen por ca-

rácter un nuevo grado de energía
,

física y moral.

Debemos esperar que la Medicina filo-

sófica deseche en lo sucesivo estas expre-

siones vagas é inexactas
,
de imágenes gra-

badas en el celebro
, de impulsión desigual

de la sangre á las diferentes partes de es-

ta viscera , de movimiento irregular de los

espíritus animales 8c c. : expresiones que ha-

llamos todavía en las mejores obras que tra-

tan del entendimiento humano, y que no

pueden ya acomodarse al origen (m), cau-

sas (v) é historia (vi y vil) de los paro-

xismos de la manía. La excitación nerviosa,

que caracteriza el mayor número de estos,

no se advierte tan solo en lo físico por un
exceso de fuerza muscular, y por una con-
tinua agitación del loco, sino también en lo

moral por el profundo conocimiento de sus
fuerzas, y por el convencimiento tan pode-
roso de que nada puede resistir á su volun-
tad suprema

:
por esta razón se halla entón-
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ces dotado de una audacia intrepida
,
que le

incita á que sus caprichos extravagantes to-

men un libre vuelo, y en casos de resisten-

cia haga frente al conserge, y á las perso-

nas destinadas á la servidumbre, á menos

que no se acuda con mucha gente, esto es,

que para contenerle se necesita un aparato

imperioso, que pueda obrar con eficacia en

su imaginación, y convencerle de que toda

resistencia es vana: el gran secreto en los

hospitales de locos bien ordenados es preca-

ver accidentes funestos en los casos inopina-

dos, y concurrir poderosamente á la cura-

ción de la manía. He visto también alguna

vez esta excitación nerviosa llegar á ser ex-

tremada é incoercible. A un loco
,
que ha-

cia algunos meses estaba tranquilo, le aco-

metió de pronto la manía en el paseo
,
los

ojos se le pusieron centelleantes y casi des-

encaxados, su rostro y la parte superior del

cuello y pecho adquirieron un color purpu-

reo ,
creía ver el sol á quatro pasos de dis-

tancia ;
decía que experimentaba un hervor

inexplicable en su cabeza, y previno á los

asistentes que le encerrasen al instante, pues

ya no era dueño de contener su furor. Con-

tinuó durante sus paroxismos agitándose con
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violencia, creyendo ver el sol á su lado, ha-

blo con suma volubilidad, y manifestando

solo desorden y confusión en sus ideas. Otras

veces esta reacción de fuerzas epigástricas

sobre las funciones intelectuales, lejos de

oprimirlas y obscurecerlas, aumenta su vi-

vacidad y energía, ya porque se modera,

ya porque la cultura anterior del alma, y
el exercicio habitual del pensamiento sir-

ven para equilibrarla. Parece que el paro-

xismo da á la imaginación el mas alto gra-

do de ilustración y fecundidad, sin que por

esto dexe de ser regular y dirigida por el

buen gusto. Los pensamientos mas agudos,

los paralelos mas ingeniosos y satíricos pre-

sentan al loco el aspecto sobrenatural del

entusiasmo. La memoria de lo pasado pare-

ce renovarse con facilidad, y lo que había

olvidado en sus intervalos de quietud, se

reproduce entonces en su alma con los colo-
res mas vivos y animados. Tuve alguna vez
suma complacencia en detenerme junto á
la jaula de un literato, que durante su pa-
roxismo hablaba de los acontecimientos de
la revolución con toda la energía, dignidad

y pureza del lenguage que se hubiera po-
dido esperar del hombre mas sólidamente
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instruido, y del mas sano juicio *. En qual-

quier otro tiempo no era mas que un hom-

bre regular. Quando esta exaltación está

unida á la idea quimérica de autoridad su-

prema, ó de participación de la naturaleza

divina, hace que la alegría del loco llegue

á ser estática, disfrutando este una felici-

dad, por decirlo así, mágica y embriagado-

ra. Un loco, recluso en una casa de pupi-

la ge en París, y que durante sus paroxis-

mos creia ser el profeta Mahoma
,
tomaba

entónces el carácter imperioso y la voz de

este falso enviado : brillaban sus facciones,

y se paseaba magestuosamente. Cierto dia

i Un loco curado por el célebre VVilis refiere la

historia de los paroxismos que el mismo habia experi-

mentado. „ Esperaba, dice, siempre con impaciencia

« el acceso de agitación
,
que duraba diez o doce ho-

„ ras poco mas ó ménos, porque disfrutaba en este

„ tiempo un grandísimo placer. Todo me parecía fácil,

«sin hallar ningún obstáculo en pensar una cosa, ni

«tampoco en executarla, y mi memoria adquiria de

» repente una perfección singular. Me acordaba de lar-

«gos párrafos de autores latinos: me cuesta trabajo el

«encontrar consonantes, quando los necesito, y en*

«tónces esciibia en verso con tanta rapidez como en

„ prosa. Era astuto ; y también malicioso y fecundo en

«recursos, de qualquiera naturaleza que fuesen". Bi-

blioteca Británica.
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que se disparaban en París algunos cañona-

zos, por acontecimientos de la revolución,

creyó que lo hadan por obsequiarle, impu-

so silencio á los asistentes, y no pudiendo

contener ya su júbilo, prorumpió en un su-

blime discurso.

X.

' ¿ Son igualmente susceptibles todos los locos

de tolerar la hambre y el jrio en su

mayor grado

?

/

Uno de los caracteres singulares de la

excitación nerviosa peculiar, al mayor nú-
mero de los paroxismos maníacos, es au-
mentar la fuerza muscular en el mayor gra-
do

, y hacer que los pacientes sufran impu-
nemente una hambre excesiva y un frió ri-

guroso; verdades conocidas siglos hace, pe-
ro aplicadas muy generalmente á toda es-

pecie de manía, y á todos sus períodos. He
visto casos de un incremento prodigioso de
las fuerzas musculares

,
pues cedian las mas

fuertes ataduras q los conatos del loco
,
con

una facilidad mas asombrosa que la resisten-

cia vencida. ¡Quanto mas temible deberá

F
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ser el loco, si se le dexan libres sus miem-

bros, por la grande idea que tiene de su

fuerza! Pero esta energía de la contracción

muscular no acompaña siempre á todos los

paroxismos periódicos, pues hay algunos en

los que reyna mas bien un estado de torpe-

za
, y generalmente no vuelve á aparecer

en los intervalos de los accesos. Mucho ma-

yor motivo hay para desconfiar de las pro-

posiciones muy generales, en quanto á la fa-*

cilidad que tienen los locos de tolerar la

hambre excesiva
;

pues por el contrario,

ciertos paroxismos se distinguen por una vo-

racidad singular, siguiéndose el desmayo in-

mediatamente, si el alimento es en corta

cantidad. Se refiere, que en cierto hospital

de locos de Ñapóles, una dieta rigurosa, y

que casi los extenúa, es uno de los funda-

mentos del método curativo. Seria difícil el

elevarse al origen de este principio singu-

lar, ó mas bien de esta preocupación des-

tructora. Una experiencia infeliz
,
que ha

sido el efecto de la carestía poco tiem-

po hace, ha hecho ver muy claramente

en el hospicio de Bicetre
,
que la falta de

alimento solo sirve para exasperar y pro-

longar la manía quando no la -hace mor-
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tal

r
. Por otra parte el síntoma mas peli-

groso y temible, durante ciertos paroxismos,

es Ja obstinación del loco en no tomar nin-

gún alimento; terquedad que he visto al-

guna vez alargarse á quatro
, siete

, y aun

á quince dias consecutivos, sin que esto les

ocasionara la muerte
,
con tal que se les

diese de beber copiosa y freqüentemente.

¿Quántos medios morales, quántos ardides

no es preciso emplear entonces para triunfar

de esta ciega tenacidad? La constancia y fa-

cilidad con que algunos locos toleran el mas
riguroso y prolongado frió, parecen suponer

x Antes de la revolución
,
la ración diaria de panqué

se daba a los locos era únicamente de libra y media ; la

distribución se hacia por la mañana, y en un instante

la devoraban
,
pasando después lo restante del dia en

un delirio hambriento. En 1792 esta ración se exten-
dió á dos libras

, y la distribución se hacia por la ma-
ñana, por el mediodía y por la noche, con una sopa
dispuesta con el mayor cuidado y bien condimentada;
sin duda está es la causa de la diferencia que se advierte
en el número de muertos, computando exactamente lo
que resulta de los libros de registro. Ciento y diez lo-
cos entraron en el hospicio de Bicetre en 1784, y fa .

lleciéron 57, esto es, mas de la mitad. En 1788 la

proporción fue de 95 á j 5 1
, y por el contrario, el

segundo y tercer año de la República' solo falleció la
octava parte de! níftnero total.

F 2
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un grado singular de intensidad en el calor

animal, que seria muy del caso conocer por

el termómetro, si se pudiese hacer la expe-

riencia en qualquiera otra ocasión que no

fuese en la de la tranquilidad que disfrutan.

En el mes de enero del año tercero, y du-

rante ciertos dias, en los que el termómetro

señalaba 10, 1 1
, y hasta I 6 grados baxo

hielo
,
un loco no podia sufrir una manta de

lana, y quedaba sentado solo con la camisa

en el suelo de su jaula; apénas se le abría

la puerta por la mañana corría en camisa,

por dentro del hospicio, á coger nieve y

hielo á puñados, aplicársele al pecho, y

dexar que se derritiese sobre él, experi-

mentando una especie de complacencia, del

mismo modo que se respira el ayre fresco

durante la canícula. Pero por otra parte
, ¿á

quá titos locos no les perjudica sobremanera

el frió, aun durante sus paroxismos? En el

invierno ¿no se los ve a todos correr preci-

pitadamente á las estufas? ¿Y no suceden

anualmente desgracias por la gangrena de

los pies y manos quando la estación es muy

rigurosa?
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XI.

Debilidad que generalmente se observa

quando van cesando los paroxismos ma-

niacos
, y peligro en que entonces se

hallan los locos.

Las relaciones singulares, ó la corres-

pondencia entre las afecciones morales y
las funciones del entendimiento, no se ad-

vierten menos en la declinación y termina-

ción de los paroxismos, que miéntras subsis-

ten estos. Muchas veces el loco no conoce

su estado, y ruega intempestivamente se le

conceda libertad de pasearse por dentro del

hospicio, como si su ímpetu furioso no pu-

diese inspirar ya temor ; entonces debe el

que le custodia responderle ambiguamente,

sin intentar contradecirle, y enfurecerle mas.

Otras veces conoce juiciosamente su estado;

él mismo insta se le prolongue la reclusión,

conociendo que sus violentas inclinaciones le

dominan todavía
;
parece que calcula con

indiferencia la disminución progresiva
, y se-

ñala sin equivocarse el instante en que ya

no se pueden temer sus extravíos. ¿Quánta
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experiencia

,
discernimiento y vigilancia con-

tinua no se requiere por parte de los asisten-

tes para conocer á fondo todas estas gradua-

ciones? Los paroxismos, que después de ha-

ber durado con mayor ó menor violencia en

la estación calurosa, se terminan hacia el

fin del otoño (iii), necesariamente produ-

cen una especie de extenuación
,
que se dis-

tingue por la sensación general de cansan-

cio y abatimiento, que llega alguna vez

hasta el síncope, por una confusión excesiva

en las ideas, y en algunos casos por el esta-

do de torpeza é insensibilidad, 6 bien por

una morosidad triste, y por la mas profun-

da melancolía. Entonces el conserge se es-

mera en cuidarlos, principalmente durante

los frios rigurosos, para precaver que no fa-

llezcan en este estado de atonía. En estas

circunstancias deben calentarlos, darlos al-

gunos cordiales
, y cubrirlos con tres ó qua-

tro mantas. Si esta mudanza repentina so-

breviene durante la noche puede perecer

el loco por falta de socorros, lo que debe

precisar á un asistente zeloso á rondar con

freqüencia, quando principian los fríos, y
esto es lo que regularmente se practica en

Bicetre. Conduxéron á este hospicio por lo-
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co á un prisionero austríaco, y estuvo dos

meses en una continua y violenta agitación,

cantando, gritando sin cesar, y despedazan-

do quanto cogia. Por otra parte era tal su

voracidad
,
que comia hasta quatro libras

de pan diariamente. Su manía se calmó en

la noche del 2 5
al 2 6 de octubre del año

tercero. Por la mañana estaba cuerdo
;
pero

con suma debilidad. Se le dio que comer, y
se paseó algún poco por los patios. Por la

noche, al volver á su jaula, dixo que sen-

tia frió
, y se procuró abrigarle con muchas

mantas. En la resquisa que el conserge hizo

algunas horas después
,
halló á este infeliz

muerto en su cama en la misma postura

que se habia echado. La misma noche fue

igualmente funesta á otro, no obstante el

cuidado que habia tenido el guardia de ron-

dar freqüentemente *.

1 Hallo en el diario de mis apuntaciones que el

mes de octubre del año tercero habia sido templado,

y que el 2 2 del mismo mes el termómetro señalaba

ocho grados sobre hielo. El 2$ sopló el viento del

Norte, se experimentó un frió bastante intenso, y al

dia siguiente por la mañana apénas señalaba el termó-

metro un grado sobre hielo.
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XII.

¿ Están expuestos d recaídas los locos des-

pués que han recobrado su juicio ? ¿qué

medios moralespueden precaverlas

?

El hombre Ilustrado está muy lejos de

ser el eco de una opinión general; la exa-

mina con cuidado
, y si los hechos eviden-

tes y bien comparados dan una conseqüen-

cia contraria
,
dexa que los demas se com-

plazcan en su error, y entonces saborea mu-

cho mejor la verdad. ¿Qué importa, pues,

repetir que la manía nunca se cura, que si

desaparecen sus paroxismos por cierto tiem-

po, no pueden dexar de reproducirse, y que

todo método curativo es inútil é ilusorio?

Se trata de saber si esta opinión
,
general-

mente acreditada
,
concuerda con los hechos

•observados en Inglaterra y Francia en los

hospitales de locos bien arreglados. ¿ Por qué

confundirémos las conseqiiencias de no pre-

ver nada con los efectos de la aplicación

ilustrada por los verdaderos principios médi-

cos? La excesiva sensibilidad, que general-

mente constituye el carácter de los locos, y
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que los hace susceptibles de las mas vivas

emociones y concentradas pesadumbres, los

expone sin duda á recaídas; pero este es un

motivo mas para vencer sus pasiones, si-

guiendo los consejos de la sabiduría, y para

fortificar su alma por las máximas morales

de los filósofos antiguos: los escritos de Pla-

tón, Plutarco, Séneca
,
Tácito, y las Tus-

culanas de Cicerón, serán mucho mas útiles

para los que cultivan sus talentos, que las

recetas de tónicos y antiespasmódicos com-

binadas artificiosamente. Aun quando estos

remedios morales no puedan ponerse en

práctica
,
la Medicina preservativa

, y funda-

da en principios sublimes, nos enseña á que

seamos cautos al acercarse los calores, á que

distraigamos oportunamente á los locos, dán-

dolos una ocupación séria, ó empleándolos

en exercicios penosos durante los intervalos

de tranquilidad
, á que contengamos, mien-

tras subsista el restablecimiento, sus trave-

suras y caprichos con una constancia infle-

xible, y con un aparato que inspire temor,

sin dexar de ser con ellos benévolos y afa-

bles, á que condenemos todo exceso en el

régimen
, y todo motivo de tristeza y furor,

y finalmente , á que detengamos al loco en
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el hospital todo el tiempo que sea necesa-

rio, precaviendo su salida anticipada*. La
experiencia ha confirmado tiempo hace la

utilidad del proceder con cautela, para que

no haya recaídas, ó para que sean muy ra-

ras. Puedo asegurar que de veinte y cinco

locos curados en Bicetre el año segundo de

la República solo han recaído dos
,
el uno

por tedio y pesadumbres, y el otro, al cabo

de cinco años de su curación
,
por una pro-

funda tristeza que se puede considerar co-

mo la causa primitiva de la manía.

i No se debe confundir las recaídas posteriores í

la salida de la reclusión, reclamada por los parientes

del loco
; y í pesar de los consejos que les dan las per-

sonas experimentadas, no se debe, repito, confundir-

las con las que se siguen á la salida autorizada legal-

mente: las primeras son mas freqiientes, y vemos cier-

tos locos volver repetidas veces á Bicetre. Pero esto

no es lo que se llama curación ; esto es una impru-

dencia
,
cuyas conseqiiencias se hablan previsto*, y que

confirman cada vez mas la verdad de los buenos prin-

cipios.
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XIII.

Motivos que inducen á que la mayor parte

de los accesos de la manía se consideren co-

mo el efecto de una reacción saludable

quefavorece la curación.

A la verdad nos complacemos en ser

como Stahl superiores á aquella Medicina

filo-farmaceútica , llena de recetas y de me-

dios despreciables
, y elevarnos hasta en la

manía á la consideración general de un prin-

cipio conservador, que procura repeler to-

da impresión perjudicial por medio de una

serie de esfuerzos felizmente combinados,

así como sucede en las calenturas. Una afec-

ción viva, ó para hablar con mas generali-

dad
, un estimulante qualquiera

,
obra fuer-

temente en el centro de las fuerzas epigás-

tricas (v)
,
produce en él una profunda con-

moción, que se repite en los plexos del abdo-

men, y da lugar á contracciones espasmódi-

cas
,
á un estreñimiento pertinaz

, y al ardor

de entrañas (vi). Inmediatamente se excita

una reacción general
,
mas ó menos fuerte,

según la sensibilidad del individuo
,
la cara
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se pone encarnada

,
la circulación es mayor,

el centro de las fuerzas epigástricas parece

que recibe un impulso secundario, y de otra

naturaleza muy distinta que el primitivo (v),

la contracción muscular es enérgica, se ex-

cita muy freqüentemente una fogosidad cie-

ga y una agitación incoercible, y hasta el

entendimiento tiene parte en esta especie de

movimientos saludables y combinados (vii).

Sus funciones Se alteran, ó muchas de una

vez, ó parcialmente, y en ocasiones adquie-

ren doble vivacidad. En medio de esta tu-

multuosa turba ion cesan las afecciones gás-

tricas ó abdominales, después de haber du-

rado mas ó menos tiempo (x); á esto suce-

de el sosiego que trae consigo, por lo gene-

ral, una curación otro tanto mas sólida,

quanto mas violento ha sido el paroxismo,

como lo demuestran repetidas observaciones.

Si el paroxismo es inferior al grado de ener-

gía necesaria, puede renovarse periódica-

mente la misma escena (xi); pero, por lo

común, se disminuye la intensidad de los

accesos repetidos en esta forma
,
hasta que

finalmente desaparecen. De este modo se

curáron veinte y nueve locos de treinta y

dos que habia con manía periódica irregu-
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lar, los unos por medio de una pronta su-

presión, los otros por una disminución pro-

gresiva de los paroxismos
,
los tres restantes

continuaron sufriendo los accesos, cada vez

mas violentos, muriendo por fin en ellos;

lo qual supone un vicio orgánico 6 nervio-

so, que impidió el que tuvieran efecto las

leyes generales. ¿Y no hallamos también

excepciones análogas en las calenturas ya

intermitentes, ya continuas? Aun puedo ci-

tar hechos incontestables á favor de los sa-

ludables efectos de los paroxismos de la ma-

nía. He visto llegar á Bicetre cinco locos de

diez .y ocho á veinte y cinco años de edad,

con una especie de obliteración de las facul-

tades intelectuales, ó llámese, si se quiere,

con una demencia por debilidad ó falta de

fuerzas, que les duró á los unos tres, á los

otros seis ó siete meses, y á algunos mas de
un año. Pasados estos intervalos experimen-
to cada uno cierta revolución interna y es-

pontánea
,
que ocasionó por el espacio de

quince, veinte, ó á lo mas veinte y cinco

dias, un solo acceso de los mas violentos, re-

cobrando todos aquellos infelices el uso de
su razón. Pero parece que una especie de
reacción, tan inesperada como favorable, so-
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lo puede tener lugar en la edad del vigor,

ó sea en la juventud; pues no puedo citar

mas que un caso, en el que se manifestó á

la edad de quarenta años. Pregunto yo aho-

ra, ¿si un médico procurase curar estos pa-

roxismos
,
no merecía que se le tuviese por

mas loco que aquel á quien pretendía curar?

Quando los paroxismos se exasperan por su

duración y violencia
, y quando se teme que

la manía periódica regular ó irregular sea

funesta, ó degenere en continua, entonces

se debe recurrir á medios poderosos, como

son los baños generales y de riego, el opio,

el alcanfor y otros anti-espasmódicos
,
cuya

eficacia está acreditada por la experiencia;

pero cuyos efectos es preciso confirmar con

observaciones regulares y exactas, aun si-

guiendo los dogmas de la Medicina Brow-

niana
;
porque el espíritu criticón

, y los bri-

llantes extravíos de los sistemas
,
sirven al-

guna vez para que el ingenio se despliegue;

y acaso Stahl no hubiera adquirido tan gran-

de reputación en la Medicina, si no hubie-

ra existido Helmoncio.
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XIV.

Es muy dificultoso hacer que ya en las ca-

sas particulares
,
ya en los hospitales públi-

cos y concurra todo áfavorecer la cura-

ción de los locos.

Deplorable es por cierto la suerte del

género humano, quando pensamos en lo

freqiiente que es la manía
, en las muchas

causas que la producen, y en las innume-

rables circunstancias que pueden ser contra-

rias á los que la padecen, aun en los esta-

blecimientos mas bien organizados. ¿Se de-

sea que cada uno esté en una estrecha reclu-

sión en el seno de su familia ? He aquí un
perpetuo obstáculo para que no recobre su

salud. Por otra parte, si con el fin de con-
tener muchos locos se forman asilos públi-

cos, que reúnan todas las ventajas de la si-

tuación, extensión y distribución local, ¿qué
qualidades tan raras, qué zelo, qué discer-

nimiento, y qué excelente combinación de
una grave entereza con un corazón compa-
sivo y sensible

, no debe tener el que go-
bierne á unos entes intratables, sujetos á to-
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das las extravagancias
,
á todos los caprichos

mas desordenados
, y á todos los arrebatos

de un furor ciego, no quedándole mas arbi-

trio que el de compadecerles? Solo por me-

dio de una experiencia ilustrada, y por una

atención constante podremos conocer quan-

do les entran los accesos de furor para pre-

caver los accidentes de su explosión
1

,
con-

tener con rigor las brutalidades de los sir-

I Advierto que el cocimiento de achicorias ,
con

algunas dracmas de sulfate de magnesia (sal catár-

tica'), es eficacísimo quando se manifiestan las señales

precursoras de la manía, y que repitiendo esta bebida

pueden algunas veces precaverse. En algunos casos

apurados, en los que la rubicundez del rostro y la dis-

tensión de las venas anunciaban la próxima explosioíl

del paroxismo, he mandado hacer una sangría muy

copiosa, pero nunca durante los accesos. F.11 los inter-

valos de quietud el único y poderoso remedio es un

buen alimento, y el exercicio de cuerpo, ó un trabajo

penoso, porque en Bicetre se los cura por lo general,

mandándoles desempeñar los destinos trabajosos de los

criados: los medios morales, el arte de consolarlos, do

hablarlos con benevolencia ,
de darlos unas veces res-

puestas condescendientes para no irritarlos si se les

niega lo que piden ,
otras inspirarlos un terror saluda-

ble &c. se han empleado felizmente; pero todos estos

objetos exigen una ilustración mas extensa, y como,

por otra parte, pertenecen á la manía en general, se

tratarán en el cuerpo de-esta obra.
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vientes
, y castigar sus descuidos

,
apartar,

durante los paroxismos, todo lo que puede

irritar el delirio de los locos, remediar pron-

tamente, así que terminan, el estado de de-

bilidad y de atonía que puede llegar á ser

funesto, y aprovecharnos en fin de todas las

ventajas que proporcionan los intervalos de

quietud para suprimir la repetición de los

paroxismos, ó hacerlos menores. ¿Y qué se-

ria del hospital, aunque tuviese el mejor

conserge, si el médico, lleno de una confian-

za exclusiva en sus conocimientos, y muy
hinchado con su borla de doctor, trata mas
de exercer su autoridad, que de dirigirlo

todo á un fin solo y fundamental, que es el

curar la manía?

XV.

Diversos estudios d que debe haberse dedi-

cado el médico para curar con acierto

la manía.

Tal vez ha llegado el tiempo en que
la Medicina, libre de las trabas que le po-
nían el espíritu de rutina, y favorecida de
la opinión pública pueda asegurar su cursó,

G
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guardar una severa rigurosidad en la obser-

vación de los hechos, generalizarlos, y de

este modo igualarse con todos los ramos de

historia natural. Tomará un vuelo muy ele-

vado, si siempre es dirigida por la observa-

ción
, y esta solo puede exercer su imperio

en los hospicios y hospitales
, y de este mo-

do hará progresos solidos en la historia y

curación de ciertas enfermedades que aun

nos son poco conocidas, pues en estos luga-

res las podemos contemplar baxo todos sus

aspectos, y reuniendo muchos hechos parti-

culares elevarnos á los verdaderos caracteres

de las especies, de lo que acabo de dar un

exemplo quando he descrito la mama perió-

dica. Me parece que la enagenacion del al-

ma exige mas que ninguna otra enfermedad

la atención de los verdaderos observadores,

y en los hospitales de locos mas que en nin-

guna parre tiene el médico proporción de

convencerse de que la vigilancia, el servi-

cio ordenado y regular, una conforme ar-

monía en todos los objetos de salubridad, y

la oportuna aplicación de remedios mora-

les constituyen mas propiamente la Medi-

cina, que el arte afectado de hacer pom-

posas recetas. ¿
Pero no son al doble mayo-
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res las dificultades que se presentan quan-
do principiamos esta carrera, á causa de la

extensión y diversidad de conocimientos ac-

cesorios necesarios para seguirla? ¿Puede
ignorar el médico la historia de las mas vi-

vas pasiones humanas, puesto que ellas son
las mas veces las causas de la enagena-
ciou^del alma? y en este caso ¿no debe
estudiar la vida de los hombres mas ilus-

tres por la ambición de la gloria, por el

entusiasmo que les inspiraban las bellas ar-
tes, por las austeridades de una vida ais-

lada de todo trato social
, y por el delirio

de un amor desgraciado? ¿Podrá describir

todas las alteraciones ó perversiones de las

funciones del alma, si no ha meditado pro-
fundamente los escritos de los mejores lógi-
cos, y si no se ha familiarizado con sus prin-
cipios? ¿Podrá darse una estrecha cuenta de
los innumerables hechos que presenciará, si

sigue los caminos mas trillados,
y si le fal-

tan al mismo tiempo un espíritu filosófico yun ardiente deseo de instruirse? El ciuda-
dano de Ginebra, en un acceso de su genio
tétrico invocaba á la Medicina, y la supli-
caba viniese sin el médico : hubiera hecho
un servicio mayor á la humanidad, si hu-

g a
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biese empleado su pluma eloqiiente contra la

presuntuosa impericia, llamando al talento

y genio hacia el estudio de la ciencia, que

es la que importa profundizar y conocer.



DE LA MANIA. IOI

SECCION SEGUNDA.

CURACION MORAL DE LOS LOCOS.

I.

Circunstanciar en ¡as que se debe variar la

curación moral.

I^oco se puede adelantar en los medios

morales, útiles para curar la inania, ate-

niéndose á las máximas generales que ya

conocieron 1
los antiguos sobre el arte de

consolar d los locos , hablarlos con benevo-

lencia
, darlos unas veces respuestas evasi-

vas para no irritarlos, si se les niega lo

i Celso insiste principalmente en el régimen mo-
ral mas que en ninguna otra cosa

, y advierte que de-

bemos seguir un método análogo á la especie de manía

que hemos de curar. Celio Aurellano no es menos
exacto en este asunto

, y encarga que no aumentemos
el furor de los locos ya por contemplarlos demasiado,

ya por contrariar su voluntad infundadamente. Este

ultimo autor conocio ya lo necesario que era el que
los locos fuesen gobernados por un sugeto que pudie-

se inspirarlos respeto y temor.



102 TRATADO

que piden
,
otras inspirarlos un temor salu-

dable
, y triunfar de su obstinación inflexi-

ble sin 'violentarlos. Estas son, por decirlo

así, verdades estériles, si no determinamos

con exactas observaciones las circunstancias

del lugar, tiempo y carácter del loco, natu-

raleza particular de sus extravíos, y lesio-

nes variadas de las facultades morales, y si

no fixamos de este modo la juiciosa aplica-

ción de los preceptos generales, refiriendo

con igual candor los casos del bueno, como

del mal éxito de este método; porque ¿á

qué fin no hemos de confesar que en el es-

tado actual de nuestros conocimientos hay

dificultades que todavía no han podido ven-

cerse ?

II.

¿Han publicado las reglas de la curación

moral los médicos ingleses

?

¿Por qué ensalzan los ingleses, como

timbre de su habilidad, el saber curar la

manía con remedios morales, cubriendo al

mismo tiempo las finuras de este arte con un

impenetrable velo? ¿Será acaso por un or-

gullo nacional exclusivo, y por manifestar
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su superioridad sobre los demas pueblos? ó

bien por el contrario (y es lo mas proba-

ble)
,
¿el efecto de una política refinada es

otra cosa que el resultado de las circunstan-

cias? ¿y no es preciso distinguir el método

que siguieron los empíricos en Inglaterra

del que adoptáron, en la misma nación, los

médicos de los hospitales? De qualquier

modo que se resuelva esta qiiestion aseguro,

que después de haber yo empleado cerca,

y aun tal vez mas, de quince años en hacer

continuas investigaciones para conocer algu-

nos de los caractéres distintivos de este mé-

todo, ya por las relaciones de los viageros,

ya por lo que se cuenta de sus hospitales

de locos, ya por las noticias que se publican

en sus periódicos, ya por sus establecimien-

tos públicos y particulares, ya finalmente

por los escritos de sus médicos sobre la ma-

nía
,
no he hallado^ observación alguna que

me pudiese ilustrar acerca del secreto in-

gles
,
aunque su habilidad en curar esta en-

fermedad es manifiesta. He aquí lo que se

decia del célebre Willis. ,,La bondad y afa-

»> bilidad reynan en su rostro; pero muda

» de carácter quando visita por primera vez

»á uno de sus enfermos; el conjunto de sus
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»» facciones forma de repente otra figura

,
que

» impone respeto y atención aun á los mis*

» mos locos ; su vista perspicaz parece que

» lea en el corazón de estos, y adivine sus

» pensamientos
,
según se van formando, y

»de este modo adquiere un predominio que

» llega á ser después uno de sus remedios.’'

¿Pero dónde se halla la explicación de estos

principios generales del doctor Willis, y su

aplicación según el carácter, variedades é

intensidad de la manía? ¿Observamos en la

obra que publicó Arnold

1

otra cosa mas

que una profunda compilación
, y aun mu-

chísimas divisiones propias de las escuelas, y
mas adequadas para retardar, que para ace-

lerar los progresos de la ciencia? El doctor

Harper*,que en su prólogo dice seguirá

un nuevo camino, ¿cumple en el cuerpo de

la obra lo que promete? y su artículo sobre

las indicaciones mentales, .¿es otra cosa mas

1 Observaciones sobre la naturaleza , especies,

causas Je la manía
, y modo de precaverla &c. por

Arnold. Londres , 1786.

2 Tratado sobre la verdadera causa y curación

de la locura , en el que se explican la naturaleza de

esta enfermedad
, y se establece un plan curativo se-

gún nuevos principios, Lóndres, i/ 8p.
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que un largo comentario de la doctrina de

los antiguos? Debemos admirar el valor

del doctor Criohton que acaba de publicar
1

dos tomos sobre las afecciones maniacas

ó melancólicas
,
sin mas fondo que algunas

observaciones sacadas de un periódico ale-

mán, algunas ilustraciones ingeniosas de la

doctrina de los fisiólogos modernos, y la

pintura de los efectos morales y físicos de

las pasiones humanas. Una simple noticia,

publicada en los periódicos sobre el estable-

cimiento formado en Escocia por el doctor

Fowven, ¿puede acaso darnos algunos co-

nocimientos sobre el arte particular de go-

bernar los locos de diversas especies, aun-

que toda ella presente los mas acrisolados y
sublimes principios de filantropía felizmen-

te aplicados á la curación moral ?

i Investigaciones sobre la naturaleza, y origen

de las enagenacionts del alma
,
que comprehenden un

sistema conciso de la fisiología y patología del enten-

dimiento humano
, y una historia de las pasiones

, y
sus efectos

,
por Alexandró Crichton M. N. Lon-

dres, 175)9.
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III.

Reunión de circunstancias que me induxo á
profundizar las reglas de la cura-

ción moral.

Todas las naciones cultas, en medio de

las varias influencias del clima, usos y mo-

do de vivir tendrán siempre causas comu-

nes de la manía
,
como también medios aná-

logos para suspender las mas veces su cur-

so. ¿Y por qué no hemos de aspirar los

franceses, así como lo hacen los ingleses á

investigar estos medios por la via de la ob-

servación y experiencia? Pero semejante es-

tudio pide circunstancias favorables. La pér-

dida de un amigo mió vuelto loco por un

exceso de entusiasmo por la gloria (año

de 1783), y la insuficiencia de todos los

remedios, pues estaba íntimamente persua-

dido de que no debia sujetarse á ellos, y el

no tener yo ascendiente sobre él, me hicié-

ron admirar mas los juiciosos preceptos de

los antiguos
, y sentir el no poder imitarlos

entonces. Habia nuevos obstáculos para apli-

car remedios morales
,
pues estaba á pupila-
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pe en una casa particular destinada para cu-

rar locos, en la que hice mis observaciones

sobre la manía cinco años consecutivos: yo

no tenia autoridad para mandar en los sir-

vientes, ni para arreglar la policía interior;

se veía á las claras que el conserge ó admi-

nistrador de aquel establecimiento miraba

con indiferencia el que se curasen los por-

cionistas ricos, ó mas bien se alegraba de

ver que los remedios no surtían efecto; en

otros casos confiaba exclusivamente en el

uso de los baños, ó en algunas recetas frí-

volas, y de poco valor y entidad. La admi-

nistración de los hospitales civiles de París

me abrió un campo mas vasto, quando el

año segundo de la República me nombró

primer médico de la casa nacional de Bice-

tre, cargo que desempeñé por espacio de

dos años. Todo favorecía el que yo casi no

me dedicara á otra cosa que á la curación

moral, para suplir lo que faltaba por otra

parte, porque la situación y distribución del

hospicio era poco ventajosa, y continuamen-

te habia inconstancia y mudanzas en su ad-

ministración ; ademas, lo interior de él era

muy estrecho
, y tanto se sentían allí los ri-

gurosos fríos del invierno
,
como los ardien-
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tes calores del estío ; las jaulas de los locos

se parecían á las de las fieras; no había ba-

ños á pesar de mis repetidas instancias, ni

ningún parage espacioso donde no diese el

sol, á fin de que los locos se empleasen en

cultivarle, ó en otros exercicios, y era im-

posible dividirlos en varias clases para sepa-

rarlos según la variedad é intensidad de la

manta &c. Por otra parte
,

el conserge del

hospicio tenia con ellos el cuidado de un

padre, era sugeto de conocimientos, y estos

los había adquirido por una larga experien-

cia
, y por su talento y reflexión; se aplica-

ba continuamente á los principios de la mas

pura filantropía
,
cuidaba diligentemente y

con tino, de que los alimentos estuviesen

bien condimentados, y de evitar á los locos

todo motivo de descontento y queja
,

era

severo con los sirvientes, á fin de que estos

se contuviesen, y de este modo precavia to-

do mal tratamiento
, y todo acto de violen-

cia, usaba prudentemente de medios de bon-

dad
, y en ocasiones de una entereza infle-

xible para hacerse respetar y temer de los

locos, 6 sujetar en ciertos casos su ciega y
arrebatada fogosidad; en una palabra, po-

seía los primeros principios del arte de go*
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bernarlos, principios que era necesario ha-

cer mas fecundos y extensos, refiriéndolos á

las leyes generales de la economía animal
, y

á las investigaciones de los observadores de

todos tiempos: desde entonces entablamos él

y yo una íntima amistad, que ha sido inde-

leble
,
tuvimos largas conversaciones

,
en las

que nos instruíamos ambos, algunas veces

pasé yo mismo dias enteros reconociendo los

diversos síntomas de la manía
,
apuntaba

cuidadosamente lo que habia reñido propor-

ción de observar
, y esto lo reunía a otros

hechos análogos que encontré en los auto-

res, ó que yo habia ya expuesto en una da

mis memorias anteriores : he aquí los mate-

riales que me sirven en la actualidad de ba-

se para la curación moral.

IV.

Candor que se necesita para exponer los

hechos.

Debemos dar el parabién á los que apa-

rentan no haber tenido en su vida ningún
tropiezo para curar qualquiera enfermedad,

y que solo nos haolan de las innumerables
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curas que han hecho. Esta ostentación, úni-

camente propia de los charlatanes, la encon-

tramos con freqiiencia en sugetos de mas

consideración, ¿y por qué se halla también

en ciertas personas dignas por otra parte del

aprecio público? Willis, cuyo nombre es

justamente célebre en Inglaterra, y del que

se dice que de diez locos curaba nueve, nun-

ca nos ha dexado distinguir la especie de

casos en que no acertaba, y si el poco tino

que tuvo con un potentado
,
solo por la cir-

cunstancia de que quedase ilesa la reputa-

ción de un favorito suyo, no hubiera sido

público y notorio, ¿no lo hubiera también

sepultado en un profundo silencio? El hom-

bre que cultiva la Medicina como un ramo

de historia natural, y que procura que ha-

ga progresos sólidos, sigue un camino mas

abierto, manifiesta los obstáculos que se

pueden hallar
,

así como los medios á que

se puede recurrir, y la comparación de unos

y otros hace mas perceptibles las verdades

útiles. Baxo este punto de vista voy á refe-

rir la historia siguiente.
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Historia de una manía en que hubiera sido

necesario emplear el régimen moral.

Un joven, de edad de veinte y quatro

años, dotado de una imaginación ardiente,

vino d París á seguir sus estudios, y llegó á

persuadirse de que le destinó la naturaleza

para hacer un brillante papel en la magis-

tratura. Se aplicaba continuamente, vivía

retirado
,

era sobrio en extremo para dar

mayor vigor á sus facultades morales, y ob-

servaba un régimen pitagórico en toda su

rigurosa acepción. De allí a pocos meses pa-

deció xaquecas violentas, freqüentes hemor-

ragias de la nariz
,
constricciones espasmódi-

cas del pecho, dolores vagos de vientre, y
flatos incómodos teniendo ademas muy exal-

tada su sensibilidad moral. Unas veces se

me acercaba con un ayre como risueño, y
no me podía explicar la suprema felicidad

que decía experimentaba en su interior,

otras le hallaba consternado y sumergido
en los horrores de la desesperación

, y me
suplicaba encarecidamente que pusiese fin á



112 TRATADO

sus males: fácilmente se conocían los carac-

teres de la hipocondría mas profunda: yo le

pintaba las fatales conseqüencias que podía

esperar, y le rogaba mudase de método de

vida
;
pero él prosiguió no obstante en su

plan con la obstinación mas invencible, se

le aumentaron los síntomas nerviosos de la

cabeza, abdomen y pecho, eran mas fre-

qüentes las alternativas de abatimiento su-

mo ,
de alegría convulsiva

, y de terrores

pusilánimes, y en la obscuridad de la no-

che padecía congojas inevitables. Algunas

veces venia á buscarme hecho un mar de

lágrimas, rogándome de todas veras le ar-

rancase de los brazos de la muerte j enton-

ces le sacaba al campo, dábamos algún pa-

seo, le hacia algunas reflexiones consolato-

rias, y esto parece que le daba nuevo ser;

pero en volviendo á su quarto se reprodur

cian las perplexidades y los terrores pusilá-

nimes; se le aumentaba el desconsuelo y la

desesperación conforme crecia la confusión

de sus ideas, pues veia lo imposible que le

era entregarse al estudio en lo sucesivo, ín-

timamente convencido, aunque con el ma-

yor dolor, de que se habían desvanecido las

esperanzas de fama y gloria que habían li-
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sonjeado su imaginación, siguiéndose á esto

inmediatamente la enagenacion mas comple-

ta. Pue al tea ti o para distraerse un día que
se representaba el drama intitulado el Fi-
lósofo sin saberlo, y desde aquel instante le

asaltaron las sospechas mas funestas y tristes,

y se persuadió íntimamente de que se ha-
bían representado sus extravagancias: me
acusó de haber suministrado yo mismo los

materiales para el drama, y al otro dia por
la mañana vino á hacerme las mas serias y
amargas reconvenciones, diciéndome que yo
había sido traydor á los derechos de la amis-
tad, y que le había expuesto á la risa del
público. Desde entonces no conoció límites

su delirio, creia ver en los paseos públicos
cómicos disfrazados en trage de frayles y
curas *, que iban á estudiar todas sus accio-
nes, y á penetrar el secreto de sus pensa-
mientos. En la obscuridad de la noche le
paiecia verse asaltado ya de espías, ya de
ladrones y asesinos, y en una ocasión llegó

á poner en movimiento todo el barrio,
abriendo precipitadamente las ventanas, y
gritando con toda su fuerza que le querian

1 Sucedió esto el año 1783.

H
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asesinar. Un pariente suyo determinó lle-

varle al hospital de la humanidad, antes

Hotcl-Dieu ,
para ponerle en cura

, y de allí

á veinte días le obligo a cjue con una per-

sona de satisfacción fuese á una pequeña

ciudad inmediata á los Pirineos; pero ha-

llándose igualmente debilitado en el sistema

físico que en el moral
, y siempre en las al-

ternativas de algunos desóidenes del delirio

mas extravagante, y de los paroxismos de

su triste y profunda melancolía, se condenó

á vivir retirado de todos en casa de sus pa-

dres; manifestaba tédio y un odio intolera-

ble á su vida, noqueria comer, y se mos-

traba grosero con todo el que le hablaba:

finalmente burló la vigilancia del que le

guardaba, y se marchó en camisa á un bos-

que inmediato, en el que se perdió y espi-

ró de cansancio y de necesidad ,
hallándose-

le muerto dos dias después con un libro en

la mano, que era el famoso tratado de Pla-

tón sobre la inmortalidad del alma.
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VI.
I

Ventajas que resultan del arte de gobernar

los locos para favorecer el efecto de

los remedios.

¡
Quán útil hubiera sido el haber vuel-

to a la sociedad á aquel joven que antes de
sus extravíos estaba dotado de las mas re-

levantes prendas, y cuya muerte se antici-

pó él mismo por ser demasiado escrupuloso
en su conducta! En mí estaba el usar de mu-
chos remedios para curar su manía; pero
me faltaba el mas eficaz, y este es el que
solo se puede hallar en un hospital bien or-
ganizado, y que consiste en dominar y do-
mar, por decirlo así, al loco, sujetándole en
un todo a un hombre que por sus qualida-
des físicas y morales tenga sobre él un do-
minio irresistible

, y que pueda mudar la se-
rie viciosa de sus ideas. Algunos casos es-
cogidos

,
que han pasado en el hospicio de

locos de Bicetre, harán palpable esta verdad.

. .

:
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VII.

Efectos Titiles de sujetar á los locos con

rigor.

A un militar que aun estaba algo loco

después de haber sido curado según el mé-

todo que se seguía en el hospital general ,
le

dominó de repente la idea exclusiva de mar-

charse al exército, y después de haber usa-

do con él, aunque en vano, de todos los

medios de dulzura, se acudió á la fuerza

para hacerle entrar una noche en su jaula,

durante la qual lo despedazó todo, y se pu-

so tan furioso, que se hubo de echar mano

de los cordeles mas fuértes para sujetarle.

De este modo se le dexó
,
para que en los

dias siguientes desfogase su impetuosidad,

los quales pasó en unos arrebatos extrema-

dos, y siempre dando voces furiosas, res-

pondiendo al conserge del hospicio mil des-

vergüenzas, y afectando no conocer su au-

toridad. Se pasáron ocho dias en este vio-

lento estado, y al fin parece que conocio

que no era dueño de seguir sus caprichos.

Una mañana, que el conserge hacia la re-
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quisa le habló con sumisión, y besándole la

mano le dixo, „tú me has prometido, que

«como me estuviese quieto, me dexarias

« andar por dentro del hospicio, pues mira

»> ya lo estoy, cúmpleme tu palabra.” El

otro le manifestó, con una sonrisa, qual era

su gozo al verle en su sano juicio, le habló

cop dulzura, y al instante dexó de usar con

él de rigor
,
que en adelante hubiera sido

superfluo, y aun también perjudicial: con

haber vivido siete meses en el hospicio este

militar recobró el uso de su razón, y vol-

vió al seno de su familia y á defender la

patria, sin haber tenido después ninguna re-

caida.

VIII.

Utilidad de conmover en ciertos casos la

imaginación de los locos.

Cierto joven consternado al ver per-

seguida en Francia la religión católica, se

volvió loco
, y después de haber sufrido en

el hospital general la acostumbrada cura-
ción, fue llevado a Bicetre. No^iay cosa

que igualase a su triste misantropía; solo

hablaba de los tormentos de la otra vida, y
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para eximirse de ellos pensó que debía imi-

tar con el ayuno á nuestros antiguos anaco-

retas: no comió ni bebió en quatro dias, al

cabo de los quales su languidez nos hacia

temer que muriese: le hicimos correcciones

fraternales, y le convidamos con instancia,

pero todo era inútil; desechó con ceño un

potage que se le sirvió, y manifestaba que-

rer sacar la paja de su xergon para echarse

en el suelo. ¿Podíamos destruir ó contra-

restar el curso de sus ideas funestas de otro

modo que inspirándole un miedo fuerte y

profundo ? Con este objeto se presentó por

la noche á la puerta de su jaula el ciuda-

dano Pussin, con un aparato muy propio pa-

ra atemorizarle: sus ojos echaban fuego, y

su voz fulminaba rayos, había a su alrede-

dor muchos sirvientes en grupo y armados

de grandes cadenas, las quales movían con

estrépito: se puso al lado del loco un pota-

ge
, y se le intimó rigurosamente la orden

de comerlo en aquella noche, si no quería

padecer los mas crueles tormentos : se reti-

raron todos, y se le dexó en el mas penoso

estado d? perplexidad , entre la idea del cas-

tigo que le amenazaba
, y la horrorosa pers-

pectiva de los tormentos de la otra vida.
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Después de un. combate interior de muchas

horas le venció la primera idea, y se deter-

minó á comer. En seguida, se le sujeto á un

régimen adequado para recobrar su salud,

le volvieron poco á poco el sueño y las

fuerzas, y también el uso de su razón, y de

este modo se libertó de una muerte cierta.

Me contó varias veces, quando estaba con-

valeciente, las agitaciones crueles y las per-

plexidades que le dominaron la noche que

se le asustó.

IX.

Es preciso hacerse temer del loco
;
pero no

se debe practicar con él ningún acto

de 'violencia.

Los casos anteriores manifiestan el ca-

rácter y los felices efectos que se consiguen

con inspirar temor á los locos
,
con oponerse

constante é invariablemente á las ideas do-

minantes, y obstinación inflexible de algunos

de ellos, y con manifestarles una determina-

ción animosa y grave, pero sin ultrajarlos,

ni irritarlos, ni ponerse enfadado con ellos,

respetando siempre los sagrados derechos de

la humanidad
, y ya me parece que doy á
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entender la diferencia que va de esto á por-

tarse con ellos groseramente, á golpearlos y
herirlos, y me atrevo á decir, 3 tratarlos con

crueldad, tanto que les ocasione la muerte,

cosa que puede suceder en los hospitales

dpnde no se contiene á los sirvientes por

medio de la mas activa y severa vigilancia.

¿Por qué hallamos en los escritos de los an-

tiguos, principalmente en los de Celso, una

especie de método intermedio 1

,
un sistema

de medios curativos, fundado en castigos se-

veros, como son no dar de comer al loco,

pegarle, y encerrarle quando no se le pue-

de reducir por consejos
,
6 valiéndose de la

bondad y dulzura? ¿Por qué motivo se han

gobernado por semejante método los estable-

cimientos tanto públicos como particulares?

Cuenta el doctor Gregori, que un arrenda-

dor del norte de la Escocia, que tenia una

estatura hercúlea, habia cobrado fama en

curar la manía por un método que consistía

en emplear los locos en los trabajos mas pe-

nosos del campo, y en variar sus exercicios,

pues á unos los hacia servir de acémilas, á

otros de criados, y á todos los tenia sumisos,

I Ubi perperam aliquid dixit aut fecit , fume,

vinculis, plagis coercendus est. Cels. lib. m, cap.xvm.
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porque lo mismo era ver que se inquietaban,

los daba de palos. Semejantes principios se

observaban en un establecimiento monástico

de mucha fama, situado en una de las pro-

vincias meridionales de Francia. Uno de los

prepósitos revisaba las jaulas todos los dias,

y quando algún loco disparataba ,
alborota-

ba
,
no quería acostarse de noche, ni co-

mer &c.
,
le intimaba con amenazas la orden

de que hiciese lo contrario
,
advirtiéndole

que si se obstinaba en cometer iguales des-

órdenes, al dia siguiente se le saludarla diez

veces con un vergajo. La execucion de tal

sentencia era exáctísima
, y si era necesario

se renovaba muchas veces. La misma pun-

tualidad que en el castigo se observaba en

la recompensa
, y si el loco se mostraba su-

miso y dócil
,
se le hacia comer en el refec-

torio al lado del prefecto, como para pro-

barle. Si estando sentado á la mesa cometía

la menor falta
,
al instante se lo advertian

dándole un fuerte golpe en los dedos con ung

vara, añadiendo con una gravedad pausada

que había obrado mal
, y que en lo sucesi-

vo debía proceder con mas reserva. Es de

sentir que no llegase el doctor Willis á con-

ciliar la curación de la manía con los rígi-
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dos principios de la filantropía mas pura,

puesto que en el establecimiento, que fundó

en los alrededores de Londres, tiene cada

loco un guardián que puede volverle golpe

por golpe, lo que ciertamente es dar á la

brutalidad de este límites indeterminados y
peligrosos.

X.

Máximas de dulzura y filantropía que de-

berían adoptarse en las reclusiones des-

tinadas para los locos.

Se faltarla á la exactitud, si se hiciese

general y uniforme para todos los pueblos

la qüestion de curar los locos por un méto-

do moral que consista en golpearlos y dar-

los castigos corporales; porque ¿cómo se ha

de probar que no debemos sujetar al mismo

yugo severo y despótico, en el caso de que

se vuelvan locos, á los negros de la Jamay-

«a, ó á los esclavos rusos acostumbrados to-

da su vida á un sistema opresor? Pero por

favorables efectos que para curar la manía

surta el castigo, la exquisita sensibilidad del

francés, miéntras que conserve algún tanto

de su razón, ¿no debe inducirnos á que use-
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mos con él, quando se le sujeta, de toda la

suavidad que exige su carácter? Ademas,

¿no se apoyan en estos principios todas las

observaciones? ¿Qué movimientos tan fuer-

tes, ó mas bien qué accesos de rabia y de

indignación no he visto en ciertos locos,

quando algunas personas que venían á ver

el hospicio gastaban con ellos malas chan-

zas, ó tenian la bárbara diversión de irritar-

los ó provocarlos? ¿Quántas veces ha suce-

dido en la misma enfermería (que era inde-

pendiente del hospicio, y que estaba fuera

de la dirección del gefe común}, que por

linas chanzas pesadas de los enfermeros , 6 por

su grosería brutal, locos que estaban quie-

tos y muy cerca de su curación, recayesen

en sus paroxismos de furor
,
ya por alguna

contrariedad fuera de tiempo, ya por usar

de la violencia? Al contrario: se han traído

á Bicetre locos que á su llegada manifesta-

ron estar muy furiosos y ser muy temibles,

porque se les habia exasperado en otra par-

te, golpeándolos ó tratándolos con dureza;

pero á poco tiempo de estar en el hospicio

parecía que tenian otro semblante, ya fuese

porque se les hablaba con dulzura
,
ya por-

que uno mostraba interes en sus males, ó
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ya porque se les consolaba con la esperanza

de que mejorarían de suerte. Inmediata-

mente convaleciéron en poco tiempo sin usar

de otro remedio. Finalmente, ¿no nos ense-

ña una constante experiencia que para que

sean duraderos y sólidos los efectos del te-

mor, debe este sentimiento ir acompañado

de la benevolencia á medida que el loco re-

cobraba el uso de su razón? Esto supone

que el sujetarlos no ha sido dictado por la

colera ó por un rigor arbitrario, sino para

vencer la indócil petulancia del loco: á es-

te efecto no se ha empleado mas que una

fuerza proporcionada al grado de resistencia,

porque se ha procedido con el deseo since-

ro de que recobrase su razón, cosa que él

mismo confiesa franca y amistosamente des-

pués que vuelve en su juicio. Tales son los

principios que se siguen con todo rigor en

el hospicio de lóeos de Bicetre, que aunque

está muy lejos de tener las ventajas de si-

tuación, localidad, extensión, y distribución

interior, como las que logra el estableci-

miento del doctor Fowlen en Escocia, pue-

do asegurar
,
según lo he observado conti-

nuamente por espacio de dos años consecu-

tivos, que para cuidar los locos de Bice-
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tre se siguen siempre las máximas de la mas

pura filantropía, que los sirvientes no pue-

den darlos de golpes baxo ningún pretexto,

aun quando los locos los maltraten, que las

penas que se les imponen se reducen á po-

nerlos el camisón
x

, ó encerrarlos por poco

tiempo; y que quando esto no es suficiente,

se logra el efecto que no se esperaba, ó va-

liéndose de la dulzura
,
6 amenazándolos

que se les sujetará severamente, ó usando

de un industrioso estratagema.

XI.

Ardid que sirvió para curar felizmente á
un loco.

Uno de los mas famosos reloxeros de
París se encaprichó en buscar el movimien-
to perpetuo, y para conseguirlo trabajaba
con un ardor infatigable, de suerte que lle-

i El camisón es una cota ó loriga de lona muy
fuerte, estrecha y abierta por las espaldas, con unas
mangas estrechas

y largas, que se cruzan y atan por
detras: el loco anda suelto con los brazos cruzados
sin poder hacer daño á nadie, ni aun morderse á sí
mismo. El traductor.
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gó á perder el sueño, se le exaltó por gra-

dos la imaginación, y muy pronto le sobre-

vino un delirio por el concurso de los ter-

rores continuos que producían las turbulen-

cias de la revolución. Su locura se hacia no-

table por una singularidad particular. Cre-

yó que cayendo su cabeza de la guillotina

se habia mezclado con las de otras muchas

víctimas
, y que habiéndose arrepentido los

jueces, aunque tarde, de tan cruel senten-

cia, dieron orden para unir cada cabeza á

su respectivo cuerpo, pero que por descui-

do se habia puesto en el suyo la de uno de

los que con él habían sufrido la pena capi-

tal. Continuamente le ocupaba la idea do-

minante de este cambio de cabezas, de mo-

do que sus parientes se determinaron á po-

nerle en cura en el hospital general
,
desde

donde se le llevo al hospicio de locos de

Bicetre. No hay cosa con que entonces se

pudiese comparar su extravagancia y los

transportes de su genio jovial; cantaba, da-

ba gritos, baylaba, y como su mama no le

inducía á cometer ningún acto de violencia,

se le dexaba andar suelto por el hospicio

para que desahogase su efei vescLncia tu-

multuosa. „ Mirad mis dientes, repetía sin ce-
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«sar, yo los tenia muy hermosos, y ahora

«los tengo podridos, mi boca estaba muy
«sana, y ahora corrompe. ¡Qué diferente

« es este pelo del que yo tenia antes que me
«cambiasen la cabeza!” A esta alegría de-

lirante sucedió al fin un violento furor; se

le encerró en su jaula
, y entonces le domi-

naron unos arrebatos violentos, y un instin-

to destructor
,
que le impelía á romperlo to-

do. Sus arrebatos se calmaron al acercarse

el invierno, aunque siempre le dominaban

sus extravagantes ideas, y como ya no ha-

bía qué temer, se le permitió andar por

dentro del hospicio. La idea del movimien-

to perpetuo se renovaba en medio de sus

locos extravíos, y continuamente delineaba

con lápiz en las paredes y puertas las figu-

ras del mecanismo
,
por medio del qual le

habia de hallar. ¿Cómo se le habia de apar-

tar de tal idea sino haciendo que viese frus-

trados sus esfuerzos, y que él mismo se fas-

tidiase de sus desvelos? Se pidió por favor

á sus parientes que enviasen algunos instru-

mentos de reloxería y materiales para traba-

jar, como láminas de cobre ó de acero, mu-
chas ruedas de relox &c. Aun hizo mas el

conserge del hospicio
,
le permitió que en su
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antesala pusiese una especie de taller para

que trabajase como y quando quisiese; con

esto se redobláron su ardor y zelo
,
recon-

centró en aquello toda su atención
, y casi

se olvidaba de comer. Después de haber

nuestro artista sostenido con constancia, por

espacio de un mes, un trabajo digno de me-

jor resultado, presumió que se había equi-

vocado, rompió todo su nuevo mecanismo,

y empezó otro plan aun constantemente

quince dias, reunió entonces todas las pie-

zas
, y se persuadió tanto mas de que todo

estaba conforme, quanto resultó un movi-

miento que se continuaba y que él juzgaba

se reproduciría. Entonces sí que se alegró,

pues le parecía haber conseguido un triun-

fo. Corría precipitado por todo el hospicio

gritando qual otro Arquímedes: „ya he re-

»> suelto el famoso problema, que era el es-

„ eolio de los mas hábiles Pero un acci-

dente le turba en medio de su carrera triun-

fante. Páranse las ruedas, y el movimiento

solo dura algunos minutos. A aquella en-

ajenación de gozo sucede la confusión, y

para que confesando su ignorancia, no se en-

vileciese su amor propio, dixo que fácil-

mente podía quitar el obstáculo, pero que
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cansado de hacer tentativas, solo deseaba

trabajar en cosas de reloxería. Aun le que-

daba una idea delirante que se necesitaba

combatir y destruir, y era la de su supuesto

cambio de cabeza
,
que sin embargo se re-

novaba en medio de sus tareas. Una chanza

fina y sin réplica nos pareció suficiente para

que no pensase mas en ello. Se industrió á

un convaleciente
, chistoso y de genio ale-

gre en el papel que habia de hacer, y se le

proporcionó el que entablase una conversa-

ción seguida con el reloxero: aquel hizo con
maña que esta recayese en el supuesto mi-
lagro de San Dionisio, el qual iba andando

y llevaba en las manos su cabeza
, y no se

cansaba de darla besos *. El reloxero sostu-

vo con vigor que podia suceder, y que él

mismo lo iba á ensayar. Entonces suelta una
carcajada el convaleciente, y le dice con
¡ironía

: ¡Qué tonto eres! ¿Cómo habias de

i En la fiesta de San Dionisio que celebra nuestra
santa Iglesia el dia ip de octubre, no se habla que es-
te Santo diese besos á su misma cabeza : en el Brevia-
irio romano lee. vi solo dice lo siguiente. De quo illud
Wtmor'ue proditum est

, abscissum suumcaput sustulis-
et frogressum ad dúo millia passuum in manibus

gestasse. El traductor.

I



X^O TRATADO

besar tu cabeza? ¿con los talones? Le cho-

có fuertemente á nuestro loco una replica

tan inesperada ,
se retiró confuso en medio

de las carcajadas que todos daban, y esto

bastó para que en lo sucesivo dexase de ha*

blar de su cambio de cabeza. El trabajar de

reloxería, en cosas de importancia por algu-

nos meses, hizo que recobrase el uso de su

razón. Volvió al seno de su familia, y ha-

ce cinco años que exerce su profesión sin

que haya recaido.

XIX.

Varios medios á que se puede acudir según

las ideas dominantes del loco.

Parece que de todas las facultades del

entendimiento ,
la que está mas sujeta a le-

siones profundas es la imaginación, y nada

se observa en la manía con mas freqüencia

que aquellas transformaciones ideales, ó ilu-

siones fantásticas relativas á nuestro estado

.físico, y para disipar este engaño han em-

pleado tantos ardides ó estratagemas los ob-

servadores ;
pero no se debe negar quan di-
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íícil es desvanecer el que proviene de una
íálsa devoción, y en esta materia son mis
observaciones conformes á las de los ingle-
ses. ¿Gomo reducirémos á su sano juicio á
un hombre hinchado de orgullo

,
que se

cree un ente privilegiado, un profeta, y tal

vez una divinidad? ¿Por qué medios po-
dremos contrarestar el efecto de las ilusio-

nes que los locos apoyan con el respetable y
sagrado nombre de revelación

,
de las qua-

les si alguno tiene la imprudencia de apa-
aentar duda al instante, se pone furioso el
loco.' Uno creía que en todas partes se le

presentaban los diablos
, y habiendo venido

cierto dia unas gentes á ver el hospicio se
precipitó en medio de ellos con tanto furor,
como sobre una legión de demonios. Otro
de un carácter pacífico invocaba incesante-
mente al Santo Angel de su Guarda, ó á
algún Apóstol

, y solo se complacía en dis-
ciplinarse, ayunar y rezar continuamente.
A gunas veces me divertía en conversar con
otro loco, que al modo de los antiguos dis-
cípulos de Zoroastro daba al sol un culto
supersticioso, se arrodillaba devotamente
quando este astro salía

, ofreciéndole ade-
mas en sacrificio durante el dia sus acciones,

Z 2
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sus penas y sus placeres
x

. Se le puede poner

en contraposición con otro loco mucho mas

temible, el qual regularmente estaba quieto

por el dia
,
pero por la noche creia que le

rodeaban duendes y fantasmas, que alterna-

tivamente hablaba con buenos o con ma-

los ángeles, y que según el carácter de ta-

les visiones era afable ó temible , executa-

ba actos de beneficencia, ó se distinguía

por una inhumanidad bárbara. La siguien-

te historia manifestará á qué excesos de hor-

ror y de maldad puede conducir semejan-

te manía.

1 Parece que en algunos de estos locos hay una

especie de abolición de las facultades morales, y que

caen en una triste taciturnidad ó en un deliquio ligero

que para en idiotismo. Uno de ellos, por una obstina-

ción inflexible, pasó muchas noches de rodillas, y en

la misma postura que quando uno reza, y esto en el

invierno del año tercero de la República, por lo que

padeció un esfacelo en los pies Me vi en la precisión

de hacer que le ataran en su cama para curarle.
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XIII.

Jíxemplo de una melancolía acompañada de

una devoción supersticiosa.

Cierto viñero se habia persuadido de

que irremisiblemente estaba condenado al

fuego eterno, y solo pensaba en librar de

este tormento á su familia, haciéndola go-

zar las palmas del martirio, cosa que él

creia cierta por haber interpretado siniestra-

mente algunas palabras de las vidas de los

santos que solia leer con mucha freqüencia.

Probó al principio cometer crimen tan atroz

en su muger, que tuvo la fortuna de liber-

tarse de sus manos, visto lo qual por el lo-

co, descargó inmediatamente su furioso bra-

zo sobre sus dos niños, y tuvo la barbari-

dad de matarlos á sangre fria
,
para que de

este modo gozasen la vida eterna. Se le lle-

vó á la cárcel
, y miéntras se le formaba el

proceso, degolló allí mismo á otro reo que
estaba con él en el calabozo, siempre con
la mira de hacer un sacrificio expiatorio. Esp-

iando ya vista claramente su manía, se le

condeno a un encierro perpetuo en las jau-
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las de Bicetre. El verse preso mucho tiem-

po (cosa muy adequada para exaltar la

imaginación), y la idea de haberse liberta-

do de la muerte
, á pesar de la sentencia que

habian pronunciado contra él, aumentó su

delirio, y le produxo la extravagante idea

de que estaba revestido del supremo poder,

ó valiéndome de sus expresiones, de que

era la quarta persona de la Santísima Tri-

nidad, que únicamente habia sido enviado

para salvar al mundo por el bautismo de

sangre; y que si se reuniesen todos los po-

tentados de la tierra
,
no podrian atentar

contra su vida. Era cuerdo en materias que

no fuesen de religión, tanto, que parecía

tener el mas sano juicio. Habiendo pasado

rnas de diez años en una estrecha reclusión,

y habiendo manifestado por algún tiempo,

aunque aparentemente, un semblante tran-

quilo y pacífico, se le concedió la libertad

de andar por los patios del hospicio con los

demas convalecientes. Ya habia pasado qua-

tro años en este estado, quando vimos que

de repente volviéron á renovarse sus ideas

sanguinarias, que creía deber realizar como

objeto de culto religioso. La víspera de Na-

vidad del año pasado formó el atroz pro-
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yecto de hacer un sacrificio expiatorio ma-

tando todos los hombres del hospicio ; se hi-

zo con un tranchete
, y aprovechando la

ocasión en que el conserge baxaba á las jau-

las para hacer la requisa, le tiró un tajo

por detras, que por fortuna resbaló en las

costillas, y degolló á dos locos que esta-

ban á su lado : hubiera continuado con tales

homicidios, si los sirvientes no hubiesen

acudido con armas para detener su fria ra-

bia. Es inútil advertir, que se le tendrá en-

cerrado mientras viva.

XIV.

La manía que proviene de una devoción

supersticiosa es muy difícil de curar.

Decir que han sido infructuosos los me-
dios que se han empleado en Francia é In-

glaterra para curar la manía producida por

una devoción supersticiosa, no es declarar-

la incurable absolutamente
, y tal vez se

efectuaría la curación en muchos casos, com-

binando los remedios físicos y morales. Yo
tenia proyectado

,
si la situación de Bicetre

lo hubiese permitido, el separar de todos
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los demas esta especie de locos
,
distribuirlos

en una grande heredad, donde se entregasen

á cultivarla, ó á otros diversos exercicios,

animarlos á trabajar, ya haciéndoles conocer

la necesidad de emplearse en el cultivo de

la tierra para subsistir, ya por el incentivo

de algún lucro, ó por otra cosa de mayor

entidad, apartar de su vista, por entonces,

todo objeto de culto religioso, y todo qua-

dro 6 libro que les pudiese recordar la cau-

sa de su manía
,
hacerlos leer ü oir á ciertas

horas del dia historias filosóficas
,
contarlos al-

gunas acciones gloriosas de humanidad y pa-

triotismo, y buscar circunstancias favorables

que pudiesen volver su imaginación á una

parte opuesta á sus ideas quiméricas, pues

debemos estar convencidos de que nunca

pueden curarse los melancólicos ó locos por

una devoción supersticiosa quando las im-

presiones que se hacen en los órganos de los

sentidos los recuerdan incesantemente el ob-

jeto de su delirio primitivo.
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XV.

Es preciso contener d los locos furiosos
,
pe*

ro sin tratarlos con rigor , ni in-

humanidad.

Fixar los resultados de la observación

en las simples lesiones del entendimiento, y

en los medios morales que las pueden ha-

cer cesar ,
no es mas que haber enseñado el

objeto baxo un solo punto de vista: falta

determinar con hechos rigurosos, como se

aplican los mismos principios á la manía ca-

racterizada por lesiones de la voluntad
,
quie-

ro decir, por arrebatos fogosos y ciegos, por

un furor ya intermitente
,
ya continuo

,
unas

veces acompañado de mayor 6 menor tras-

torno y confusión en las ideas y otras de un

exercicio libre de todas las funciones del en-

tendimiento. En tales casos se seguia anti-

guamente un método sencillo, y solo bueno

para hacer incurable la manía, que era

abandonar al loco en lo interior de su jaula,

qual á un ente indomable, cargarle de ca-

denas, ó tratarle con suma crueldad, como

si no quedase mas recurso que el de liber-
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tar á la sociedad de él

, y esperar la termi-

nación natural de tan cruel existencia. Pe-

ro este partido, tan cómodo para la negli-

gencia de un gefe, y que respiraba á un

mismo tiempo mucha ignorancia é inhuma-

nidad
,
debe ser entregado ahora á la exe-

cración publica
-

,
con otras muchas preocu-

paciones que han sido el azote y oprobio

del género humano. En todo hospital de lo-

cos bien organizado debe guardarse la in-

violable ley de concederlos toda la libertad

que pueda permitir la prudencia, y conte-

nerlos, según sean mas ó ménos fogosos sus

extravíos
;
prohibiendo con severidad á los

sirvientes que empleen todo mal trato y to-

do acto de violencia en el exercicio de sus

respectivos destinos, y mandándoles que ma-

nifiesten, según las circunstancias, afabilidad

ó entereza, presentando un semblante que se

concilie la voluntad, ó tomando el grave to-

no de la autoridad, ó de una entereza infle-

xible. Pero jquántas qualidades físicas y mo-

rales exige un empleo tan delicado y penoso

por parte del que tiene este cargo!
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XVI.

Manía que solo consiste en la lesión de la

•voluntad

.

Condillac ha logrado que todos admi-

ren su profunda penetración, y la aplicación

del método analítico al desarrollo de ciertas

facultades morales, quales son la inquietud,

el deseo, y las pasiones que él considera co-

mo sensaciones agradables ó desagradables;

pero ¿ha suplido lo que faltaba para dar un

verdadero conocimiento de los hechos que

tenemos sobre estas afecciones
,
cuya exacta

historia pertenece del todo á la Medicina?

¿y no es privativo de esta última ciencia

dar á conocer los caractéres específicos bien

determinados
,
las circunstancias que los pro-

ducen
,
su influxo 1 en lo moral y físico tan-

tas veces observado, y las diversas enfer-

medades que de él pueden resultar? Basta

1 La historia médica de las pasiones debe entrar en

este tratado entre las nociones preliminares
;
porque

;de que modo concebirémos la manía mas freqiíente,

como es la que proviene de una suma exaltación de las

pasiones
, si no consideramos primero con cuidado los
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decir que las funciones de la voluntad son

absolutamente distintas de las del entendi-

miento
, y que su asiento y sus causas

,
qual-

quiera que sea en ciertos casos su dependen-

cia recíproca, tienen diferencias esenciales,

que no podemos menos de conocer. Me li-

mito á un exemplo sacado de la lesión ex-

clusiva de las funciones de la voluntad. He
tenido á mi vista en Bicetre, por mucho

tiempo, un loco, cuyos síntomas parecerían

un enigma al que solo hubiere leído lo que

Locke y Condillac dicen de los locos. Su

manía era periódica, y se renovaba algunas

veces después de haber estado tranquilo mu-
chos meses. Los caracteres de sus accesos

eran los siguientes. Al principio sentía un

calor urente en lo interior del abdomen,

después en el pecho, y finalmente en la ca-

ra : las mexillas se le ponían encarnadas, le

brillaban los ojos
, y las venas y arterias de

la cabeza se distendían considerablemente;

esta afección nerviosa se propagaba progre-

efcctos que puede producir en lo moral y en lo físico?

El ingles Crichton
,
que he citado antes, ha conocido

del todo esta verdad, puesto que en su tratado de la

manía ha descrito los caractéres y efectos generales de

la alegría, tristeza, temor, amor y cólera.
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divamente al celebro
, y entonces le entraba

iel acceso de un furor rabioso, que le indu-

icia con una inclinación irresistible á coger

un instrumento ú otra arma ofensiva para

verter la sangre del primero que se le pre-

sentase. Decía
,
que incesantemente sentía

un combate interior entre el impulso feroz

de un instinto destructor, y el profundo hor-

ror que le inspiraba el sentimiento de come-

ter un delito. No se observaba ninguna le-

sión en su memoria, en su imaginación, ni

en su juicio. Me confesaba, quando estaba

en una reclusión estrecha, que los impulsos

que tenia de cometer homicidios eran ab-

solutamente forzados é involuntarios, que

su muger, á pesar de la ternura con que la

amaba, había estado á pique de ser cierto

dia su víctima, y que solo habia tenido tiem-

po para advertirla que huyese. Las mismas

proposiciones le oí en sus largos intervalos

de quietud; y tenia tal tedio á la vida, que
habia intentado quitársela muchas veces.

„¿Qué motivo, decia, tengo yo para ma-
»tar al conserge del hospicio, que nos trata

»>con tanta humanidad? Sin embargo, quan-
»> do estoy furioso

,
no deseo mas que arro-

»> jarme sobre él, como sobre los demas, y
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«darle de puñaladas. Esta inclinación des-

« graciada é irresistible me reduce á la des-

« esperacion, y me impele á atentar contra

« mi vida
,
mas bien que cometer un delito

«matando á otro, y vertiendo una sangre

« inocente”. Fácilmente se ve que unos pa-

roxismos de esta naturaleza no admitian la

aplicación de ninguna parte de la curación

moral, y que solo faltaba procurar preca-

verla por los evacuantes (sección 1), ó su-

primirla por los anti-espasmódicos.

XVII.

Los paroxismos mas 'violentos de la manía

son por lo general los menos peligrosos
, ¿ se-

rá, pues ,
útil no oponerse á ellos?

En la manía periódica, del mismo mo-

do que en las otras enfermedades agudas
,
lo

que muchas veces se debe temer por sus

graves conseqiiencias, es mas una aparien-

cia engañosa de tranquilidad, que la violen-

cia de los síntomas, ¿y no nos ha enseñado

la experiencia que los paroxismos que se

caracterizan por los extravíos mas arrebata-

dos y tumultuosos disminuyen graduada-
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mente su intensidad
1

, y llegan por fin á ex-

tinguirse, con tal de que uno no se aparte

del régimen moral? Aunque un loco, á

quien domina un ciego furor, dé sin mode-

ración gritos descompasados, y prorumpa en

amenazas, aunque no cese de agitarse, ni de

hacer ruido sin descansar un instante aun

en muchos meses, y aunque desgarre y rom-

pa hasta la paja de su xergon, se pueden

calmar estos síntomas, y aun hacer que ce-

se su violencia dándole mayor 6 menor do-

sis de anti-espasmódicos: no obstante, tam-

bién nos enseña la observación que en mu-

chos casos se puede lograr una curación se-

gura y durable con solo el método expec •

tante
,
dexando al loco en su efervescencia

tumultuosa
, y sujetándole según lo exija

su seguridad personal y la de los demas
,
lo

que se consigue poniéndole el camisón, pro-

curando no exasperarle con una dureza in-

fundada, ó con palabras injuriosas, no dán-

dole motivo de disgusto 6 cólera ni en el

servirle ni en la comida
, evitando el decir-

i De treinta y dos locos con manía periódica
, se

curáron veinte y nueve
, unos por una diminución pro-

gresiva
, y otros por una supresión pronta de los paro-

xismos ( sección primera).
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le un no á secas
,
no respondiéndole con as-

pereza quando ansia intempestivamente que

se le ponga en libertad
,
pero sí difiriéndolo

baxo un pretexto qualquiera; en fin, man-

teniendo la mas severa policía en lo interior

del hospicio, y aprovechándose sobre todo

de los intervalos de sosiego para emplearlos

en ocupaciones serias, ó en trabajos penosos.

Nos familiarizamos tanto mas con estos prin-

cipios sencillos y dictados por la experien-

cia, quanto que ciertos locos, reducidos a

una especie de debilidad ó de idiotismo por

el extremado abuso de las sangrías, se han

curado quando se les excita un delirio de

quince ó veinte dias, ó mas bien una manía

aguda y crítica. Llevaron a Paris del exér-

cito de la Vendée un joven militar furioso*

el qual hubo de sufrir la curación acostum-

brada en el hospital general; hiciéronle re-

petidas sangrías del pie, y habiéndosele sol-

tado la venda en la última, tuvo una. muy

grande efusión de sangre
,
siguiéndose un

síncope de larg^a duración. Transiendo á Bi*

cetre en el último grado de debilidad y lan-

guidez ,
excretaba involuntariamente, tenia

la cara pálida, no hablaba, y todas las fa-

cultades de su entendimiento estaban obli-
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teradas. Su padre, que fue á hacerle una
visita, se consternó al verle en aquel estado,

y dio algún dinero para que se le cuidase
mejor. Se le dió un alimento sano y cada
dia mayor, con lo que recobró poco á poco
su vigor y sus fuerzas. Se declararon los sín-

tomas que preceden á la invasión del paro-
xismo, pues la cara se le puso encendida, y
los ojos rutilantes, y tuvo un movimiento
febril y una agitación excesiva, hasta que
por último sé manifestó el delirio. Este lo-

co corría precipitadamente por lo interior

del hospicio, provocaba
,
insultaba, y hacia

mofa de todos los que encontraba
;
pero co-

mo no exercia ningún acto de violencia
, se

le permitió estar con los convalecientes. Pa-
só veinte dias en este estado, volvió á tran-
quilizarse, y por medio de un trabajo y
exercicio regular recobró completamente su
razón, que al principio era débil, y se le
detuvo aun seis meses en el hospicio, para
que su curación fuese mas segura: volvió
al seno de su familia al fin del otoño

, y es-
tas fueron las precauciones que se tomaron
para evitar toda recaída.

Iv
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XVIII.

Utilidad que se saca de conceder a los locos

una libertad prudente y limitada dentro

de los hospitales.

No hay duda que en los hospitales de

locos se puede mantener un orden aparente,

encerrando á estos infelices a arbitrio del ge-

fe, y por el tiempo que le acomode, car-

gándolos de cadenas, y maltratándolos bár-

baramente; pero ¿no es esto buscar la quie-

tud á costa de su vida? Una libertad pru-

dentemente calculada debe mantener en es-

tos hospitales el buen orden, que es com-

patible con los principios mas acrisolados de

una verdadera filantropía
, y que haciendo

menos infeliz la existencia de los locos, ha-

ga al mismo tiempo que desaparezcan en-

teramente los síntomas de la manía, y que

se disminuya su violencia en todos los casos.

Este mismo orden fue el que procuró esta-

blecer en el hospicio de Bicetre el conserge

actual : al principio reformó el servicio en

un todo, desterró todo trato cruel í, y pro-

1 Solo el visitar con freqiiencia los hospitales de

locos nos puede dar una ¡dea de las dificultades que
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hibio expresamente que ninguno osase dar
golpes á un loco, aunque este se los diese á
él: ni representaciones, ni quejas repetidas,

ni amenazas
,
en una palabra

, nada ha podi-
do nunca mover su entereza inflexible, y al

que ha violado la ley en algo al instante le

ha echado del hospicio. El medio de hacer
en este establecimiento invariables y subsis-

tentes estos principios ha sido sencillo, y no
puedo menos de publicar los felices resulta-

dos que se han obtenido: consiste en echar
mano de los convalecientes que no hallen
dificultad en exercer funciones tan trabajo-

preseftta la servidumbre interior, pues hay que pa-
decer incesantemente continuos disgustos, hay que ha-
llarse en mil peligros, hay que escuchar voces y oritos
injuriosos, y con freqüencia hay que repeler acto¡ vio-
lentos; por una parte los buenos oficios son des-
echados con una misantropía brutal

,
por otra es preci-

so eludir las sutiles y mal intencionadas estratagemas
que a uno le traman

, y evitar el que le tiren á Ja ca-
beza vasos llenos de inmundicia, ó le den algún golpe
mortal. ¡Quánto cuesta á los hombres poco "¡Justados
y poco acostumbrados á ser dueños de sí mismos, no
ver en estos extravíos mas que un impulso ciego

y’
au .

tomatteo, que no debemos imputar al loco, ¿sí como
tampoco tenemos derecho

Fara enfadarnos con una
piedra que nos hiere cayendo por su propio peso 1

K 2
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sas ,
hacer que ellos mismos las deseen

,
ya

mirándolas como recompensa, ya llevados

del incentivo de algún lucro. Su natural

disposición los conduce á desempeñar aquel

encargo exactamente, por estar acostumbra-

dos á obedecer; son indulgentes, porque se

acuerdan de sus extravíos, no los maltratan

poique no se los ha maltratado a ellos, y

fácilmente aprenden una especie de táctica,

por medio de la qual, sin darle golpes, do-

minan al loco en su paroxismo de furor,

siéndoles á ellos mismos no menos útil este

método de vida
,
pues fortifica cada día mas

su razón, librándolos del nocivo influxo de

una vida sedentaria, y de sus ideas tristes y

melancólicas. ¡Qué de pasos no he dado

con los administradores á favor de los locos

de Bicetre para que estos tuviesen que tra-

bajar y en donde exercitar su cuerpo, y pa-

ra aumentar la extensión de su hospicio!

Pero las continuas mudanzas ó las turbulen-

cias de la revolución me han opuesto mil

obstáculos invencibles.
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XIX.

Carácter de los locos mas violentos y peli-

grosos
, y medios que se deben tomar

para sujetarlos.

Los locos que mas trabajo cuesta con-

tener en los hospitales, los que mas se dis-

tinguen por una actividad tumultuosa, y
los mas sujetos á las repentinas explosiones

de un furor maníaco, tienen casi todos los

caracteres que con tanta verdad y energía

ha descrito Cabanis 1 comparándolos con las

personas de temperamento sanguíneo. ,,Una

»> fisonomía llena de atrevimiento, y en la

>’ que las facciones están muy marcadas
,
ojos

»’ centelleantes
,
semblante seco, y muchas

” veces amarillo, pelo negro, como el aza-

>> bache
, y alguna vez ensortijado, grande

” armazón de cuerpo, pero sin gordura,

»> músculos vigorosos, pero delgados, cuer-

»po flaco, y huesos salientes, pulso fuerte,

1 Consideraciones generales sobre el estudio del

hombre
, y sobre las relaciones de su organizaciónfísica

con las facultades intelectuales. Memoria inserta entre

las del instituto nacional, año sexto.
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»> acelerado y duro.... Eos hombres que tíe-

tt nen estas qualidades son arrastrados sin ce-

»» sar por el torrente de su imaginación ó

»> de sus pasiones.... Todo lo quieren al-

»> canzar por la fuerza, violencia é impetuo*

»sidad.... y sus enfermedades tienen un ca-

»>rácter singular de vehemencia”. Ya se

puede discurrir quan temibles son los locos

de este temperamento, en quienes la manía

redobla su fuerza y audacia. El gran secre-

to de dominarlos en ciertas circunstancias

imprevistas sin darles golpes ni recibirlos, es

hacer que vengan en tropel muchos sirvien-

tes para inspirarlos una especie de miedo

por un aparato que cause respeto, ó para

eludir toda resistencia por disposiciones com-

binadas prudentemente. Supongamos que

un loco en sus intervalos de quietud se ve

dominado de su delirio frenético, y que tie-

ne en su mano una arma ofensiva, como un

cuchillo, un palo, una piedra, entonces el

conserge, no olvidando nunca la máxima de

mantener el buen orden, evitando todo ac-

to de violencia, se le va acercando con ayre

intrépido, pero poco á poco, y parándose de

quando en quando; y para no exasperarle,

no lleva consigo arma alguna, y le habla,
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aproximándose siempre á él, con entereza, y
amenazándole terriblemente pero con tino, y
prosigue llamando su atención

,
para que no

<rea lo que pasa á su lado. Entonces le inti-

ma en pocas palabras, y con tono imperio-

so, que se rinda y obedezca: el loco turba-

do ya algún tanto por la seriedad y firme-

za del conserge pierde de vista todos los

demas objetos, y á cierta seña se halla em-

bestido de repente, y sin pensarlo por los

sirvientes que avanzaban poco á poco, y
digámoslo así

,
sin saberlo él : uno 1

le coge

de un brazo, otro de un muslo ó de una

pierna, y así los demas. De esta suerte lo

llevan y lo meten en su jaula
,
frustrando

todos sus esfuerzos, y lo que era presagio

i La postura particular del loco en sus paroxis-

mos de furor, puede determinar el modo con que se le

ha de coger. Algunas veces nos servimos de un semi-

círculo de hierro
,
que tiene un mango muy largo fíxo

en medio de su convexidad : con este instrumento se

arrima al loco á la pared
, y se le tiene sujeto

,
frus-

trando todos los esfuerzos que hace con los brazos. En
otras ocasiones en que permite se le acerquen, le tapa

uno la cara con un delantal á manera de venda
, y otros

le cogen de sus extremidades. Con estos medios tan ino.

centes se sujeta á un loco sin darle golpes
,
ni hacerle

daño. El conserge
,
que habia antes del actual ,

seguía
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de una escena trágica, termina de un modo
regular. También en los hospitales de locos

se levantan motines como los que turban el

trato social, y para cortarlos ó apaciguar m
los amotinadores se han de tomar varias dis-

posiciones combinadas prudentemente y fun-

dadas en la experiencia y conocimiento que

tenemos de los hombres
, y de aquí pasar á

ponerlas en práctica con la mayor pronti-

tud y energía. Es conocida la grande incli-

nación que tienen los locos á ponerse furio-

sos por un leve motivo, aun durante sus in-

tervalos de quietud y convalecencia. Una
pendencia que se suscite entre algunos de

ellos, el creer, engañados por la apariencia,

que algunos de los superiores ha cometido

alguna injusticia, el ver entrar á otro el pa-

un método opuesto
,
pues lo abandonaba en un todo á

la brutalidad de los sirvientes. Para sujetar á un loco

procuraban dexarle caer en el suelo
, y hecho esto le

ponia uno de ellos la rodilla en la parte inferior del

pecho, es decir, que muchas veces se la quebrantaba.

No puedo hablar sin horrorizarme de los medios tan

bárbaros de que se valian y valen aun en ciertos hos-

pitales para sujetar á los locos
,
medios á los que se se-

guía la muerte
, de lo qual he tenido ocasión de cercio-

rarme en algunos locos que han traído al hospicio de

¿icetre.
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roxismo de manía, y todo objeto real ó ima-

ginario de desazón y murmullo, pueden lle-

gar á ser un foco temible de turbación y
de desorden, y comunicarse de extremo a

extremo del hospital, como por una vibra-

ción eléctrica. Se amontonan, alborotan y
forman partidos lo mismo que en los moti-

nes populares. ¡Y qué funestas conseqiien-

cias pueden tener tan turbulentas escenas

sinose las ataja en su principio! En tales

casos he visto muchas veces al conserge me-

nospreciar con una especie de atrevimiento

tan tumultuosa efervescencia, abrirse paso

á derecha y á izquierda , apoderarse de las

cabezas de motín, llevarlos á sus jaulas, y
restituir otra vez la paz y sosiego.

XX.

Jzs necesario dirigir los locos con mucho ar-
te

,
Jingiendo d veces que nos adherimos

d sus ideas.

Otro secreto no menos recomendable
para terminar pendencias entre los locos,

vencer su resistencia
, y conservar el buen

orden, es hacerse el disimulado, como que
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uno no ve sus extravíos, no escapársenos

una palabra por donde puedan conocer lo

contrario
,

aparentar que accedemos á sus

ideas, y comunicarlos con arte un impulso

que ellos creen no deber mas que á sí mismos.

A mi modo de pensar, la muger del con*

scrge reúne en este punto raras qualidades.

Me he sorprehendido al ver cómo se acer-

caba algunas veces d los locos mas furiosos,

cómo los apaciguaba con sus expresiones

consoladoras
, y cómo los hacia tomar la co-

mida, que desechaban con aspereza quando

se la daba otra persona. Habia un loco que

se hallaba en sumo peligro por no querer

comer, y un dia se enfadó tanto
t

con ella,

que ademas de arrojar la comida que le ser-

via la dixo grandes desvergüenzas. Esta dis-

creta muger siguió al loco el tema de sus

proposiciones delirantes, se puso a saltar y

baylar delante de él, respondiéndole algu-

nas agudezas hasta que le hizo sonreírse,

y entonces aprovechándose de aquel instan-

te favorable para hacerle comer
,
le liberto

déla muerte: ¡quántas veces la he visto

valerse de un engaño para terminar pen-

dencias que hubieran tenido resultas fata-

les! Tres locos, que se creían otros tantos
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soberanos
, y cada uno de los quales se con-

decoraba con el título de Luis xvi, se dis-

t

utaban un dia el derecho al trono, hacien-

o cada uno prevalecer el suyo con dema-

siada energía. La muger del conserge se

acercó a uno, y llamándole á parte le dixo

con gran seriedad. ¿ Por qué disputáis con

esa gente? ¿no veis que están locos? Ade -

mas
,
¿no es notorio que solo d vos se os de-

be reconocer por Luis xvA Apénas oyó es-

to el loco, lisonjeándole tal homenage, se

retiró mirando á los otros con un orgulloso

desprecio. Usó del mismo artificio felizmen-

te también con el segundo, y de este modo

se acabó la disputa en un instante. Una cir-

cunstancia mucho mas turbulenta me hizo

conocer esta rara fecundidad de recursos pa-

ra dominar á los locos. A un joven, que ha-

bia muchos meses estaba tranquilo
, y se le

dexaba andar suelto por lo interior del hos-

picio, le entró de repente el paroxismo, se

fue sin ser visto á la cocina, cogió una cu-

chilla de cortar verdura, y se enfureció mu-
cho mas viendo los esfuerzos que hacían el

cocinero y los sirvientes para desarmarle. Se
Eubió encima de la mesa para defenderse, y
desde allí amenazaba á todos

, diciendo, que
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cortarla la cabeza al primero que tuviera el

atrevimiento de acercarse. La muger del

conserge, sin amedrentarse, usó de un ardid

ingenioso, que fue el de reprehender con as*

pereza a los sirvientes, que querian embestir

al loco, diciendo: ¿Por qué se ha de estor-

bar a este joven fuerte y robusto el que me

ayude ? Le hablo en seguida con dulzura,

le instó á que se acercase á ella con la cu-

chilla
,
le enseñó como se debía partir la ver-

dura, y aun le dixo que se alegraba de te-

ner tan buen ayudante. El loco engañado

con tan inocente ardid, no cuidaba mas que

de trabajar, quando a cieita seña se vio aco-

metido por los sirvientes, que sin ningún pe-

ligro le lleváron á su jaula, quedando la

cuchilla en manos de la muger del conserge..

Se podría desaliar al hombre mas hábil y
versado en conocer los locos, á saber to-

mar con tanta destreza y prontitud el par-

tido mas seguro en una ocasión tan peli-

grosa.
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XXI.

! 5 ?

JSs necesario mantener en los hospitales de

locos un orden constante } y estudiar las

variedades de su carácter.

No debe causar admiración el que yo
juzgue de suma importancia .mantener ia

quietud y buen orden en un hospital de lo-

sos, y poseer las qualidades físicas y mora-

les indispensables al ministerio de conserge,

pues todo esto es una de las bases funda-

mentales de la curación de la manía, y sin

ella no se pueden lograr, ni observaciones

exactas, ni una curación solida, aunque por

etra parte se insista en prescribir los reme-
dios mas alabados. ¡Qué desgracia es para
os pobres locos el ser curados por una ciega
rutina, y abandonados al descuido de un
gefe sin moralidad ni principios, ó lo que
es lo mismo, verse entregados á la rústica

dureza, y al trato bárbaro de otros subal-

ternos! Sutileza, zelo ardiente, y una aten-
don continua ó infatigable, he aquilas qua-
idades necesarias para espiar con cuidado
d modo de obrar de cada loco

, y conocer sus
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extravagantes designios, y el carácter par-

ticular de su delirio; porque ¿qué varieda-

des no debe producir la edad, la constitu-

ción, la costumbre, la complicación de la

manía con otras enfermedades, y el grado

de lesión de las facultades morales? Se pre-

sentan algunos casos tan dificultosos
,
que á

pesar de haber hecho tal estudio por espacio

de muchos meses, no puede uno decidirse,

ni determinar exactamente lo que ha de ha-

cer *. Pero en el mayor número de casos,

con especialidad en los que la manía acci-

i Un caballero dependiente de un potentado se

volvió loco, ya por ver frustradas sus ideas, ya por

haber perdido sus bienes; pero solo manifestaba su de-

lirio sobre su imaginaria grandeza quando se le hablaba

de la revolución ,
ó en ciertos ratos de efervescencia-

Por otra parte guardaba en el hospicio aquella esteno-

ridad de política y buena crianza á que antes estaba

acostumbrado, y si uno llegaba a contradecirle en su

modo de pensar ,
se iba al instante sin enfadarse , ni ha-

blar entre dientes ,
haciendo una respetuosa cortesía.

La ¡dea exclusiva, que por lo regular le dominaba, era

la de su omnipotencia, y en entrándole el paroxismo

prorumpia en amenazas con toda su furia, y decía que

le seria muy fácil hacer caer los rayos del cíelo, y

trastornar la tierra. Una sola consideración le detenía,

y era el miedo de que pereciese el exérciro del gran

Condé , á quien admiraba
,
porque decía ser el que es-
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dental depende de fuertes pesadumbres, nos

manifiesta cada dia la experiencia los felices

efectos que se logran por medio de expresio-

nes consolatorias, y por el prudente artificio

de dar buenas esperanzas á los locos
, y gran-

gearse su estimación : si entonces se los mal-

tratara, ó se usase con ellos de severidad,

seria exacerbar la enfermedad, y tal vez

hacerla incurable. Un joven, que después

de haber padecido otras desgracias
,
tuvo la

de perder en seguida á su padre
, y de allí

á pocos meses á su madre, á quien amaba

en extremo, se vio dominado de una triste-

za profunda y reconcentrada
,
ni comía

,
ni

taba destinado á executar los designios del Eterno. Ya
se vé la gran dificultad de contener tal imaginación, ni

por las vias de dulzura, ni por una sujeción severa. Se

necesitaba que cometiese de suyo un exceso, por el

qual fuese culpable, para que de este modo se le pu-
diese tratar con rigor

, y esto sucedió justamente á los

seis meses de estar en el hospicio
, y fue de este modo.

Un dia que el conscrge le reprehendió por haber echa-

do la basura ó inmundicia enmedio de su jaula
, el lo-

co se enfureció contra él „ y amenazó aniquilarle. Esta

era una ocasión favorable para castigarle y convencer-

le de que su poder era imaginario
;
pero como sus pa-

rientes tenian intención de sacarle del hospicio dentro
de poco

,
no se juzgó conducente hacer tentativa al-

guna.
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dormía, tanto que le acometió un paroxis-

mo maníaco de los mas violentos : se le su-

jetó á la acostumbrada curación, haciéndo-

le copiosas y repetidas sangrías, mandándo-

le baños generales y de riegos
,
añadiendo á

esto otros actos de un rigor extremado: to-

do este conjunto de remedios curativos fue

inútil; pero no obstante usó de él segun-

da y tercera vez

,

y siempre con tan mal

éxito
, y aun acaso con exacerbación de los

síntomas. Finalmente, se le traxo á Bicetre,

diciendo que era uno de los locos mas furio-

sos y de mayor peligro. El conserge, lejos

de aprovecharse de tal aviso, le dexó desde

el primer dia libre en su jaula para averi-

guar qual era su carácter
, y la naturaleza

de sus extravíos. La triste taciturnidad de

este loco, su abatimiento ,
su semblante pen-

sativo, y que parecia reconcentrado en un

objeto ,
algunas palabras sueltas que se le

escaparon sobre sus desgracias, manifestaron

en medio de sus ideas incoherentes el origen

de su manía, se le consolo, se mostio tener

interes en su suerte
, y poco á poco se llegó

á disipar su desconfianza melancólica , y a

hacerle esperar, que se compondrían sus ne-

gocios : á esta promesa se siguió una cir-
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cunstancia que le animó, porque se obtuvo
de su tutor que le diese algún socorro men-
sualmente para que lo pasase con mas co-

modidad. Las primeras pagas le sacaron de
su abatimiento, y le hicieron concebir nue-
vas esperanzas ; su confianza y estimación

hácia el conserge eran muy grandes, cono-
ció que iba recobrando sus fuerzas poco á

poco, se vieron en él todas las señales de
salud, y al mismo tiempo se observó que
su razón adquiría de nuevo sus derechos; y
el que antes habia sido maltratado en otro

hospicio, y á quien se habia tenido por el

loco mas violento y temible
, era ya

,
ha-

biéndole tratado con dulzura y compasión,
el hombre, mas dócil y digno de interesar

por su sensibilidad extremada.

XXII.

Historia de un loco muy furioso á quien st

curo, sujetándole con severidad
, aunque

con prudencia.

„En la curación moral, dicen los re-
dactores de la Biblioteca Británica 1

no se

i Sobre un nuevo establecimiento para curar los

locos por el doctor D. toni. vm.

L
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» considera á los locos como privados de ra*

»>zon, quiero decir, como inaccesibles al

»> miedo, esperanza y sentimientos de ho-

a ñor.... Es necesario sujetarlos al principio,

» y animarlos después. ” Estas consideracio-

nes generales son sin duda muy verdaderas,

y de ellas se pueden sacar muchas y muy

útiles aplicaciones; pero se necesitan exem-

plos para conocer la utilidad, y nada nos

dicen los ingleses sobre este punto. Añada-

mos una historia de esta naturaleza á las an-

teriores, y nos convencerémos cada vez mas

de que este secreto se conoce ya en Fran-

cia. Un padre de familia muy recomenda-

ble perdió su fortuna, y casi todos los re-

cursos por acontecimientos de la revolución,

y de allí á muy poco se volvió loco, á cau-

sa de su profunda tristeza. Se le empezó á

curar por la rutina común de baños gene-

rales y de riego, y de repetidas sangrías, y

en fin se usó para sujetarle de todos los me-

dios mas inhumanos, motivo por el qual le-

jos de ceder los síntomas se exacerbáron, y

en este estado se le llevó a Bicetre como

incurable. El conserge, sin pararse en lo que

se le había advertido de que el tal loco era

muy temible, le dexó un poco tiempo en
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libertad para sondear de este modo su ca-

rácter: jamas loco ninguno soltó tanto la

rienda á su extravagancia; se puso muy so-

bre sí, hinchado de orgullo creyendo ser

el profeta Mahoma
, sacudia á derecha y á

izquierda á todos los que encontraba al paso,

y les mandaba que se arrodillasen para tri-

butarle obsequio. Pasó todo aquel dia en

pronunciar sentencias de proscripción y de
muerte, amenazó é insultó á todos los sir-

vientes
, y despreció y desconoció la autori-

dad del conserge; y aun habiendo ido á ver-

le su muger pocos dias después, se enfure-

ció contra ella, y tal vez la hubiera muerto
si no se la hubiera socorrido. ¿Qué efecto

podrían producir los medios de dulzura, y
las demostraciones mas moderadas con un
loco que miraba como átomos á los demas
hombres? Se le mandó que se estuviese quie-
to, y no queriendo obedecer se le castigó
con ponerle el camisón

, y con encerrarle
durante una hora, para que conociese su de-
pendencia. £1 conserge le saco de allí á po-
co de su jaula, le habló con un roño de
amistad, echándole en cara su desobedien-
cia, y le manifestó lo sensible que le había
sido el tener que tratarle con rigor. Al otro
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dia por la mañana volvió nuestro loco á sus

extravíos, y se le volvio á sujetar del mismo

modo; prometió, como el dia antecedente,

que no alborotaría en adelante, peio reinci-

dió tercera vez

,

y á conseqüencia se le cas-

tigó teniéndole recluso un dia, y en los si-

guientes estuvo mas sosegado. El haber re-

caído quarta vez

,

á causa de su genio alti-

vo y turbulento, hizo conocer al conserge

que se necesitaba producir en la mente de

aquel loco una impresión fuerte y duradera.

Le llamó con entereza, procuró hacerle per-

der toda esperanza de reconciliación, y le

encerró con crueldad, ad virtiéndole que en

lo sucesivo seria inexorable. Se pasaron dos

dias, y al tiempo de la requisa respondió el

conserge con una risa burlesca a las repeti-

das instancias que el loco le hacia; pero por

un convenio entre el conserge y su muger,

esta puso á aquel en libertad al cabo de tres

dias; le encargó expresamente que contu-

viese sus arrebatos fogosos, y que no la ex-

pusiese á sufrir justas • reconvenciones por

haber usado de demasiada indulgencia. £1

loco estuvo sosegado muchos dias; y en los

momentos en que apenas podia contener sus

extravíos delirantes, bastaba una mirada de
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la muger del conserge para contenerle, y
corría inmediatamente á meterse en su jau-

la por el miedo de que no se viese que in-

ctirria en falta. Estos repetidos combates in-

teriores entre la repetición automática de los

paroxismos de la manía, y el miedo de una
reclusión indefinida, le acostumbraban cada
vez mas á sujetar su voluntad

, y á domi-
narse: ademas se sentía penetrado de alecto

y estimación hacia los que le cuidaban con
tanto respeto y condescendencia, y de este

modo se disiparon poco á poco todas las an-

tiguas señales de manía, habiendo bastado
después seis meses de detención en el hospi-
cio paia que se curase completamente: es-

te 1 espeta ble padre de familia se ocupa al

presente con una actividad infatigable en re-

parar el desfalco de su fortuna.

XXIII.

Qual’dades físicas y morales indispensables
al que esta encargado de un hospital

de locos .

Juzgo que he referido bastantes casos
para evidenciar que la curación moral de la

manía es una de las partes mas importantes
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y menos adelantadas de la Medicina de ob-

servación
, y creo que puedo reclamar á fa-

vor de la Francia un objeto con el que los

ingleses se condecoraban casi exclusivamen-

te. Un feliz concurso de circunstancias ha

producido este resultado, y fue por una

parte los principios de la mas sólida filantro-

pía del- conserge del hospicio de Bicetre
, una

asiduidad infatigable en el desempeño de su

cargo, los conocimientos que habia adquiri-

do por su experiencia y reflexión ,
una ente-

reza invencible, un valor prudente acom-

pañado de qualidades físicas las mas acomo-

dadas para causar respeto, una estatura pro-

porcionada, miembros llenos de fuerza y vi-

gor, y en tiempo de turbulencias la voz

mas terrible, y un ayre intrépido y mages-

tuoso; por otra parte, penetrado yo mismo

de lo insuficientes que son los conocimientos

que se puede sacar de los libros para curar

la manía, deseando con ansia instruirme por

el examen atento y la reunión de los he-

chos, y conociendo á fondo que la borla de

doctor no me habia envanecido
,
me apro-

vechaba del espectáculo de ver sujetos mu-

chos locos á un orden regular, y
de las es-

cenas móviles, y algunas veces extravagan-
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tes que causaba su delirio, de la habilidad

del conserge en arreglar todos estos movi-

mientos, y en hacer recobrar en muchos ca-

sos la razón á un loco, ya solo empleando

la dulzura, ya medios rigurosos, pero pru-

dentes y humanos. Pasaba con arte de los

hechos observados, y de los resultados de

una especie de empirismo á los conceptos

generales que se adquieren por el estudio

de las funciones del entendimiento humano,

sacadas de los escritos modernos , de la his-

toria filosófica y médica de las pasiones,

quiero decir
,
de sus efectos en lo moral y

en lo físico, y de todo lo que los mejores

autores de Medicina han escrito en general

ó en particular sobre las vesanias. Las leyes

constantes de la economía animal, considera-

das en la manía como en otras enfermedades,

me llenaban de admiración por su uniformi-

dad, y veia de nuevo los recursos inespera-

dos de la naturaleza
,
quando se la abandona

a sí misma
,
ó quando se la dirige con pru-

dencia, lo qual me hacia cada vez mas y
mas cauto en valerme de medicamentos

,
tan-

to que terminé por no prescribirlos ‘
,
sino

1 El doctor Feriar, médico ingles, ha publicado

una obra intitulada Historiasy reflexiones médicas , en
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quando veia que no eran suficientes los re-

medios morales. Honremos de nuevo al doc-

tor Grant por haber establecido sabia y pro-

fundamente „que las enfermedades no se

» pueden curar por los socorros del arte , si

» no conocemos de antemano cómo termi-

» nan quando se abandonan á los solos es-

cuerzos de la naturaleza.”
‘ .1

. . , ^
la qual expone los efectos de ciertos remedios que se

han ensayado contra la manía , como el tártaro eméti-

co (tarfrite atitimoniado de potasa) ,
el alcanfor

, el

opio, la quina &c. ;Qué se puede sacar de tales ensa-

yos, quando está probado que en muchos casos puede

curarse la manía sin ningún medicamento, especial-

mente la que es accidental, y proviene de alguna pa-

sión muy exaltada? Yo he llegado á evitar esta inexac-

titud no prescribiendo remedios en las enfermerías de

los locos, sino en los casos de una manía intermitente

regular, de una melancolía producida por una devo-

ción supersticiosa
, y de un delirio con obliteración del

juicio y del raciocinio &c. especie de enagenacion que

la experiencia enseña
,
que no cede á los remedios mo-

rales : reservo para otro artículo de esta obra el exponer

estos hechos.
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SECCION TERCERA.

INVESTIGACIONES ANATOMICAS SOBRE LOS

VICIOS DE CONFORMACION DEL CRANEO

DE LOS LOCOS.

I.

¿Consiste la manía en una lesión orgánica

del celebro?

Ha sido opinión general y muy conforme

á la naturaleza, que la enagenacion del al-

ma consista en una alteración ó lesión de
una parte qualquierá de la cabeza

, y en

seguida se han valido algunos para autori-

zar tal opinión de las tareas sucesivas de
Bonet, Morgagni, Meckel, y Greding, au-
tor aleman, que en estos últimos tiempos
ha disecado mucho para ver si podia adqui-
rir algunas luces sobre la naturaleza de esta

enfermedad: de aquí provino la preocupa-
ción de considerarla corno incurable, de se-
parar de la sociedad á los locos, y de ne-
garlos los auxilios que pide toda enferme-
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dad; por otra parte las muchas curas que se

han hecho en Inglaterra y Francia, el éxito

feliz de la curación moral en muchos casos,

el resultado de muchas disecciones que no

han manifestado ninguna’ lesión orgánica
, y

finalmente
,

los escritos de un médico in-

gles 1

,
que considera la manía como una

afección puramente nerviosa, parece que es-

tablecen una opinión contraria á la primera.

Uno de los principales objetos de las inves-

tigaciones que he hecho de seis años á esta

parte, ha sido el que cesase tal inceiridum-

bre, para lo qual he procurado recoger en

los hospicios una serie numerosa de hechos.

Referiré en esta obra el resultado de mis

observaciones sobre el estado particular del

celebro, de sus membranas ó de otras par-

tes del cuerpo, de las personas que murié-

ron locas, y en este artículo me limito á

considerar los vicios de conformación del

cráneo.

I Tratado de la verdadera causa ,y curación de la

locura Scc. Por Andrés Harper, autor del mecanismo

de la cabeza. Líndres , 1789.
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II.

Períodos de la vida en que con masfacilidad

se contrae la manía que proviene de

causas morales.

Un simple resultado del cálculo numé-

rico sobre los períodos de la vida que dan

mas lugar á la manía, manifiestan general-

mente quan raros deben ser los vicios de

conformación del celebro ó del cráneo. He
llevado una exactísima cuenta de todos los

locos que entraban en Bicetre durante el se-

gundo y tercer año de la República, y he

tenido cuidado en apuntar la edad de cada

uno. Para que estuviesen en mejor orden los

resultados de este cálculo
,
procuré al fin de

cada año formar una tabla
,
en la qual se

dividiesen en decenas los períodos de la vi-

da, esto es, la primera desde los quince has-

ta los veinte años, y sucesivamente hasta

los setenta inclusive, para que de este mo-
do se comprehendiesen en esta división las

edades de varios locos. Observé que en el

total de setenta y un locos que entráron en

Bicetre el año segundo de la República so-
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lo tres había de quince á veinte años de

edad
,
pero ninguno de ménos tiempo, quie-

ro decir, que no hubiese llegado á la edad

de la pubertad: había veinte y tres de vein-

te a treinta años, quince de treinta á qua-

renta
, y otros tantos de los quarenta á los

cincuenta, nueve de cincuema á sesenta, y
seis solamente de los sesenta hasta los seten-

ta
;
pero ninguno de esta edad en adelante.

El año tercero de la República logré un re-

sultado análogo, en términos que no hubo

ningún loco antes de la época de la puber-

tad, que fue mayor su número en las dos

decenas comprehendidas desde los veinte

hasta los quarenta, y que fue mucho menor

en la decena comprehendida entre los qua-

renta y cincuenta
, y ménos todavía en las

dos restantes. Una copia exacta de los regis-

tros del hospicio de Bicetre durante diez

años consecutivos , sirve para confirmar las

mismas verdades como lo manifiesta la si-

guiente
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TABLA.

I

EDADES.
Locos recibidos

en Bicetre. V
20

20
á

30

30
á

4?

40
á

í°

So
á

60

1

60
á

70

TOTAI.

En 1784 5 33 31 24 11 6 1 IO

En 1785 4 39 49 23 14 3 134

En 1786 4 31 40 32 13 3 1 27

En 1787 12 39 4 i 26 17 7 142

En 1788 9 43 Í 3 21 18 7 131

En 1789 6 3 8 39 33 14 2 132

En 1790 6 28 34 19 9 7 103

En 1791 9 26 32 l6 7 3 93

En 1792 6 26 33 18 12 3 98

Los 9 ú!-\

timos me- Sano l.°
ses del.... i

I 13 13 7 4 2 40

En el afto a.° 3 23 13 9 6 7 i
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III.

Afecciones morales que por su excesiva vio-

lencia son las mas propias para pro-

ducir la manía.

%

La mayor disposición para contraer la

manía en ciertos períodos de la vida mas

expuestos á pasiones tumultuosas que los

otros, se concilia fácilmente con el resulta-

do de los hechos que se observan en los

hospicios. En la lista que formé de los lo-

cos de Bicetre el año tercero de la Repú-

blica
,
conocí que las causas determinantes

de esta enfermedad son por lo común las

afecciones morales muy vivas
,
como una

ambición exaltada y frustrada en Su esperan-

za, una devoción supersticiosa ó incongruen-

te con las sólidas é inalterables máximas del

evangelio, las profundas pesadumbres, y
un amor desgraciado. De ciento y trece lo-

cos, acerca de los quales pude informarme

muy por menor, supe lo siguiente: á trein-

ta y quatro los habían puesto en aquel es-

tado las pesadumbres domésticas, á veinte y
quatro el no habérseles dexado casar á su
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gusto, á treinta los acontecimientos de la re-

volución, y á veinte y cinco una devoción

falsa y supersticiosa: hay ciertamente algu-

nas profesiones que disponen á la manía mas

que otras, y son por lo regular aquellas en

que una imaginación viva
, y continuamen-

te en una especie de efervescencia
, no se

equilibra con el cultivo de las funciones del

entendimiento
, ó está debilitada por estu-

dios áridos : con efecto
,

si extractamos los

registros del hospicio de Bicetre, veremos

en ellos algunos sacerdotes, religiosos, y
mucha gente del campo vueltos locos por
haber interpretado falsamente la pura moral
del evangelio; veremos á muchos artífices,

pintores, escultores, y músicos, á algunos
poetas extasiados por sus producciones

, y
muchos abogados y procuradores; pero no
habrá ningún hombre de los que exercen ha-
bitualmente las facultades del entendimien-
to, á saber, ningún naturalista

, ningún físi-

co hábil
, ningún químico

, y menos ningún
geómetra.
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IV.

Noticias vagas que se nos han dado has-

ta ahora de la Jigura del cráneo de

ciertos locos.

Estas nociones preliminares manifiestan

de antemano quan raras deben de ser las le-

siones ó deformidades del cráneo de los lo-

cos
,
puesto que en la edad adulta se ha com-

pletado la osificación de los huesos de la ca-

beza
, y que las afecciones morales no pue-

den alterarla. Solo nos faltaba confirmar es-

ta verdad, haciendo muchas disecciones é

investigaciones exactas. Greding, autor ale-

mán r

,
que se ha dedicado en especial á es-

te trabajo, dice que de cien locos que dise-

có ,
halló tan solo tres cabezas muy volu-

minosas, y dos muy pequeñas; habla tam-

bién de ciertos cráneos notables por su espe-

sor
,
de la figura particular del hueso coro-

nal, que algunas veces le ha parecido pe-

1 Conozco su obra por la traducción inglesa y el

extracto que nos ha dexado Chricton con el siguiente

título •• Aforismos médicos sobre la melancolía y otras

enfermedades que con ella tienen relación.
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queño y contraído; de la compresión de las

sienes, de la esferoicidad de algunas cabe-

zas, y de lo prolongadas que son otras; pe-

ro claramente se ve lo vagas é indetermina-

das que son estas observaciones
,
puesto que

el autor no se ha valido de ningún método
exacto para valuar las dimensiones de tales

cráneos, y que por consiguiente no ha po-
dido compararlos bien entre sí. Ademas hay
variedades del cráneo

,
que son comunes á to-

das especies de personas, aun quando no es-

ten locas, y así no debemos hacer caso de
ellas quando hacemos investigaciones sobre

las cabezas de los locos
,
á fin de evitar falsos

raciocinios, y no tomar por causa determi-

nante
,
lo que solo es una forma accidental y

coincidente con la mama. Con esto doy á en-

tender que he seguido distinto método en
las muchas veces que he disecado en los

hospicios.

V.

V Guardan proporción las bellas formas de
la cabeza con la energía de lasfunciones

del entendimiento ?

Una opinión muy general hace que se

U
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atribuya la manía á los vicios del celebro, y.

en especial á las irregularidades y despro-

porciones del cráneo : seria ciertamente unai

materia que convendria aclarar (como pun-

to interesante), si las bellas proporciones de

la cabeza son la señal exterior de la exce-

lencia de las facultades del entendimiento,

y desde luego podriamos tomar por mode-

lo la obra maestra de la escultura anti-

gua 1

,
quiero decir, la cabeza de Apolo

Pitio; y podriamos colocar en segundo lu-

gar las cabezas de los hombres mas bien dis-

puestos para las bellas artes y ciencias, ba-

xar en seguida por todos los grados de des>

proporción de la cabeza y de su capacidac

intelectual, hasta el hombre que hubiest

caido en la demencia 6 en el idiotismo; pe.

i ,,De todas las producciones del arte que se ha

.1 burlado del furor del tiempo, dice Winhelman , 1

«estatua de Apolo es sin contradicción la mas admira >

«ble. El artífice concibió esta obra según un model

« ideal
, y no empleó en ella mas materia que laque ne

« cesitaba para llevar á efecto su pensamiento y hacer

«le sensible.... Su altura es mayor que la natural, y st

«postura magestuosa.... Mirando este prodigio me ol

« vido de todo el mundo
,
yo mismo tomo otra postu

« ra mas noble para contemplarla con dignidad
, y d

» la admiración paso al éxtasis.” No me excede Win
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ro la observación está lejos de confirmar

conjeturas tan falaces
,
puesto que vemos

algunas veces las mas bellas formas de ca-

beza unidas al mas limitado discernimiento,

y aun a la mama mas completa, y por otra

parte singulares variedades de cabeza juntas

con todos los atributos del talento ó inge-

nio. Sin embargo, no es menos curioso y
útil para los progresos de la ciencia estable-

cer ciertos hechos bien confirmados, como
un nuevo resultado de investigaciones, exa-
minar las variedades de conformación

,
que

nada influyen en el libre exercicio de las

funciones del entendimiento, y apuntar en
especial las deformidades del cráneo simul-
táneas con las lesiones manifiestas de estas

mismas funciones, y finalmente indicar las

helman en ser apasionado admirador del tal Apolo, que
lia llegado á ser el fruto de nuestras conquistas

, y que
al presente está en el Museo de París

;
pero en esta oca-

sión le considero á sangre fría y desapasionadamente,
ycomo que reúne en su cabeza las mas bellas proporcio-

nes, y las formas mas armoniosas que se hayan podi-
do observar entre los hombres. Con efecto, solo en el
hermoso clima de la Grecia, donde el cuerpo adquiría
su desarollo por los exerclclos del gimnasio, pudieron
e evarse los artífices a este conocimiento

, y trasladado
a las obras maestras de la escultura.
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especies de manía que dependan con mas

particularidad, ya de falta de simetría y de.

capacidad en las partes huesosas del cráneo,,

ya de la pequenez de sus dimensiones com-

paradas con toda la estatura.

VI.

Utilidad que puede resultar de .tomar por

término de comparación las bellas propor-

ciones de la cabeza del Apolo.

Camper

,

en sus investigaciones sobre:

las diferencias de las facciones, solo debió

atender á lo que llama línea facial para co

nocer las facciones características y constan:

tes del rostro de los diversos pueblos de 1 í

tierra: refiriéndose la consideración de qu<

trato, va á la conformación, ya á las dimen

siones de la cavidad del cráneo ; he debid-

hacer mis investigaciones de otro modc

quiero decir, que he examinado la relacic:

de la altura de diversas cabezas con su pro

fundidad en la dirección del exe grande de

cráneo, y con su anchura en la parte ante

rior y
posterior de este mismo conjunto hue

soso; he reconocido los deíectos de simetrí
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en las partes correspondientes
, y he compa-

rado en un hombre vivo el volumen de la

cabeza
,
ó mas bien su altura perpendicular

con toda su estatura. Para que hubiese ma-

yor exactitud en determinar estas relacio-

nes, se necesitaba tener un modelo primiti-

vo, ó un término fixo de comparación, ¿y
qué mejor elección podia yo hacer, que la

de las proporciones tan justamente admira-

das del Apolo
,
según las dimensiones que

de él tomó Gerardo Audran * ?

Pero no debo pasar en silencio los mu-

r Me limito aquí á notar las proporciones de la

estatua de Apolo Pido, que tienen una relación mas

directa con el objeto que me propongo.

La cabeza sirve de base á estas proporciones
, cuya

altura se divide en quatro partes iguales; á saber:

La primeva parte comprehende desde el vértice

hasta la raiz del pelo, suponiendo que son paralelos

los planos que imaginamos pasan por estas partes.

La segunda parte , desde lo mas alto de la frente,

hasta la raiz de la nariz á la altura del párpado supe-

rior.

La tercera, desde la raiz de la nariz hasta su par-

te inferior.

La quarta
, desde donde termina la nariz

, hasta

la punta de la barba.

Cada ojo, visto de cara, tiene una media parte de
ancho: entre los dos ojos hay un espacio de media
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chos obstáculos que se presentan quando

queremos aplicar á estas investigaciones los

principios de las matemáticas. No hay cosa

que parezca ménos susceptible de una me-

dida exacta, que la capacidad formada por

el conjunto de los huesos del cráneo; por-

que en la base no hay mas que eminencias

y cavidades irregulares, en la parte supe-

rior la débil apariencia de un semi-elipsoide:

cuya convexidad anterior es diferente de h

posterior
, y en el que las partes laterales es

tan deprimidas, de lo que resulta que U;

parte de ancho
, y la anchura de la cabeza en este sitie

que es el de las sienes, es de dos partes, y
Lo ancho de la cabeza en el parage donde están s

tuados los pómulos es de dos partes y £, y lo anch

de la cabeza en la misma altura; pero por encima c

las orejas, en el lugar mas ancho, es de dos partes

media poco mas ó ménos.

La mayor profundidad de la cabeza desde el pun i

mas saliente de la frente en el entrecejo, hasta el pur

to mas saliente del occipucio en su mayor diámetr

horizontal ,
• es poco mas ó ménos de cerca de tr<

partes y §.

Toda la estatua tiene de altura siete veces la de

cabeza
,
mas tres partes y media comprehendida est

quiero decir, que la cabeza tiene un poco mas que

de la estatua entera.
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sección del cráneo paralela á su base solo

tiene una semejanza remota con una elipse,

y no da lugar á ninguna especie de cálculo.*

Me he valido de medios mecánicos para me-

dir con la mayor aproximación las dimen-

siones del cráneo. Para determinar desde

luego una situación constante que sirva pa-

ra todas las cabezas, puse, como lo hizo

Camper *, una cosa donde apoyase el agu-

jero occipital, y de tal altura, que la extre-

midad de la apófisis nasal, y el reborde supe-

rior del conducto auditivo externo, estuvie-

sen en una misma línea
, y esta fuese para-

lela al plano horizontal. Después hice cons-

truir un paralelipípedo, cuyos planos ver-

ticales que se cortan en ángulos rectos, es-

tuviesen fixos en el plano horizontal; pero

de modo que los otros dos planos verticales

pudiesen correr
,
conservando siempre su pa-

ralelismo respectivo con los dos primeros,

y adaptarse de este modo á los diversos vo-

lúmenes de las cabezas: el plano superior

colocado en el vértice de la cabeza está li-

bre, y se le pone horizontal, valiéndonos

de un nivel. Por esta disposición las distan-

1 Disertación físicd solre las diferencias que pre-

sentan las facciones &c. Utrecht, 1791*
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cías respectivas de los planos paralelos nos

dan las ideas mas exactas que podemos for-

mar de las tres dimensiones de la cabeza,

atendiendo ademas á que el plano anterior

no pasa por baxo de la apófisis nasal, para

que de este modo quede libre lo que sobre-

salen los huesos de la cara. Quando deseo

hacer tales ensayos en un hombre vivo, me
valgo de un compás curvo para determinar

las dimensiones respectivas de la cabeza y
del cráneo. Por lo expuesto tenemos un tér-

mino de comparación para los cráneos de

diversa figura y volumen.

VIL

Repetidas investigaciones hechas sobre las

variedades de las dimensiones de la cabeza
,

y elección de las cabezas y cráneos que he

creído debía hacer copiar.

Un perenne manantial de errores en las

investigaciones anatómico-patológicas he-

chas por Greding, fue el referir como cau-

sa de la manía ciertas diferencias de confor-

mación del cráneo
,
que si bien pueden ser

simultáneas con aquella enfermedad, se pue-
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den hallar también en los cadáveres de su-

getos que jamas estuviéron locos. Para evi-

tar semejantes juicios erróneos, he exami-

nado y medido muchas cabezas tomadas de

las colecciones del Museo de historia natu-

ral
,
de los gabinetes de la escuela de Me-

dicina, y de otras partes. También he me-

dido, valiéndome de un compás curvo, las

dimensiones de las cabezas de varias perso-

nas de ambos sexos, que estuviéron ó están

actualmente en un estado de enagenacion,

y he observado que en general las dos va-

riedades mas notables, bien sea la del crá-

neo prolongado
,
ó la del cráneo corto ó se-

mejante á un esferoide
,
se hallan indistinta-

mente y sin ninguna conexión con el exer-

cicio mas ó ménos libre de las funciones del

entendimiento
;
pero que hay ciertos vicios

de conformación del cráneo que están acom-

pañados de un estado de enagenacion
, y

principalmente de la demencia ó del idiotis-

mo de nacimiento. Para hacer mas percep-

tibles estas verdades he creído que debia

hacer dibuxar una colección de algunas ca-

bezas que por su oposición ó semejanza es-

tablezcan estos límites, y funden, digámos-

lo así , una especie de correspondencia entre
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ciertos vicios de estructura del cráneo

, y el

estado de las funciones del entendimiento.

En primer lugar, he hecho dibuxar la ca-

beza de una loca, que murió á la edad de

quarenta y nueve años, cuya figura es pro-

longada, pues su altura es menor que su

profundidad, y la he comparado con los

huesos del cráneo de una persona que mu-
rió, en su sano juicio, á la edad de veinte

años, la qual por otra parte no es menos

notable que la precedente
,
por tener lo que

se llama redondez ó esferoicidad; y he re-

servado para el fin de la misma lámina el

dibuxo de la irregularísima cabeza de una

persona
,
que falleció á la edad de diez y

nueve años en un estado completo de idio-

tismo. En el principio de la lámina n.
a
pon-

go la prolongada cabeza de un loco, que

murió a los quarenta y dos años, habiendo

ya cerca de siete que estaba completamen-

te curado; y en contraposición de esta fi-

gura pongo la muy redonda cabeza de un

joven, que murió á los veinte y dos años,

y del que puedo atestiguar que estuvo do-

tado del mas sano juicio. Concluyo con el

dibuxo de la cabeza de un joven de veinte

y un años de edad, que estaba reducido á
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un estado completo de idiotismo
, y que es

notable por la desproporción mas enorme de

la forma y de las dimensiones del cráneo; y
las dos últimas cabezas de las láminas deben

ser el principal objeto de mis consideracio*

nes anatómicas.

VIII.

Cabezas de dos locas , de cuya conformación

particular no se puede sacar ninguna

. inducción.

El examen anatómico de las cabezas de

dos locas, la una muerta á los quarenta y
nueve años de edad

, y la otra á los cincuen-

ta y quatro, ha confirmado ademas lo que

indicaban las consideraciones que he hecho

sobre las causas mas freqiientes de la manía,

que por lo regular son unas profundas afec-

ciones morales
, y sobre los períodos de la

edad en que se contraen con mayor facili-

dad, es decir, que no se ha manifestado

conformación particular, de la qual no se

puedan hallar exemplos en qualesquiera crá-

neos. La cabeza de una de aqueílns muge-
res casi tiene una figura prolongada, y la
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de la segunda se acerca á la figura de las

cabezas cortas. La depresión del coronal de

la una
,
que parece formar un plano inclina-

do, y la elevación perpendicular del de la

otra son unas anomalías que se observan

freqüentcmente, sin que puedan servir para

formar ninguna inducción favorable ó con-

traria á las facultades del entendimiento; pe-

ro lo contrario sucede con el cráneo que re-

presentan las figuras
5 y 6, lám. i.

a

,
que es

de una joven muerta á la edad de diez y
nueve años, é idiota de nacimiento, La lon-

gitud de esta cabeza es la misma que la de

los otros dos locos, pero su altura es un cen-

tímetro
1 mayor que la de la segunda

, y dos

mas que la de la primera ,
siendo menor su

anchura, cuyas circunstancias la dan un gra-

do desproporcionado de elevación, y una

depresión lateral, que es bastante común en

el idiotismo de nacimiento, ó por lo menos

yo he observado ambas cosas en dos idiotas

jóvenes, que aun viven, y se han atribuido

á casi todos los Cvetines del pais de V aud.

1 Centímetro es una de las muchas partes en que

se divide la vara francesa, cuya cantidad es igual á cinco

líneas, dos puntos, y dos centésimas de punto. El

traductor.
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IX.

Vicios de conformación del cráneo que pare-

cen haber influido en el estado de idiotismo

de la mas joven.

He procurado considerar también este

cráneo baxo otro punto de vista, y le he

comparado con otro de buena conformación,

mandando hacer en ambos una sección cor-

respondiente
,
quiero decir, una sección que

pasase por la parte mas saliente de las ele-

vaciones frontales, y por el quarto superior

de la sutura lambdoides. De este modo he

establecido un medio de comparación entre

las dos elipses irregulares que resultan de

estas secciones, y he observado que en la

cabeza de buena conformación las dos semi-

elipses estaban dispuestas simétricamente al

rededor del exe principal; por manera que
los exes conjugados, tomados desde la par-

re anterior derecha
,
hasta la parte posterior

izquierda, y los que van desde la parte an-

terior izquierda á la parte posterior dere-

cha, son sensiblemente iguales: y por el

contrario
,
en el cráneo afecto de un vicio

de conformación, las dos semi- elipses no es-
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tan colocadas con simetría á los dos lados del

exe, sino que la que está á la derecha, to-

ma una curvatura mas señalada en la parte

anterior, sucediendo lo contrario en la pos-

terior : la semhelipse de Ta izquierda está

dispuesta en dirección contraria á la prime-

ra, esto es, que por la parte posterior es

donde presenta mas curvatura, y menor en

la anterior. Esta diferencia que se advierte

con solo mirar el cráneo
,
se manifiesta mu-

cho mas midiendo los exes conjugados, pues

los que llevan la dirección de derecha á iz-

quierda tienen veinte y dos centímetros, y

los que van de izquierda á derecha solo tie-

nen diez y siete. La misma singularidad de

estructura he hallado en la cabeza de un ni-

ño de diez y ocho meses, y la diferencia de

los exes conjugados es también de centíme-

tro y medio. ¿Estaría acaso destinado este

niño á vivir en un estado de idiotismo? Esto

es imposible determinarlo, respecto á que

todavía no se habian desenvuelto sus facul-

tades morales.
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X.

Otro 'vicio de conformación de la misma per-

sona afecta de idiotismo.

No debo pasar en silencio otro vicio de

conformación que hallé en la cabeza que

describo, y es el espesor de los huesos del

cráneo, que es doble de lo regular, puesto

que en todas sus partes es de un centíme-

tro, y de algo mas en su parte anterior, lo

qual disminuye otro tanto los dos exes de la

elipse interna. Fácil seria calcular quanto se

disminuye la capacidad interior del cráneo,

en virtud de este aumento de espesor
,

si los

huesos que le componen formasen un elip-

soide regular
:
por entonces no se trataría

mas que de determinar el sólido formado
por la revolución de un espacio elíptico, cu-

yos exes nos fuesen conocidos
;
pero la figu-

ra irregular del cráneo me impide hacer se-

mejante aplicación del calculo, por lo qual
me limito á observar, que supuesto que los

solidos semejantes son entre sí como los cu-
bos de sus dimensiones homologas, se debe
siempre concluir de aquí, que sea la que
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quiera por otra parte la irregularidad de las

formas
,

el aumento de espesor disminuye

considerablemente la capacidad interior del

cráneo.

XI.

Tres modos diferentes con que 'varios 'vicios

de conformación disminuyen la capacidad

interior del cráneo.

Los vicios de conformación que acabo

de decir se observaron en el cráneo de una

que murió idiota, á saber, la depresión de

las partes laterales, la falta de simetría en-

tre la parte derecha y la izquierda, y en

fin
,
su espesor, que es doble del que co-

munmente se observa, ¿no parecen indicar

que todo ha concurrido á hacer mas peque-

ña la cavidad interna en que está recibido

el celebro? No obstante debo también pre-

caverme de sacar sin mas prueba conseqiien-

cia ninguna, y así me limito á descripcio-

nes históricas, sin decidir todavía si hay una

conexión inmediata y necesaria entre el esta-

do de idiotismo, y los vicios de conforma-

ción que he descrito. La joven de que trato

estaba desde la niñez en el estado mas com-
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pleto de idiotismo, pronunciaba de quando
en quando algunos sonidos inarticulados, no
daba ninguna señal de inteligencia, ni de
ninguna afección moral, comia quando se la

llevaba a ia boca algún alimento, parecía
no tener ningún conocimiento de su exis-

tencia
, y estaba reducida a una vida pura-

mente automática: falleció de escorbuto el

año pasado, y esta enfermedad habia pro-
ducido unos derrames sanguíneos en la base
del cráneo, y parecia haber alterado de tal

modo la substancia del celebro, que no he
podido deducir nada, ni de su blandura, m
de su gravedad específica.

XII.

Estado de estupidez y degradación de un
idiota

,
cuya cara he hecho grabar.

Apenas se me presentó el tal idiota, na-
da me admiró tanto como la extremada des-
proporción de la extensión de la cara com-
parada con la pequeña del cráneo; pero su
fisonomía no presentaba ninguna viveza, ni
tampoco hallé en sus facciones cosa que no
ofreciese la imágen de la estupidez mas ab-



I 94
TRATADO

soluta : entre la altura de su cabeza y la de

todo su cuerpo habla una desproporción ex-

tremada, su cráneo estaba deprimido en el

vértice y en las sienes , su mirar era torpe,

tenia siempre la boca muy abierta, y toda

la esfera de sus conocimientos se cifraba á

tres ó quatro ideas confusas, y aun estas

muy mal expresadas por otros tantos soni-

dos medio articulados
1

;
apenas tenia bas-

tante conocimiento para llevarse á la boca

la comida
, y su insensibilidad llegaba hasta

el extremo de orinar y excretar sin sentirlo,

su andar era tardo, débil y
vacilante, te-

nia una inercia excesiva ,
ó una indiferencia

apática para toda clase de movimiento
, y

una extinción total de aquel atiactivo tan

natural
,
que anima ai hombre á mirar por

su reproducción, cuyo atractivo es tan po-

deroso aun en el mismo C retin, y que por

T Fue llevado á París
, y desde allí á Bicetre por

un soldado de á caballo .
que al parecer le llevó atado

por el cuello durante el viage: las ideas que mayor

impresión le hicieron, fueron aquellas cuyos términos

repetía sin cesar, diciendo soldado ,
París, cuello, á cu-

yas palabras, confusamente articuladas, añadía la de

fan .
p^ece que no conserva ninguna idea de sus pa-

dres, ni da señal de ninguna afección moral.
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lo menos le da el convencimiento interior

de su existencia. Este ente equívoco
,
que

parece haber sido colocado por la naturale-

za en los últimos límites de la especie hu-
mana, en quanto a las qualidades físicas y
morales, es hijo de un arrendador : hace dos

años que fue llevado al hospicio de locos de

Bicetre, y se cree que desde su mas tierna

edad se le advirtió el mismo carácter de
nulidad y de idiotismo.

XIII.

Variedad de las relaciones que puede tener

la altura de la cabeza con el todo de

la estatura.

Era fácil advertir á primera vista la ex-

tremada desproporción entre la altura de la

cabeza del idiota (lám. 11.
a

fig. 6 ), y su
estatura entera; pero para determinarla con
exactitud, se necesitaba medir las dimensio-
nes de la cabeza con un compás curvo, re-
fem su altura a la de todo el cuerpo, y
comparar después esta relación con la que
dan las estaturas mejor proporcionadas

:
yo

he hecho estas operaciones sirviéndome de
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las nuevas medidas, y he hallado que la ta-

lla de este idiota era de diez y ocho decí-

metros
1

,
siendo la altura de la cabeza de

ciento y ochenta y un centímetros. La rela-

ción, pues, entre el todo de su estatura y
la altura de su cabeza es como ciento y
ochenta á diez y ocho, esto es, que la cabe-

za solo es £ del todo de la estatura. Por el

contrario, el loco cuya cabeza he hecho

grabar (lám. 11.
a

fig. i), y que en otro

tiempo solo tuvo algunos paroxismos de

manía periódica, tiene una proporción mu-

cho mas ventajosa, respecto de la cabeza

comparada con la talla entera: con efecto,

esta es de diez y siete decímetros, y la ca-

beza de veinte y tres centímetros, quiero

decir, que la una es respecto de la otra :

:

170:23,0: : 74:1. -En este caso la es-

tatura total es siete veces y media la altura

de la cabeza, lo qual se asemeja mucho

mas á la relación que ofrece el Apolo, su-

puesto que en este último caso la estatura

entera es siete veces la altura de la cabeza,

1 Decímetro es la décima parte de la vara france-

sa, cuya cantidad es igual á quatro pulgadas, fres lí-

neas, y seis mil ochocientas cinco diez milésimas de

línea. El traductor.
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mas tres partes y media, según Gerardo

Audran. Y en virtud de esto, ¿qué peque-

nez tan excesiva, con respecto ála estatura

entera, no es la que presenta la cabeza del

idiota, puesto que solo es del todo de

la estatura ? esto supone un vicio de con-

formación muy notable, y tal, que no he

hallado otro semejante en las muchas cabe-

zas, cuyas dimensiones he observado. Por

el contrario, nada es mas común que hallar

entre nosotros cabezas con proporciones de-

masiado ventajosas, quiero decir, con pro-

porciones tales, que para que estuviesen en

debida razón cgn lo demas del cuerpo, era

preciso que fuese mayor la talla de este;

pero esta conformación nos hace formar una
idea ventajosa de las facultades intelectua-

les
, aunque la despreciamos

,
porque tene-

mos otios medios para juzgar al hombre,

y estos son sus palabras y acciones.
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XIV.

Relación de las diversas partes de la ca-

beza comparadas entre sí, y diferencias

de estas relaciones.

Los antiguos artistas dotados del tacto

mas delicado, y que tenían un modo de ob-

servar nada común, no pudiéron menos de

dedicarse á conocer las verdaderas propor-

ciones que concurren á formar la perfec-

ción de la cabeza, y con esta mira fue cier-

tamente con la que se dividió la cabeza del

Apolo en quatro partes mediante unos pla-

nos horizontales y equidistantes (1 16). Una

de estas partes comienza desde la línea del

pelo en la frente, y se extiende hasta el

vértice, de cuya determinada relación no se

aparta nada la cabeza del loco (fig- 0*1°

mismo que la de los hombres de buena con-

formación, supuesto que la altura total de

aquella es de veinte y tres centímetros
, y

la de la cara de diez y siete, y restando

una de otra, se hallan seis centímetros de

diferencia', que comparados con la altura

total dan una razón muy aproximada á la
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de uno con quatro, que es la que se halla

en la cabeza del Apolo. Y por el contrario,

la altura de la cabeza del idiota es de diez

y ocho centímetros, y la de la cara de quin-

ce, y quando entre ambas se hace la subs-

tracción, da por diferencia tres centímetros

que no es mas que •§ de la altura, lo qual

manifiesta quan deprimida está la bóveda

del cráneo
, y por consiguiente quan dismi-

nuida su capacidad.

Aun mucho mas notable es esta dismi-

nución si se la considera baxo otro punto de

vista. Con efecto, se observa que en las ca-

bezas de buena conformación
,
una sección

horizontal que se haga en el cráneo, y que

se dirija por el tercio superior de las sienes,

da una elipse irregular y tal, que la doble

ordenada que pasa por el tercio anterior es

siempre mucho menor que la del tercio pos-

terior; la cabeza del loco (lám. 11.
a

fig. I

y 2 ) se asemeja en quanto á esto á las ca-

bezas de buena conformación
,
porque la do-

ble ordenada posterior es dos centímetros

mas larga que la anterior: por el contrario,

en la cabeza del idiota estas dos líneas son

sensiblemente iguales, de lo qual me he

asegurado con un compás curvo; por ma-
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ñera que la sección del cráneo, de que he

hablado, daría una especie de elipse muy
semejante á la regular; por lo qual se co-

noce quan disminuidos debían estar de volu-

men los lóbulos del celebro en virtud de es-

ta conformación singular, sin que se pueda

decidir con todo, que este defecto de capa-

cidad es la causa única y exclusiva de la

corta extensión de las facultades morales.

XV.

Resultado general de las investigaciones

anatómicas hechas en los locos.

Los idiotas
,
cuya conformación de ca-

beza he descrito ([artículo 8 y i 4 de esta

sección) ofrecen, en medio de sus respecti-

vas diferencias, una semejanza general, que

es la gran disminución de capacidad del crá-

neo, con una obliteración casi completa de

las facultades intelectuales y afectivas; ¿pe-

ro diremos por esto que el estado físico in-

fluye directamente en el moral
, y que se

puede mirar á aquel como causa productriz

de este? Me guardaré bien de decidir nada

sobre este punto, y solo me ceñiré á seña-
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lar la línea que separa lo verdadero de lo

probable. La variedad de las formas
,

la

exácta determinación de las medidas, y las

diversas relaciones de las dimensiones son los

únicos objetos á que me he dedicado, de-

xando en todo lo demas un vastísimo cam-

po á la conjetura, que es otra especie de

vesania científica, que aun no se ha enviado

á curar á las casas de locos; y por esta ra-

zón no expongo el resultado de las investi-

gaciones anatómico patológicas
,
hechas por

mí mismo ó por otros, sobre el estado del

celebro ó de las membranas de los locos.

Porque ¡quánta obscuridad reyna todavía

en esta materia ! Greding ,
autor aleman,

abrió doscientos diez y seis cadáveres de

locos
, y describió circunstanciadamente quan-

tas irregularidades observó en las membra-

nas, substancia del celebro, ventrículos,

glándula pineal, y cerebelo; pero como

aquellos locos murieron de enfermedades ac-

cidentales y agenas de su estado, nada se

puede deducir de estas apariencias morbo-

sas, y mucho mas quando se advierte quán-

tas y quán singulares variedades de estruc-

tura pueden coincidir con la lesión de las

funciones del entendimiento sin tener ningu-
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na conexión con ellas.. Lo mismo digo de las

observaciones de esta clase que últimamen-

te han publicado Haslam en Inglaterra y
Chiarugi en Italia. Por mi parte aseguro,

que en treinta y seis cadáveres de locos que
se han abierto baxo mi dilección en los hos-

picios, no he hallado en lo interior del crá-

neo mas que lo que se observa en los cadá-

veres de aquellos sugetos que murieron de

epilepsia
,
de apoplegía

,
de calenturas atáxi-

cas ó de convulsiones
1

, y siendo esto así,

¿qué luces nos pueden comunicar estos mo-
vimientos para tratar de la enagenacion del

alma? Ultimamente, he visto un tumor es-

teatomatoso del tamaño de un huevo de

gallina en la parte media del lóbulo dere-

cho del celebro. Acaso se creerá que hablo

de la cabeza de un loco, pero no es así; y

r Antes de practicar la Medicina en los hospicios,

tenia creido que se podrian sacar muchos conocimien-

tos sobre las causas de la enagenacion del alma, con-

siderando el estado patológico del celebro ó de sus

membranas
;
pero me he convencido de que estas in-

ducciones no están bien fundadas sino quando el loco

perece en un paroxismo de manía, ¡o que es rarísimo.

Sucede con mas freqiiencia
,
que los locos mueren des-

pués de la terminación de los accesos, por el estado

de atonia y languidez que sobreviene. En estos últimos
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puedo asegurar que el sugeto estaba he-

miplégico
,
que habia dos años que se había

dado otro golpe en la cabeza, y que jamas

manifestó el menor extravío ni desorden en

sus ideas.
¡
Qué ocasión para comentarios y

explicaciones, si esta persona hubiese estado

loca al mismo tiempo! Pero también, ¡qué

nuevo motivo para proceder con circunspec-

ción y reserva
,
quando se trata de decidir

sobre las causas físicas de la enagenacion del

alma

!

casos no he hallado por lo común mas que un derrame

linfático en uno ó en los dos ventrículos
, y en los

otros casos, quiero decir, quando los locos mueren de

enfermedades accidentales, me parece que las induccio-

nes sacadas del estado patológico son muy equívocas;

pero reservo para otra ocasión la exposición y los por-

menores de mis investigaciones anatómicas relativas

la enagenacion del alma, y solo trato de la forma y de:

las proporciones de la cabeza.
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SECCION QUARTA.

DIVISION DE LA ENAGENACION DEL ALMA
EN DISTINTAS ESPECIES.

I.

Fundamentos sobre que recae esta

distinción.

Ciertamente es buena frase la de enagena-

cion del alma para expresar en toda su ex-

tensión las diversas lesiones del entendi-

miento
;
pero de nada servirá sino se anali-

zan sus diversas especies, y si no se las con-

sidera separadamente para deducir de aquí

las reglas de su curación
, y las del gobierno

interior que se ha de observar en los hospita-

les de locos. Poco me detendré en examinar

las distribuciones arbitrarias de las vesanias

admitidas por los nosologistas , supuesto que

distan tanto de ser el resultado de una repe-

tida observación sobre un gran número de

locos: bastará dar á entender que era nece-

sario una nueva división; y ya hemos visto
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en el principio de esta obra quáles son los

fundamentos sobre que recae la que voy á

presentar; pero debo recordar un obstáculo

que detuvo mis primeros ensayos, quando

iba juntando los materiales para determinar-

la. Continuamente me faltaban términos

propios para referir clara y distintamente

ciertos hechos, y para pintar con sus ver-

daderos colores las diversas lesiones de las

facultades intelectuales ó afectivas. Cierta-

mente que la lengua griega, como tan abun-

dante y expresiva, suministró á Hipócrates

nombres muy diferentes para expresar las

diversidades del delirio en las enfermedades

agudas; por el contrario, la historia de la

manía
, considerada baxo sus diversas formas,

se halla muy incompleta en las obras de los

antiguos, y por otra parte ¿pueden cono-

cerse y describirse con exactitud sus sínto-

mas
,

si no se toma por término de compa-
ración la análisis de las funciones del enten-

dimiento humano? Me era, pues, indispen-

sable retroceder é incluir entre mis estudios

las obras de nuestros psicologistas moder-
nos locke, Harris, Condillac, Smith, Ste-
Wart &c. para reunir y bosquejar todas las

Variedades comprehendidas en la denomina-
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cion genérica de enagenacion del alma. Ni

pude, antes de haber adquirido estos cono-

cimientos preliminares, establecer sobre una

basa sólida la distinción de las especies. Unas

veces la percepción ó la imaginación son

las que sufren una alteración manifiesta, sin

haber ninguna conmoción interior, otras,

conservándose en su integridad las funciones

del entendimiento, se halla el hombre im-

periosamente dominado por una actividad

desordenada ó violenta. Muchos. locos tienent

nn delirio periódico ó continuo acompaña-

do de actos de extravagancia ó de furor..

Ciertas veces se nota un estado de demen-

cia
, y una especie de desorganización mo-

ral ,
es decir

,
que las ideas y las emociones

interiores nacen sin tener ninguna relación

con las impresiones de los objetos externos,

sucediéndose ,
alternando unas con otras, y

chocando entre sí sin ningún orden
, y sin

dexar ningún vestigio de haber existido; y

mucho peor es todavía quando se observa

una especie de obliteración del pensamiento,

"una falta mas ó menos absoluta de las ideas

y de las emociones, o también la nulidad

mas ó menos completa del idiotismo.
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PRIMERA ESPECIE DE ENAGENACION.

MELANCOLÍA 6 DELIRIO EXCLUSIVO SOBRE

UN OBJETO.

II.

Significación vulgar de la voz melancolía.

El ayre meditabundo y taciturno
,
el mos-

trarse siempre desconfiado y lleno de sospe-

chas, y el buscar la soledad, son las seña-

les que sirven para caracterizar d ciertos

hombres en el trato común; y no hay cosa

mas horrible que esta imagen quando se

junta á ella la idea del abuso del poder, la

depravación de las costumbres
, y un cora-

zón sanguinario
x

,
como se verificaba en Ti-

1 Detengámonos un instante en algunos rasgos de

la horrorosa pintura de la depravación y ferocidad que
han distinguido al Emperador Tiberio y á Luis xi

, y
que presentan el temperamento melancólico en su ma-
yor y mas alto grado. Pocos ignoran la sublimidad y
energía con que Tácito ha descrito el carácter del Em-
perador Romano. ¡No es cosa singular verle reprodu-

cirse después de quince siglos en otro clima, y en las

épocas de ignorancia y barbarie tan propias para con-

trastar con el ¡lustrado siglo de Augusto i
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berio y Luis xi. La historia de los hom-

bres célebres en la política
,
en las ciencias,

y en las bellas artes, nos han dado á cono-

cer melancólicos de un carácter opuesto.

Taciturnidad triste, aspecto adusto y desdeñoso,

ásperas inconstancias de un carácter furibundo y capri-

choso ,
amor á la soledad

,
el mirar de reojo

, y la tí-

mida confusión de un alma artificiosa, tnanifestáron cla-

ramente desde la juventud la disposición melancólica

de Luis xi. Hay efectivamente una grande semejanza

entre este Príncipe y Tiberio: no se distinguen ambos

en el arte de la guerra, sino durante la efervescencia

de la edad
, y pasan lo restante de su vida en prepa-

rativos falaces pero infructuosos ,
en dilaciones preme-

ditadas, en proyectos ilusorios de expediciones milita-

res, y en negociaciones llenas de astucia y perfidia.

Antes de reynar se destierran ambos voluntariamente

de la Corte, y viven muchos años en el olvido, y apa-

tía de una vida privada, el primero en la isla de Ro-

das
, y el segundo en una soledad de la Bélgica. ¡Qué

profundo disimulo
,
quántas indecisiones y respuestas

equívocas en la conducta de Tiberio al tiempo de mo-

rir Augusto! (No ha sido Luis xi durante toda su vi-

da el modelo de la política mas pérfida y
refinada : En-

tregados á sus infames sospechas , á los mas siniestros

presagios
, y á terrores continuos hacia el firr de su vi-

da, van á ocultar su intolerable tiranía, el uno á la

quinta de Plessis le Tours, y el otro á la isla de Ca-

prea, morada de atrocidades, no ménos que de una

impotente y
depravadísima liviandad. Nosogr. Fil.

tora, ix, pág. ai. Madrid, 1803.
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quiero decir

, dotados de un violento entu-

siasmo á favor de las obras maestras del inge-

nio, de los pensamientos profundos, y de

todo lo que es grande y magnánimo. Estos

son unos melancólicos de una clase menos su-

perior
,
que vivifican y animan las socieda-

des con sus afecciones vivas y concentra-

das
, y con todos los movimientos de un al-

ma grande y apasionada; siendo también de-

masiado hábiles para labrar con sus du-
das 1

y quiméricas sospechas 2
su propio

tormento
, y el de quantos le rodean.

1 Los sugetos que tienen esta constitución suelen
con freqiiencia consultar a los médicos, va porque pa-
decen palpitaciones de un carácter puramente nervioso,

ya un aneurisma del corazón
; algunos de estos con

solo oir la relación de acontecimientos funestos causa-
dos por la mordedura de algún animal rabioso, creen
al instante hallarse en igual situación. Otros creen pa-
decer alternativamente quantas enfermedades encuen-
tran descritas en los libros de Medicina; basta que unq
de estos haya padecido en algún tiempo la lúe vené-
rea, para que á la menor alteración que sienta en su
cuerpo, le parezca que se renueva esta enfermedad:
son como los niños en punto á dar crédito á qualquier
chai-latan que intente engañarlos, principalmente si por
un vil lucro tiene este la audacia de mantenerlos en tal
error.

a Hallamos con freqüencia en el trato civil casos

O
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III.

La melancolía considerada como manía.

Los que padecen esia enfermedad se

hallan á veces dominados de una idea exclu-

siva, que sin cesar recuerdan en sus conver-

saciones, y que parece absorver todas sus fa-

cultades, otros permanecen abstraídos en un

obstinado silencio, que dura muchos años, sin

que se pueda penetrar el secreto de sus pen-

muy patentes de melancólicos que caen en una vesa-

nia. Una señora de un talento muy culto
, y dotada de

prendas muy raras , se casó por razón de estado con

un caballero que estaba muy próximo á volverse de-

mente. El anhelo de que su propia familia la amase,

junto á su carácter sublime, fuéron motivo para que

tolerase por largo tiempo
, y con constancia ,

los sin-

sabores que la ocasionaba este casamiento
;
pero cad3

día habia una nueva escena que la precisaba á tener

mayor cuidado, y que por lo tanto aumentaba su tris-

teza; porque veia en su casa los arrebatos de su necio

marido, que continuamente amenazaba, y aun daba

golpes á los criados
, y su conducta llena de inconse-

qüencias: sabia ademas que fuera de su casa y en las

tertulias no hablaba sino disparates
, y algunas veces se

notaban en él las mas extravagantes y ridiculas sande-

ces. La educación física y m«ral de dos hijos que esta
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samientos, y algunos otros no dexan traslu-

cir ninguna afección melancólica, y aparen-

tan estar dotados del juicio mas sano
,
hasta

que una circunstancia imprevista manifiesta

de repente su delirio. Un comisario, que vi-

no á Bicetre para poner en libertad á los

locos que podían darse por curados, entabló

conversación con uno que habia sido viñero,

el que no manifestó en sus respuestas nin-

gún extravío
, ni soltó ninguna palabra in-

coherente. Por esto se pasó á formalizar el

proceso verbal de su estado, y se le dió á
firmar según costumbre; ¿pero quál fue la

señora tiernamente amaba, y la perenne vigilancia con
que cuidaba de su instrucción, hacían algún tanto mas
agradable su existencia

, la que por otra parte era muy
triste é insulsa; pero estas satisfacciones, aunque tenían
mucho aliciente y atractivo, no detenían los progresos
rápidos de su melancolía : su- imaginación exaltada ha-
cia renacer á cada paso nuevos motivos de .desconfian-
za y temor; y algunos siniestros acontecimientos que
sobrevinieron en ciertos dias de la semana, con espe-
cialidad en viérnes

, la persuadieron que este dia era
aciago: por último, en los viérnes no se atrevía á salir
de su aposento. Si caia en viérnes el primer dia del
mes, nuevos motivos de terrores pusilánimes durante
todo él

, y por grados sucedió lo mismo con el juéves,
pues le inspiraba iguales temores por ser víspera del

O 2
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sorpresa del comisario quando vio que el lo*

co se firmaba con el título de Christo, y se

entregaba á todas las ilusiones que esta idea

le sugeria? Un objeto de miedo ó de terror

puede producir una consternación habitual,

y acarrear el aniquilamiento y la muerte. He

visto perecer de este modo en las enferme*

rías de Bicetre dos soldados austríacos ,
pri-

sioneros de guerra
,
que estaban intimamen-

te persuadidos de que debian morir en la

guillotina. Cierta aspereza de carácter y una

misantropía brutal obligan a ciertos locos a

vivir como aislados en un rincón de su jau-

la
r y á ponerse furiosos contra los que van á

viernes. Si se presentaba en una tertulia , y oia pronun-

ciar algunos de estos dos dias, se volvia pálida y tré-

mula, y
hablaba perturbada y

desordenadamente ,
como

si la amenazara el mas funesto suceso. Fui consultado,

algunos meses tintes de la- revolución, acerca de esta es-

pecie de vesania melancólica -.
prescribí algunos reme-

dios sencillos juntamente con el régimen moral, según

lo exigía la situación de la enferma j
pero los acon-

tecimientos de 1789, y algunos reveses domésticos que

sufrió ,
me han privado de saber qpál fue el éxito de

esta enfermedad y el de mis consejos: sin embargo, creo

que un nuevo enlace de ¡deas, la mudanza de clima, y

el verse tal vez reducida á la infelicidad ,
disiparían

aquellos tristes vapores melancólicos.
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distraerlos en su soledad. Loco hay domina-

do por ideas religiosas
,
que

,
si se cree inspi-

rado del cielo para hacer algún sacrificio ex-

piatorio
,
se persuade de que puede come-

ter á sangre fria los mayores delitos. Puedo

añadir aquí un caso semejante al que puse

en un artículo anterior. Un anciano, que ha-

bía perdido el juicio por su devoción supers-

ticiosa
,
creyó haber visto en sueños una no-

che á la Virgen acompañada de un coro de

ángeles
, y haber recibido de su boca la or-

den expresa de matar á un hombre á quien

trataba de incrédulo
,
homicidio que hubie-

ra executado á no haberse descubierto por

sus mismas conversaciones, y á no haberlo

precavido poniendo al anciano en una reclu-

sión rigorosa.

IV.

Dos formas diversas que puede tomar el

delirio melancólico.

No hay cosa mas difícil de explicar
, y

sin embargo no hay cosa que esté mejor
comprobada que las dos formas opuestas que
puede tomar la melancolía

,
la qual unas ve-

ces es un orgullo extremado y una idea qui-
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mélica de poseer inmensas riquezas

,
ó de te-

ner un poder ilimitado, y otras el abatimien-

to mas pusilánime, una consternación pro-

funda
, y aun también la desesperación. En

los hospitales de locos se presentan freqüen-

tes casos de estos dos extremos. El mayor-

domo de un caballero principal perdió sus

bienes en la revolución
,
pasó muchos meses

en la cárcel, siempre devorado por el temor

de perecer en el suplicio, comenzó á trastor-

nársele su razón
,
fue pasado como loco á

Bicetre
, y acabó creyéndose Rey de Fran-

cia. Un jurisconsulto , afligido al ver que por

la quinta se le privaba de un hijo única á

quien amaba tiernamente
,
cedió á la fuerza

de su dolor
,
perdió el juicio, y poco tiem-

po después se creyó transformado en Rey de

Córcega. Por mi orden estuvo mucho tiem-

po detenido en las enfermerías de Bicetre un

vecino de Versalles
,
que habiendo quedado

arruinado por la revolución
,
no tardó en en-

tregarse á la ilusión fantástica de ser el sobe-

rano del mundo
; y por otro lado ¡quántos

casos hay de una tristeza profunda y concen-

trada
,
que sin mudar de objeto para en deli-

rio! Un sugeto pusilánime, débil y tímido

tuvo
,
durante el año segundo de la Repu-
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ca , algunas conversaciones inconsideradas,

en virtud de las quales fue amenazado con

la guillotina
;
por esto se vio acometido de

las mayores congojas
,
perdió el sueño

,
aban-

donó su acostumbrado trabajo
, y habiendo

sido después encerrado en Bicetre como lo-

co
,
quedó tan profundamente penetrado de

las ideas de aquella terrible muerte, que no

cesaba de pedir la execuciondel decreto, que

suponía fulminado contra él, sin que pudiese

volverle en su acuerdo ninguno de los me-

dios que practiqué para conseguirlo.También

he visto
, y no sin conmoverme

,
algunos lo-

cos , víctimas de un alma cariñosa y sensible,

repetir dia y noche el precioso nombre de una

esposa ó de un hijo que habian perdido por

una muerte prematura
, y cuya imagen te-

nían siempre presente. Un joven que había

perdido el juicio por un amor mal correspon-

dido estaba dominado de una ilusión tan po-

derosa, que quantas mugeres iban al hospicio

le parecían ser su antiguo ídolo : las daba el

nombre de María Adelina
, y siempre las

hablaba con la mayor pasión.
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V.

¿ Puede la melancolía degenerar en manía

después de algunos años

?

Por lo general la melancolía per..,„.

estacionaria durante muchos años, sin que

el delirio exclusivo
,
que es su objeto

,
mu-

de carácter, ni haya alteración en lo físico,

ni en lo moral. Se ven locos de esta especie

encerrados en el hospicio de Bicetre
,
hace

doce
,
quince

,
veinte

, y aun treinta años,

siempre entregados á las ideas primitivas que

descubrieron el trastorno de su razón
, y de-

xándose siempre llevar del curso lento de

lina vida monotona
,
que consiste en comer,

dormir
,
separarse de la gente

, y habitar so-

lo con sus fantasmas y quimeras. Algunos

dotados de un carácter voluble pasan á un

estado de manía declarada ,
solamente por la

costumbre de ver
,
ó de oir á los locos furio-

sos ó delirantes ; otros, al cabo de algunos

años
,
sufren una revolución interior por cau-

sas desconocidas, y su delirio muda de ob-

jeto
,
6 toma una nueva forma. Un loco de

esta especie, á quien, hace dos años, que
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asisto, y que ya es de edad avanzada, no de-

liró durante los ocho primeros
,
sino sobre la

idea quimérica de un supuesto envenena-

miento de que se creia amenazado. En este

intervalo no manifestó ningún extravío en su

conducta, ni ninguna.otra señal de manía, y
aun era sumamente reservado en sus conver-

saciones por estar, persuadido de que sus pa-

rientes intentaban hacerle declarar por loco

para apoderarse de sus bienes. Unicamente

la idea del supuesto envenenamiento era la

que le hacia andar tristísimo, y sin atrever-

se a comer otros alimentos que los que á es-

condidas cogía en la cocina de su patrón. Ya
hacia cerca de ocho años que estaba en re-

clusión, quando mudó de carácter su deli-

rio primitivo, comenzó por creer que habia

llegado á ser el mayor de los potentados, y
después igual al Criador y Soberano del

mundo. Esta idea constituye en el dia su fe-

licidad suprema.

VI.

Especie de melancolía que conduce al suicidio.

»> Los ingleses
, dice Montesquieu

,
se

» dan la muerte sin que se pueda saber la
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»> razón que los obligue á ello, y aun se ase-

» sinan en el seno mismo de la felicidad. Es-

»> ta acción era un efecto de la educación en-

»> tre los romanos
, y dependía de su modo

•* de pensar y de sus costumbres
;
pero entre

»> los ingleses es efecto de una enfermedad,

»y depende del estado físico de la máqui-

» na . . . La especie de inclinación al suici-

dio, que indica el autor del espíritu de las

leyes
, y que no depende de los motivos mas

poderosos que pueden obligar á uno á darse

la muerte
,
quales son la pérdida del honor

ó de los bienes, no es una enfermedad pe-

culiar á la Inglaterra
, y no es tampoco ra-

ra en Francia. He publicado otros casos de

este género en una obra periódica
1

; y así

me limitaré á referir en compendio uno de

ellos.
.

Un joven de veinte y dos años fue des-

tinado por sus padres al estado eclesiástico

antes de la revolución
, y como él lo rehu-

sase , se vió abandonado de ellos
, y precisa-

do á atender a su subsistencia por medios

precarios
; y quando por fin parecia disfru-

tar de la tranquilidad y sosiego en una ca-

i La Medicina ilustrada por las cienciasfísicas,

por Fourcroy.
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1

9

sa en la qual se le estimaba
,
entonces fue

quando asaltaron á su imaginación las ideas

mas tristes y melancólicas
, y cansado de

vivir , solo pensaba en el mod(^ con que

había de darse muerte. Un dia intentó ti-

rarse por una ventana, pero le faltó el va-

lor, y no verificó el proyecto. Pocos dias

después le pareció que una arma de fuego

era mas á propósito para librarse del peso de

la vida
,
pero en el momento de irlo á exe-

cutar, renaciéron los mismos temores pusilá-

nimes y la misma indecisión. Un amigo á

quien reveló sus fatales proyectos
,
vino á

comunicármelos
, y á que nos uniésemos pa-

ra tomar todas las medidas que podía sugerir

la prudencia: súplicas, amonestaciones efica-

ces , demostraciones amistosas, todo fue en

vano: el deseo de quitarse la vida perseguía

sin cesar al desgraciado joven
, y evitó el

trato de una familia donde sabia de cierto

que le estimaban. No se podia pensar en que

emprendiese un viage largo, y mudase de

clima, porque no lo' permitían sus caudales:

era necesario pues compensar esto con un

trabajo penoso y continuado, usándole como
el único medio de divertirle. El joven me-

lancólico, penetrado por sí mismo del horror
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de su situación, adhirió completamente árnis

ideas
, mudó de trage

, se fue al puerto de

B!ed, se asoció á los demas trabajadores, y
solo se distinguió de ellos por el mayor es-

mero en ganar su jornal: no pudo sufrir mas

c¡ue dos dias este trabajo excesivo, por lo

qual me hube de valer de otro medio
, y fue

el de hacerle entrar como peón en casa de

un maestro de albañil de las cercanías de Pa-

r¡s,en la que fue tanto mejor recibido, quan-

to que empleaba ciertos ratos en educar un

hijo único de aquel: ¡qué vida mas cómo-

da ,
ni mas sana para un melancólico

,

que

alternar el trabajo corporal con el mental!

pero un alimento sano, una habitación có-

moda, y todas las atenciones debidas á la des-

gracia parecían irritar sus funestas inclinacio-

nes en vez de calmarlas. Qu ince dias después

volvió á casa de su antiguo amigo, le expu-

so ,
hecho un mar de lágrimas

,
los combates

interiores que sufría
, y su tedio á la vida,

que le arrastraba al suicidio sin que lo pu-

diese resistir : las reconvenciones que se le

hicieron le acongojaron
,
se retiró desespe-

rado y lleno de consternación, y no cabeduda

en que se precipitó en el Sena
,
último tér-

mino de una vida que ya le era insoportable.
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VIL

Carácter específico de Ia melancolía.

Consiste en delirar exclusivamente so-

bre un objeto 6 sobre una serie particular

de ellos, no tener ninguna otra inclinación á

cometer actos de violencia mas que la que
puede producir una idea dominante y qui-

mérica
,
conservar por otra parte en su li-

bre exercrcio todas las facultades del enten-

dimiento, tener unas veces un carácter cons-

tante, y subsistir en un estado de satisfac-

ción
, y otras permanecer en un estado de

abatimiento y de consternación
, ó bien en

una aspereza de carácter, tal que puede lle-

gar hasta el ultimo grado de misantropía
, te-

niendo en ocasiones un gran deseo de darse
muerte el que la padece.
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SEGUNDA ESPECIE DE ENAGENACION.

MANÍA SIN DELIRIO,

VIII.

¿Puede haber manía conservándose ileso ell

entendimiento?

Podemos mirar con la debida admiración!

los escritos de Locke
, y convenir sin embar-

go en que son muy incompletas las nociones,

que da sobre la manía
,
quando la considera»

como inseparable del delirio. Yo mismo opi-

naba como este autor quando volví á comen-

zar en Bicetre mis investigaciones sobre esta-

enfermedad
, y no me causó poca admira-

cion el ver muchos locos que en ningún tiem

po presentaban lesión alguna del entendi-

miento, y que estaban dominados de uní.

especie de instinto de furor ,
como si única»

mente estuviesen dañadas sus facultades afee

tivas.
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IX.

Caso de una especie de furor maníaco sin

delirio.

La falta de educación
, ó una educación

mal dirigida
,
ó bien un natural perverso é

indómito, puede ser la primera causa de es-

ta especie de enagenacion, como lo manifies-

ta el siguiente caso. Un hijo único criado por
una madre pusilánime é indulgente dio en
entregarse á todos sus caprichos y á todos los

impulsos de una alma fogosa y desordenada.

La violencia de sus inclinaciones se aumentó

y fortificó con la edad
; y el mucho dinero

que le daban parecía desvanecer todo obstá-
culo que pudiera oponerse á su voluntad ab-
soluta. ¿Querían contradecirle? se ensober-
becía

, hacia frente á todos con audacia
,
pro-

curaba vencer con la fuerza, y continuamente
se veia enredado en disputas y quimeras. Si
un perro, un carnero, un caballo ú otro
qualquiera animal le daban motivo de dis-
gusto, inmediatamente los mataba sin mas re-
medio. En qualquiera tertulia ó función se
enfurecía, andaba á golpes, y por lo regu-
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lar salia con las manos en la cabeza
;
por otra

parte era hombre de mucha razón quando

estaba sosegado
, y habiendo llegado á poseer

en su edad adulta una herencia considerable,

la gobernaba con prudencia
,
cumplía con las

demas obligaciones de la sociedad
, y aun se

daba á conocer por actos de beneficencia pa-

ra con los pobres. Lo que sacó de su funesta

inclinación á meterse en pendencias fueron

heridas
,
pleytos y multas

;
pero un hecho

público puso término á sus actos de violen-

cia. Cierto dia se enfureció con una muger

que le insultó, y. la arrojó en un pozo. El

proceso se siguió, y íormó en los tribuna-

les; y en virtud de la declaración de muchos

testigos que comprobáron los desórdenes á

que le impelía su cólera, se le condenó á una

reclusión perpetua en el hospicio de Bicetre.

Manía sin delirio, comprobada por un he-

cho •verduderb.

Puedo dar á conocer con otro caso el

mayor grado de incremento de esta especie

de manía. Un sugeto que antes exercia un
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arte mecánico

, y que en el día se halla en-

cenado en Bicetre, sufrió con intervalos ir-

regulares ciertos accesos de furor caracteri-

zados por los síntomas siguientes. Al princi-

pio sentía un ardor vehemente en los intes-

tinos con una sed intensa, y un fuerte es-

treñimiento : este calor se propagaba por
grados al pecho, al cuello y á la cara, á la

que daba un color mas vivo que, llegando
á las sienes, lo era mucho mas, y esto ha-
cia que el pulso de las arterias temporales
fuese muy fuerte y freqüente

, tanto
,
que

padecía iban a romperse: últimamente, la

afección nerviosa subía al celebro, y enton-
ces el eníermo se hallaba dominado de una
inclinación sanguinaria é irresistible, de suer-
te

,
que si podía haber á las manos un ins-

trumento cortante, se dirigía con una espe-
cie de íuror a matar la primer persona que
se le presentaba. Sin embargo, en punto á
lo demas gozaba del libre ejercicio de su
razón, aun durante sus paroxismos, respon-
día directamente á lo que se le preguntaba,
sin advertírsele ninguna incoherencia en sus
ideas, ni señal alguna de delirio, y aun co-
nocía íntimamente todo el horror de su si-
tuación

, hallándose consumido de remordi-

p
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mientos, como si tuviese que echarse la cul-

pa de aquella inclinación forzada. Antes de

su reclusión en Bicetre, le acometió en su

misma casa uno de estos accesos de furor:

advirtió de ello inmediatamente á su mu-

ger, á quien amaba muchu
, y no tuvo tiem-

po mas que para decirla gritando, que hu-

yese si queria librarse de una muerte vio-

lenta. En Bicetre experimentó periódica-

mente los mismos paroxismos de furor, y las

mismas inclinaciones automáticas á cometer

actos de atrocidad dirigidos á veces contra

el conserge
,
cuyos desvelos, compasión y

humanidad elogiaba sin cesar al mismo tiem-

po. Esta lucha interior que le hacia sufrir

una razón sana en contraste con un ímpetu

sanguinario ,
le reduxéron á veces á la des-

esperación
, y en muchas ocasiones intento

terminar con su muerte aquella lucha inso-

portable. Un dia llego a coger el tranchete

del zapatero del hospicio, y se hizo con él

una profunda herida en el costado y en el

brazo , á las que se siguió una violenta he-

morragia. Hubo que detener el curso de sus

proyectos suicidas, poniéndole en reclusión

mucho mas estrecha
, y sujetándole con el

camisón.
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XI.

Otro caso de una manía sin delirio.

'i

La manía sin delirio
1
dio motivo á una

escena singular en aquella época de la re-

volución que quisiéramos poder borrar de

nuestra historia. Los tumultuarios después

de haber degollado á los que estaban en las

cárceles
,
fuéron como desesperados al hos-

picio de los locos de Bicetre, con pretexto

de librar ciertas víctimas que se quería con-

fundir con los locos: iban armados pregun-

tando de jaula en jaula, y se pasaban á otra,

si conocian que aquel á quien preguntaban

estaba verdaderamente loco. Pero uno de
los reclusos, que estaba atado con cadenas,

hxó su atención por sus conversaciones sen-

satas y razonables
, y por sus muy amargas

quejas. Era odioso á la verdad que se le tu-

viese aprisionado, confundiéndole con los

demas locos, quando aseguraba que de nin-

gún modo se le podia tildar y echar en cara

i He citado en la primera sección sobre la manía
periódica, artículo 4 .°, otros casos de manía sin de-
lirio.

P 2
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el menor acto de delirio; y anadia que el

tenerle allí era la mayor injusticia, conclu-

yendo con suplicar encarecidamente á aque-

llos desconocidos, que pusiesen término á se-

mejante opresión, y que le libertasen. In-

mediatamente se excitó en aquella tropa ar-

mada un murmullo violento, acompañado

de improperios contra el conserge del hos-

picio , á quien hiciéron comparecer para dar

cuenta de su conducta : todos los sables ases-

taban á su pecho : acusábasele de prestarse á

las mas crueles vexaciones, y le imponían

silencio apenas intentaba justificarse. En va-

no reclamaba su propia experiencia, citan-

do otros casos de locos que no deliraban
,
pe-

ro que eran muy temibles por un furor cie-

go; solo se le respondió con insolencias, y á

no haber sido por el valor de su esposa
,
que,

por decirlo así, le cubrió con su propio

cuerpo, hubiera muerto mil veces á manos

de aquellos desalmados. Estos mandaron po-

ner en libertad al loco, y le sacaron como

en triunfo, gritando repetidas veces viva

la República. La vista de tantos hombres

armados, su algazara y confusión, y sus

semblantes sonrosados por los vapores del

vino, reanimaron el furor del loco, quien
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cogiendo con mucho vigor el sable del que

esraba á su lado, comenzó á tirar tajos á

uno y otro lado derramando sangre en tér-

minos, que si no se le hubiera sujetado, hu-

biera vengado en aquella ocasión la huma-

nidad ultrajada. La misma bárbara tropa le

volvió á meter en su jaula, y pareció ceder

con rubor á la voz de la justicia y de la ex-

periencia.

XII.

Carácter específico de la manía sin delirio.

Ó es continua
,
ó se caracteriza por ac-

cesos ó paroxismos periódicos. No se advier-

te ninguna alteración sensible en las funcio-

nes del entendimiento, en la percepción, en

el juicio, en la imaginación, en la memo-
ria &c.

;
pero sí cierta perversión en las fun-

ciones afectivas, un ciego impulso á come-

ter actos de violencia, ó también un furor

sanguinario, y esto sin que se pueda seña-

lar ninguna idea dominante, ni ninguna ilu-

sión de la imaginación que sea la causa de-

terminante de estas funestas inclinaciones.

I
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TERCERA ESPECIE DE ENAGENACION.

MANÍA CON DELIRIO.

XIII.

La manía con delirio es por Io regular

.
periódica.

lírsta especie de manía que no habíamos

descrito quando es periódica, exígia dilata-

das explicaciones acerca de sus causas oca-

sionales, de sus señales precursoras, de la

invasión, del curso, de las anomalías parti-

culares, y de la terminación de los paroxis-

mos. Esta fue también el objeto de la pri-

mera sección de esta obra
1

,
en la qual reu-

ni un gran *número de casos que hubieran

podido incluirse en este lugar.

1 Sobre la manía periódica.
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XIV.

Un paroxismo de manía periódica es el tipo

de una mama continua.

Podemos mirar como el verdadero tipo

de la manía continua un paroxismo de ma-

nía periódica, si nos desentendemos de la

duración, y no se puede dar una idea mas

exacta de la una, que recordando rodas las

circunstancias de la otra
,
pues en las dos se

obseiva el mismo carácter en quanto á sus

causas remotas, las mismas variedades en los

actos de extravagancia ó de furor
,
las mis-

mas lesiones de una ó muchas íunciones del

entendimiento, y el mismo número prodi-

gioso de objetos sobre los que versa el de-

lirio: ambas pueden ser fruto de la vehe-

mencia de las pasiones mas exaltadas del

fuego, y quimeras mas romancescas que

puede producir el entusiasmo, y de todo lo

novelero y quimérico de que es capaz el

fanatismo y el amor á lo maravilloso; unas

veces es un delirio alegre y jovial, que se

manifiesta por medio de sales y agudezas in-

coherentes, ó de desvergüenzas y palabras
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llenas de petulancia, y otras consiste en un
orgullo desmedido

,

que solo se deley ta en

ei pumposo aparato de dignidades y de gran-

deza. Yo encontraba á cada paso en el hos-

picio de Bicetre un general de exército, que,

según decía, acababa de dexar cincuenta

mil hombres en el campo; á su lado estaba

un Monarca que solo hablaba de sus vasa-

llos y de sus dominios ; en otra parte el pro-

feta Mahorna en persona amenazaba á to-

dos en nombre del Altísimo; y mas allá se

veia al Soberano del mundo, que decia po-

der con un soplo anonadar la tierra. He vis-

to ciertos locos vagar á su gusto entre una

porción de objetos, que se presentaban á

su imaginación, declamando, accionando, vo-

ciferando sin cesar, y sin dar muestras de

ver ni entender nada de quanto pasaba al

rededor de ellos. Otros entregados á una es-

pecie de ilusión veian los objetos con las for-

mas y colores que su imaginación les pres-

taba
,
como aquel que quando veia mucha

gente reunida se le figuraba que era una le-

gión de demonios, y así procuraba salir de

su jaula para ir á ahuyentarlos : otro loco

hacia pedazos sus vestidos, y aun la paja de

su cama, que creia eran un monton de vi-
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boras enroscadas. Unas voces existe el delirio

complicado con un estado de furor que du-

ra muchos años, otras es constante, y los ac-

cesos de furor no se renuevan sino por pe-

ríodos, ó por el concurso de alguna causa

accidental
, y la edad finalmente llega á cal-

marlos; pero también algunas veces se ha-

cen mas frequentes en la vejez
,

lo qual es

un funesto presagio.

XV.

¿Puede curarse por lo general la manía

con delirio

t

Una de las preocupaciones mas funestas

a la sociedad
,
que tal vez es la causa del

deplorable abandono en que se dexa á los

locos casi en todos los paises
,
es el mirar su

enfeimedad como incurable, refiriéndola d
una lesión orgánica del celebro, ó de algu-
na otra parte de la cabeza. Puedo asegurar
<

3
L1 '“ ei1 e l mayor numero de casos que he

podido reunir acerca de la manía con deli-
rio, casi todos los resultados de las diseccio-
nes, comparados con sus síntomas, prueban
que esta especie de mama es por lo general
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una enfermedad nerviosa, y que, como dice

el doctor Harper, no es producida por nin-

guna mutación física
,
por ninguna irritación;

general ó parcial, ni por ningún vicio orgá-

nico de la substancia del celebro. Al contra-

rio, en esta especie de manía todo anuncia,

una fuerte excitación nerviosa
, y un nuevo*

incremento de las fuerzas vitales, como se:

dexa conocer por la continua agitación de loss

que la padecen, por sus gritos descompasa-

dos
,
por su inclinación á cometer actos de:

violencia, por las vigilias continuadas, porr

su mirar animado
,
por su ardor para la ve-

nus
,
por su petulancia, por sus respuestas

perspicaces, y por aquella confianza que tie-

nen en sus propias fuerzas, y en sus facul-

tades morales, de todo lo qual nace un nue-

vo orden de ideas independientes de las im-

presiones de los sentidos, unas nuevas emo-

ciones sin ninguna causa real, y toda especie

de ilusiones y de aprehensiones. Así, pues

nos debe causar poca admiración el que la

Medicina expectante, esto es, el régimen

moral y físico, baste por lo común para con-

seguir una curación completa.
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XVI.

Carácter específico de la manía con delirio.

Esta es continua 6 periódica con repeti-

ciones regulares ó irregulares de los paro-

xismos, y se caracteriza tanto en lo moral

como en lo físico, por una fuerte excitación

nerviosa, y por la lesión de una ó muchas

funciones del entendimiento, con emociones

alegres ó tristes, extravagantes ó furiosas.

QUARTA ESPECIE DE ENAGENACION.

DEMENCIA <5 ABOLICION DEL PENSA-

MIENTO X
.

XVII.

Caracteres mas distintivos de la demencia

que se observan d veces en el trato

común.

A.quel genero de instabilidad extremada,

y de una loca distracción, las incoherencias

(extravagantes y continuas, y aquellos ato-

1 La voz pensamiento está aquí en el sentido en

1ue la toman Harris, Condillac, &c.
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lundramientos graciosos que forman el ca-

rácter de Menalco en el tratado de los ca-

racteres de Teofrasto, comentados por h;

Bruyere (cap. 3), están lejos de ser una;

de aquellas descripciones imaginarias, que;

solo pertenecen á las novelas; y un médico

observador puede á veces hallar en el trate

común este primer grado de demencia, cu-

yos modelos completos se ven en los hospi-

tales de locos. Un sugeto, que apenas renú

cincuenta años
, y que habia sido educad(

con muchas preocupaciones, caminaba á lar

gos pasos, antes de la revolución, hacia es-

ta especie de desorganización moral : coi

nada se podia comparar su movilidad, y la

aberraciones de su efervescencia pueril, s

inquietaba continuamente en su casa, char

laba, gritaba, se encolerizaba por las cosí

mas triviales, atormentando á su familia co

las órdenes mas ridiculas
, y á sus pariente

con sus inconseqüencias y sus desordene

imprevistos, de todo lo qual se olvidaba d

allí á poco, tanto, que no conservaba de ell
!

la menor idea: hablabla sucesivamente, co

la mayor volubilidad, de la corte, de s

peluca
,
de sus caballos

, y de sus jardine

todo sin esperar respuesta, y casi sin d;
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tiempo para irle siguiendo en sus ideas in-

conexas y disparatadas: una muger de mu-
cho talento, que por razón de estado se ha-

bía casado con él, cayó de resultas de aquel

matrimonio en la hipocondría mas profunda

y mas desesperada.

La demencia ó amencia senil
, y mu-

chas veces anticipada por el exceso en la

venus, se aproxima á la que acabo de des-

cribir; pero se nota en ella mucha menor
'efervescencia.

XVIII.

Las ideas de los dementes son incoherentes

entre si, y no tienen ninguna relación con

los objetos externos.

Una movilidad turbulenta é indómita,
luna sucesión rápida y como instantánea de
lideas, que parecen nacer en el entendimien-
to, sin que se haya hecho ninguna impre-
sión en los órganos de los sentidos, un con-
tinuo y ridículo fluxo y refluxo de objetos
fantásticos que se chocan, alternan y des-
truyen unos á otros sin ninguna intermisión,

y sin ninguna relación entre sí; el concursa
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tumultuoso de emociones y de afeccione;:

morales, de sentimientos de alegría, de trisv

teza y de cólera que aparecen casualmente

y desaparecen lo mismo, sin dexar ninguir

vestigio
, y sin tener correspondencia algu-t-

na con las impresiones de los objetos exter -

nos; he aquí el carácter fundamental de

demencia de que hablo. Un sugeto dotadcc

de un patriotismo ardiente pero poco discre;

to
, y que era uno de los apasionados d¿

famoso Danton, se halló presente en la se;

sion del Cuerpo legislativo en que se pro)

nuncio el decreto de acusación contra aque

diputado: se retiró de allí con una especi.i

de consternación y como desesperado, y per

maneció en su casa muchos dias entregad

á las ideas mas siniestras y mas melancól:

cas, repitiendo sin cesar. ,,¿Cómo? ¡Danto

»un traydor! ya no hay que fiar de na

,, die
,

la República está perdida.” Desd

entonces perdió el apetito y el sueño

,

bien pronto le sobrevino la demencia m£.

completa ,
en virtud de la qual se le sujet

al método curativo que se usaba en el ant:

guo hospital general, hoy de la caridad,

fue conducido á Bicetre. Le he tenido mu

chos meses en la enfermería de este hospici
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entregado á una especie de deliquio agra-

dable, en medio del qual su loquacidad

confusa y no interrumpida se componia de

los términos mas disparatados, y así habla-

ba sin cesar de puñales, de sables, de na-

vios desmantelados, de verdes praderas, de

su muger, de su sombrero &c. sin pensar

en comer, sino quando se le llevaba á la bo-

ca el alimento, de suerte que estaba abso-

lutamente reducido á una existencia auto-

mática.

XIX.

Caso que da d conocer la diferencia quQ
hay entre la demencia y la manía.

El modo de conocer á fondo la demen-
cia, es compararla con la manía acompaña-
da de delirio, pues por este medio se perci-
ben distintamente sus diferencias. En esta
pueden padecer una lesión la percepción, la
imaginación y la memoria

,
pero se conser-

va la facultad del juicio, esto es, la de aso-
ciai entre sí las ideas. Por exemplo, el loco
que *-iee ser Mahoma, y que refiere á esta
fe todo quemo hace y dice, forma en rea-
lidad un juicio; pero asocia dos ¡deas que
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no tienen fundamento, es decir, que su jui-

cio es falso, y en este punto, ¿qué sería de

la mayor parte de los hombres, si sus jun

cios erróneos fuesen un motivo p¿ira que se

los encerrase en los hospitales de locos? Por

el contrario en la demencia, no hay juicio,

ni verdadero, ni falso, las ideas están como

aisladas, nacen unas después de otras; pero

no se asocian de modo alguno, ó por mejor'

decir, esta abolida la facultad de pensar.

En prueba de esto puedo citar el caso de:

un loco que tengo siempre á la vista. No
puede darse una imágen mas perfecta 'del.

cahos que sus movimientos, sus ideas, sus>

palabras, y los arrebatos confusos y momen-

táneos de sus afecciones morales. Se acerca,

á mí, me mira, y me atolondra con su ex-

cesiva y desordenada loquacidad: de allí á

poco se aparta
, y dirigiéndose á otro qual-

quiera le aturde con su charla eterna é in-

conexa ,
sus ojos se ponen brillantes, y pa.-

rece amenazar á todos con ellos
;
pero tan:

incapaz de enfurecerse como de asociar ideas,

se limita á unos arrebatos rápidos de una

efervescencia pueril
,
que se calma y

desapa-

rece en un abrir y cerrar de ojos. Al mo-

mento que entra en un quarto descompone
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1

y tira por tierra todos los muebles
, coge una

mesa ó una silla, la levanta, la mueve, ó la

Heva d otra parte sin manifestar designio ni

intención directa 1 a un volver de cabeza se

le ve muy lejos de allí en un paseo, en el

cjii 1- también manifiesta su movilidad insta*

ble, habla entre dientes, menea las piedras,,

arranca un puñado de yerba
, le tira y coge

otro, va. vuelve y torna, y t
se mueve conti—

nuamente sin conservar memoria de su esta-

do anterior
,
de sus amigos ni de sus parien-

tes: de noche no duerme mas que algunos
minutos

, solo se detiene quando se le pre-
senta algún alimento que devora al instan-
te, y parece que es arrastrado por un per-
petuo movimiento de ideas y de afecciones
morales sueltas, que desaparecen, y se redu-
cen á la nada apenas nacen. •

XX. ,

Carácter específico de la ' demencia.

Consiste en una sucesión rápida, ó por
mejor decir, en una alternativa vio.interrum-
pida de ideas sueltas y de emociones veloces

y disparatadas
, en hacer movimientos des-

Q
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ordenados, y cometer continuamente actoi

de extravagancia ,
en olvidarse del todo de su

estado anterior en la abolición de la tacultad

de percibir los objetos en virtud de las im-

presiones hechas en los Organos de los senti-

dos ,
en la obliteración del juicio, y en que

el paciente está en una actividad continua,

sin objeto ni designio, siendo como automá-

tica su existencia.

QUINTA ESPECIE DE ENAGENACION.

IDIOTISMO tí OBLITERACION DE LAS FACUL-

TADES INTELECTUALES Y AFECTIVAS.

XXI.

La lenguafrancesa es poco abundante para

signijicar los diversos grados

de vesania

El autor de los sinónimos franceses ha que-

rido señalar la diferencia de lo que en el tra-

to común se llama loco, disparatado, insen-

sato ,
idiota ,

bobo ,
irt. ;

pero no ha hecho mas

que indicar el último término de la escala de

graduación de la razón ,
de la prudencia ,

de



DE LA MANIA. 243
la penetración y del talento, y dista mucho
de llegar a dar nociones exáctas acerca de
las diversas especies de manía. £1 idiotismo,

que define diciendo ser un defecto de conoci-
miento, solo es, si le consideramos en los

hospitales de locos
, una abolición mas ó me-

nos absoluta
,
ya de las funciones del juicio,

ya de las afecciones del alma, y puede de-
pender de diversas causas

,
quales son el abu-

so de los placeres debilitantes, el uso de be-
bidas narcóticas

,
golpes violentos recibidos

en la cabeza, un gran terror ó una pena
profunda y concentrada, estudios serios con-
tinuados y mal dirigidos, tumores en lo in-
terior del cráneo, uno ó muchos ataques de
apoplegía,y el abuso excesivo de sangrías
en la curación de las demas especies de ma-
nía. La mayor parte de los idiotas no hablan,
ose limitan á pronunciar entre dientes aleu-
nos sonidos inarticulados: su gesto es inani-
mado, sus sentidos están embotados, y sus
movimientos son automáticos

, formando su
carácter un estado habitual de estupor, yuna especie de inercia invencible. He tenido
por mucho tiempo a mi vista en las enfer-
merías de Bicetre un escultor

, de edad de
veinte y ocho años,qU e anteriormente se
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había debilitado por excesos en el regimen

y en la vénus : casi siempre se le veia inmo-

ble y
taciturno, ó bien á ratos se le soltaba;

una risa boba y estúpida: no tenia ninguna,

expresión en sus facciones, ni conservabas

memoria alguna de lo pasado: tampoco da-

ba nunca muestras de tener apetito
; y solo

la presencia de los alimentos era la que ponia¡

en acción los órganos de la masticación : siem-

pre estaba echado, y al fin vino á caer en

una calentura hética
,
que llegó á ser mortal;

En los hospitales de locos forman los

idiotas una especie numerosísima, y su es-

tado es por lo común un resultado de algu-

na curación demasiado activa, que antes- su

frieron. Los que son idiotas de nacímientc

tienen á veces un vicio de conformación er

el cráneo. Ya describí (sección ni) dos ca

sos notables de esto.

XXII-

Las emociones profundas pueden produci

el idiotismo.

Ciertas personas dotadas de una extrenv.

da sensibilidad pueden recibir una conmocic
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tan profunda en virtud de alguna afección

fuerte y repentina, que de resultas queden

como suspensas ú obliteradas las funciones

morales: así es que una alegría excesiva, del

mismo modo que un terror fuerte, pueden

producir este fenómeno tan inexplicable. El

año segundo de la República propuso un

artillero á la Junta de salud pública el pro-

yecto de un canon de nueva invención, cu-

yos efectos debían ser terribles. Señálase pa-

ra un dia determinado la prueba en Meudon,

y Robespierre escribió ásu inventor una car-

ta tan lisonjera
,
que este quedó inmóvil al

leerla
, y de allí á poco fue preciso enviarle

á Bicetre en un estado completo de idiotis-

mo. Por aquel mismo tiempo dos jóvenes

quintos fueron al exército
, y en una acción

sangrienta uno de ellos murió de un balazo

al lado de su hermano, que á vista de esta

desgracia se quedó como una estatua
,
sin

.movimiento ninguno. Algunos dias después

le llevaron en este estado á casa de sus pa-

dres
, y su llegada hizo la misma impresión

en otro hijo de la propia familia: la nueva
de la muerte de un hermano y la enagena-

cion del otro pusieron á este último en tal

consternación y estupor, que nadie mejor
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que él realizaba aquella inmovilidad helada,

que pintan los poetas. Yo he tenido por mu-

cho tiempo, á mi vista, en las enfermerías

de Bicetre estos dos desgraciados hermanos;

y lo que mas despedazaba mi corazón erai

el ver á su padre que iba á llorar al lado de 1

aquellos tristes restos de su antigua familia..

XXIII.

El idiotismo
,
que es la especie de enagena-

cioti mas común en los hospitales de locos
,

se cura algunas •veces por un acceso

de manía.

Por desgracia la especie de enagenacion^

generalmente la mas incurable, es también

la mas común en los hospitales de locos : er

el de Bicetre forma la quarta parte del nu-

mero total de los locos
, y quizas será fáci

indicar la causa de ello. Este hospital se mi

ra como un lugar de retiro y convalecenci:

para los que antes han sufrido una curacioi

muy activa con sangrías y baños generales

)

de riego. Un gran numero de ellos llegan ;

él en un estado de debilidad
,
de atonía y di

estupor, de suerte que muchos mueren algu

nos dias después de su llegada : otros reco
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bran sus facultades intelectuales en virtud

del restablecimiento graduado de las fuerzas:

otros experimentan recaidas en la estación de

los calores
, y algunos

,
principalmente los

jóvenes ,
después de haber estado muchos

meses, y ^un años enteros ,
en un idiotismo

absoluto
,
caen en una especie de acceso de

manía, que dura veinte, veinte y cinco ó

treinta dias, al qual sucede el restablecimien-

to de la razón en fuerza de una especie de

reacción interna. Ya he indicado hechos de

esta naturaleza en la sección primera sobre la

manía periódica; pero importa presentar uno

de ellos con toda extensión. Un joven mili-

tar
, de edad de 2 2 años

,
se aterró al oir el

estruendo de la artillería en una acción san-

grienta en que entró á poco de haber llega-

do al exército
:
por esto se trastornó su ra-

zón
, y se le curó por el método común de

sangrías
,
baños generales y de riego : á la

última sangría se le desató la venda, perdió

lina gran porción de sangre
, y cayó en un

síncope de mucha duración : volviósele en

su acuerdo con los tónicos y restaurantes;

pero quedó en un estado de languidez, que

daba mucho que temer
; y sus gentes para

no verle perecer á su vista
,

le enviáron á
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Bicetre : su padre en una visita que le hizo

algunos dias después le creyó desahuciado,

y dexó algún dinero para que se le cuidase

mejor. Al cabo de un mes ya se dcxaban ver

las señales precursoras de un acceso de ma-
nía

,
que eran el estreñimiento, la rubicun-

dez del rostro y la volubilidad de la lengua.

Salió de su estado de inercia y de estupor,

paseándose por dentro del hospicio, y come-

tiendo mil extravagancias, efectodeuna loca

alegría: duró este paroxismo diez y ocho dias:

el enfermo se tranquilizó
,
recobrando poco á

poco su razón, después de haber pasado aun

algunos meses en el hospicio, para asegurar-

se de su convalecencia
; y finalmente

,
vol-

vió al seno de su familia con todo su juicio.

XXIV.

Señales distintivas del carácter físico y mo-

ral de los Cretines de la Suiza.

En los hospitales de los locos la divi-

sión mas numerosa es ciertamente la de los

idiotas, que comparados entre sí presentan

diversos grados de estupidez, según es mas

ó niénos completa; pero este estado de dege-
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aeración y de nulidad es aun mucho mayor

en los Cretinas de la Suiza, los quales desde

su infancia anuncian ya lo que deban ser con

el tiempo. Algunas veces 1 desde sus prime-

ros años se les notan bocios del grueso de

una nuez: por lo general se les pone la cara

abotagada, sus manos y cabeza adquieren un

Volumen desproporcionado, sienten poco las

diversas impresiones de la atmósfera, están

en un estado habitual de estupor y de entor-

pecimiento, hallan dificultad en mamar como

por una debilidad del mismo instinto relati-

vo á sus necesidades
, y hacen pocos é in-

completos progresos en la facultad de arti-

cular los sonidos
,
puesto que solo saben pro-

nunciar las vocales sin consonantes: al paso

que su cuerpo va creciendo se les nota cier-

ta torpeza, y muy poca facilidad en sus mo-

vimientos : á los diez ó doce años tienen los

mismos defectos y la misma falta de entendi-

miento, pues los niños Cretines de esta edad

no saben llevar la comida á la boca
,
ni mas-

carla, siendo preciso metérsela en la misma
garganta : en la adolescencia se les ve andar

1 Tratado del Bocio y del Cretinismo por T. E. Fo-
dere

, Medico que fue de los hospitales civiles y mili-

tares. París año 8.°
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con paso débil y vacilante : si se consigue

hacer que se muevan es contra su voluntad,

pues siempre manifiestan una terquedad es-

túpida
, y un carácter de contrariedad y de

obstinación
,
que solo puede sobrellevar el

amor de madre : la cabeza es desproporcio-

nada -y pequeña con relación al cuerpo ,
está

deprimida en el vértice y en las sienes; y la

protuberancia occipital es poco saliente, los;

ojos son pequeños
,
unas veces hundidos y

otras saltados
,

el mirar es fixo y alelado , el

pecho ancho y corto, los dedos delgados y
largos, con las articulaciones poco manifies-

tas
,

las plantas de los pies anchas
, y algu-

nas veces encorvadas
, y el pie por lo gene-

ral vuelto indistintamente hacia dentro 6 ha-

cia fuera : en ellos se retarda la pubertad,

pero los órganos de la generación se desar-

rollan extraordinariamente
,
de lo qual nace

que sean luxuriosos
, y tengan la mayor in-

clinación al onanismo. Solo en esta época es

quando el Cretin empieza á andar, aunque

muy poco
, y únicamente por el deseo de

alimentarse ,
calentarse al fuego en la coci-

na
, ó gozar de los rayos del sol. Su cama es

el otro término de sus largos y penosos via-

ges
, y aun á ella va bamboleándose con lo
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brazos caidos y el tronco poco firme. Quan-

do anda va directamente al parage adonde se

dirige, ni acierta á evitar los peligros y los

riesgos
,
ni tampoco sabría tomar otro cami-

no que el que le es conocido. Luego que lle-

ga al término de su incremento total
,
que

por lo común es de trece á diez y seis decí-

metros, su cutis se vuelve moreno; pero su

sensibilidad continúa siendo muy corta, sin

que el frió
,
ni el calor

,
ni aun los golpes ni

las heridas le causen sensación ninguna. Co-

munmente son sordos y mudos
, y apenas les

hacen impresión los olores mas fuertes y fé-

tidos. Conozco un Cretin que come con ansia

cebollas crudas y también carbón
,
lo qual in-

dica quan imperfecto y poco delicado tiene

el órgano del
.

gusto. Nada digo de la vista

y del tacto
,
que son los órganos del discer-

nimiento y del entendimiento, y cuyas fun-

ciones deben ser en ellos muy limitadas, ó es-

tar en un sumo grado de torpeza. Aun me-

nores parecen sus facultades afectivas: por lo

común no se halla en ellos ninguna señal de

gratitud á los favores que se les hacen, casi

no se alegran quando ven á sus padres
; y

muestran una indiferencia absoluta para todo

lo que es relativo á las necesidades de la vi-
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da. Tal es, dice Federé, la vida física y
moral de los Cretines durante su largo cur-

so
;
porque, como están reducidos á una es-

pecie de vegetación y de existencia automá-

tica, llegan sin trabajo á una suma vejez .

1

XXV.

Carácter específico del idiotismo.

Consiste en una obliteración mas ó me-

nos absoluta de las funciones del alma
, y

de las afecciones del cuerpo: unas veces ex-

perimentan los idiotas un deliquio agrada-

ble, que solo les dexa pronunciar algunos

sonidos medio articulados
, y «tras guardan

una profunda taciturnidad, y pierden el ha-

bla por falta de ideas. Algunos idiotas son

muy moderados
, y otros muy caprichosos y

coléricos.

i Añádase á esto que hay Cretines de ambos sexos,

que se les permite casarse no solo entre sí, sino tam-

bién con personas que gozan de un sano juicio. Coray

en las notas al tratado de los ayres
,
aguas y lugares

de Hipócrates, tom. 2 ,
pag. 338. Paris año . El

Traductor.
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XXVI,

Otras especies de manía complicada.

Pudiera añadir á las especies preceden-

tes la alferecía complicada con la manía, que

siempre es mas ó menos freqüente en los hos-

pitales de locos, y casi siempre incurable, á

lo menos en el estado actual de nuestros co-

nocimientos; pero me contento con indicar-

la, puesto que casi siempre está la alferecía

complicada con la tercera especie
,
con el de-

lirio furioso, ó bien con el idiotismo
;
por lo

qual no es necesario describirla, si queremos
evitar repeticiones superfluas. Por lo gene-
ral las diversas especies de enngenacion no
son siempre invariablemente las mismas, quie-

ro decir, que una enagenacion, cuya espe-
cie se ha determinado ya, puede transfor-

marse en otra durante el curso de la vida,
de suerte que se haya de colocar en otra es-
pecie diferente: así es que hay melancóli-
cos que se vuelven locos

, y locos que caen
en la demencia ó el idiotismo; y algunas ve-
ces, aunque es muy raro, hay idiotas que
por una causa accidental vuelven á caer en
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un acceso pasagero de manía después de re-

cobrar enteramente el uso de la razón. Aun
es mas digna de atención la proporción recí-

proca que hay entre el número de locos de

cada especie y el número total. En la últi-

ma lista que formé en el hospicio de Bice-

tre, de doscientos locos que contenia, conté

veinte y siete melancólicos, quince furiosos

sin delirio, ochenta maniáticos, es decir, con

delirio furioso ó extravagante, ya continuo

ó ya periódico
,
diez y ocho con demencia y

sesenta idiotas. Esta clasificación, ademas de

tener la ventaja de dar orden y claridad alas

ideas, es muy importantísima para distribuir

los locos en los hospitales, para establecerlas

reglas de su policía interior, y principalmen-

te para fixar los verdaderos principios de la

curación
,
que necesariamente ha de ser adap-

tada á la naturaleza de cada especie, si es

que deseamos evitar los ensayos puramente

empíricos.
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SECCION QUINTA.

POLICIA INTERIOR Y ADMINISTRACION QUE

SE DEES ESTABLECER EN LOS HOSPITALES

DE LOCOS.

I.

Utilidad que se saca de distribuir y separar
con método

,
particularmente en los hospita-

les
, los locos de diversas especies.

Un hospital de locos puede reunir las ven-
tajas del sitio á las de un vasto recinto y de
una localidad espaciosa y cómoda; pero le

faltara una circunstancia fundamental, si por
su disposición interior no permite tener se-

parada las diversas clases de locos, y sino es-

ta construido de tal suerte que impida el que
estos se comuniquen recíprocamente

,
ya con

el fin de precaver las recaídas, y poner fácil-

mente en execucion todas las ordenanzas de
la policía interior y de la administración

,
ya

para evitar las anomalías inesperadas en la

sucesión y el conjunto de los síntomas que
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debe observar y describir el médico. El dis-

tribuir- con método los locos de un hospital

en diversas salas
,
proporciona el que de una

ojeada se tomen las medidas que hay que

tomar respectivamente ásus alimentos, lim-

pieza y régimen moral y físico: las necesida-

des de cada especie se calculan y proveen

de antemano: se conocen, según sus caracte-

res distintivos, las diversas lesiones del en-

tendimiento, y se reúnen las observaciones

con otras análogas
, ó por mejor decir

,
se

convierten en solidos resultados de la expe-

riencia. En la misma fuente es donde el mé-

dico observador puede beber las reglas fun-

damentales de la curación, aprender á dis-

tinguir las especies de enagenacion, que con

mayor ó menor prontitud ceden al tiempo y

al régimen ,
las que ponen mayores obstácu-

los á su curación, o que se pueden mirar co-

mo incurables
, y en fin las que exigen nece-

sariamente el uso. de ciertos remedios, aun

para aquel profesor juicioso y despreocupa-

do
,
que ni quiere exagerar sus efectos, ni

negar su utilidad.
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II.

Ideas generales sobre la distribución de los

locos en diversas salas.

Mas fácil es dividir los locos en los hos-
pitales en especies distintas, que construir

un edificio distribuido según esta división,

y acomodado para desempeñar plenamente
su primitivo destino. Será, pues, obligación
del arquitecto ponerse de acuerdo con el

médico para hacer en un hospital señalado
para este efecto las disposiciones interiores
de que sea capaz la localidad, y para las

que solo se pueden dar reglas generales. En-
tonces el médico formará una lista general
de los locos, se informará lo mejor que pue.
da, y según lo permitan las circunstancias,
del estado de cada uno, y los distribuirá des-
pués en diferentes porciones separadas (sec-
ción iv ), que colocará en los parages mas
acomodados, no solo para contrarestar sus
ilusiones, sino también para concurrir á la
facilidad y á la exactitud de la administra-
ción; asi los adustos melancólicos serán co-
locados en un sitio alegre, y en un parage
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en que se puedan cultivar vegetales ; los lo-

cos furiosos , ó que se hallan en un estado de

extravagancia, serán destinados al parage

mas retirado del hospital en un sitio silen-

cioso y sombrío, con el fin de concentrar en

él sus gritos y su tumultuoso alboroto, asi

como también para librarlos de todas las sen-

saciones que puedan conmoverlos. A los que

padezcan la manía periódica se les sacará de

este sitio en sus ratos de quietud, y se los

llevará á la sala de los convalecientes. Por

lo general se debe mirar como cosa de la

mayor importancia en todo hospital bien or-

ganizado el separar estos últimos de los de-

mas, para evitar el que recaygan, y procu-

rarlos un restablecimiento sólido y durade-

ro. Y últimamente, ¿no se debe evitar el

que unos y otros presencien el estado de de-

gradación y de nulidad que ofrecen la de-

mencia y el idiotismo? Otras observaciones

mas circunstanciadas servirán para aclarar

estos principios.
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III.

Esfuerzos que por lo general se han de opo-

ner a las ideas dominantes de los

melancólicos .

„Es verosímil, dice Montaigne, que el

» creer en visiones, en encantos, y en otros

» efectos extraordinarios dependa del poder
»>de la imaginación, que obra mas particu-

» larmente en el vulgo y en la gente poco
«ilustrada.” Esta juiciosa observación se

puede aplicar con especialidad á las ilusio-

nes fantásticas, á las temerosas sospechas,

y á los miedos pusilánimes de los melancó-
licos, y no hay cosa mas difícil que rectifi-

car ó destruir sus falsas ideas. En efecto,

¿como se ha de desimpresionar á unos ta-

lentos, por lo común muy cortos, y que to-
man por realidades los quiméricos objetos
que se forjan en su imaginación ? el uno no
ve al rededor de si mas que lazos y embos-
cadas

, y se ofende aun de los buenos servi-
cios que le quieren hacer; el otro, transios
mado en un potentado, se indigna de que
se le haga la menor advertencia, ó de que
se íesista á su voluntad suprema; otros pa-

r 2
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san la noche entregados á la contemplación,

hablan como inspirados
,
preparan sacrificios

expiatorios en nombre del Altísimo, ó se en-

tregan á una abstinencia que los extenúa:

algunos hay que se creen condenados d

muerte por diferentes causas, y procuran ace-

lerarla rehusando con la tenacidad mas in-

vencible qualquier alimento, a menos que

por algún medio oportuno no se triunfe de

su obstinación. Un loco del hospicio de Bi-

cetre
,
que no tema otro delirio que el de

creerse victima de la revolución, repetía dia

y noche que estaba pronto a suliii la sen-

tencia, no quería echarse en la cama, y es-

taba tendido en un suelo húmedo, que pro-

bablemente le podia baldar del todo.. JE1 con-

serge empleaba en vano las insinuaciones y

los medios cariñosos, por lo qual se vió pre-

cisado á recurrir á la fuerza. Se le ató en su

cama; pero procuraba vengarse rehusando

todo alimento con la obstinación
1 mas in-

i Los melancólicos rehúsan á veces todo alimento

con una obstinación tan invencible que acaban pere-

ciendo: me limitaré á un caso que refiere Haslam.

Un hombre de edad de 28 años, y cuyo padre

habia estado loco, cayó en la melancolía mas profun-

da ,
rehusando con la mayor aversión todo admento,
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vencible. Exhortaciones, promesas y amena-

zas todo fue en vano, y ya habia pasado

quatro dias en la abstinencia mas rigurosa

guando se le excitó una sed intensísima, en'

tónces bebió con abundancia agua fria de

hora en hora; pero siempre rehusando con

firmeza el caldo, y qualquier otro alimento

líquido ó sólido. Llegó á ser extremado su

enflaquecimiento, y no conservaba masque
una apariencia de esqueleto á los diez dias

de este horroroso ayuno, y esparcia ai re-

dedor de sí un olor de los mas fétidos; su

obstinación no fue por eso ménos invencible,

por lo qual seguía b biendo de hora en ho-

ra, y al décimo día ya no daba esperanzas

7 repitiendo sin cesar que estaba resuelto á dexarse mo-
rir. Si alguna vez se le hacia comer algo, costaba mu-
chísimo trabajo

;
por lo qual se debilitó por grados , cayó

en el último punto ds marasmo, y al fin murió. Quan-
do se le disecó se halló que el pericráneo estaba poco
adherente a los huesos del cráneo, y que estos huesos

tenian un espesor mayor que el que habian tenido en el

estado natural. La pia mater estaba infartada de san-

gre, así como también la substancia medular del cele-

bro la glándula pineal contenia úna gran cantidad de
materia como arenisca

,
la qual , según la análisis quí-

mica que de ella se hizo, pareció ser fosfite calcáreo.

El celebro conservaba su consistencia natural.
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vida
,
en cuyo tiempo le intimó el conserge

que se le iba á privar de que bebiera agua

fria, puesto que se mostraba tan irreduci-

ble, y le substituyó un caldo gordo. Enton-

ces el loco se halló vacilante entre dos im-

pulsos contrarios, uno era el de una sed de-

voradora, que le movia á beber qualquier

líquido, y el otro la firme é inmutable reso-

lución que habia hecho de acelerar el tér-

mino de su vida; por último, se dexó ven-

cer del primero, tomó con ansia el caldo, é

inmediatamente obtuvo, á título de recom-

pensa, el permiso de beber agua fria quan-

do le acomodase. Su estómago
,
algo reco-

brado, le hizo experimentar una sensación

agradable
, y consintió en tomar aquella mis-

ma noche otra taza de caldo; los dias si-

guientes empezó á comer por grados arroz,

potage, y otros alimentos sólidos, y así ad-

quirió poco á poco una salud robusta. En

adelante expondré los medios de que me

valí para curar su delirio melancólico.
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IV.

Sitio que es masfavorable d los melancólicos.

Un conocimiento profundo de la natu-

raleza del hombre, y del carácter general

de los melancólicos, ha hecho advertir sen-

siblemente en todos tiempos la necesidad de

conmoverlos fuertemente , llamar hácia otro

objeto sus funestas ideas
, y hacer impresio-

nes enérgicas y continuadas en todos sus sen-

tidos externos. Las acertadas instituciones de

esta naturaleza dan fama todavía á los anti-

guos sacerdotes de Egipto, y puede ser que

nunca se hayan empleado con fin mas lau-

dable todos los industriosos recursos de las

artes , los objetos de fausto y magnificencia,

y los placeres variados de los sentidos
x

. Es-

1 Los principios del método curativo de la melan-

colía se conocieron mucho ántes que tuviese origen la

Medicina griega, y aun parece que llegan hasta los si-

glos ilustrados del antiguo Egipto. En los dos extre-

mos de esta provincia, que estaba muy poblada y flo-

reciente , habia templos dedicados á Saturno , adonde

los melancólicos acudian en multitud, y en los quales,

aprovechándose los sacerdotes de la crédula confianza

de los pacientes , favorecían su curación ,
supuesta mi-
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tos antiguos establecimientos, tan dignos de

admiración, y al mismo tiempo tan propios

lagrosa
,
por todos los medios naturales que puede su-

gerir la higiene. Habia insti uidos en aquellos templos

juegos, exercicios y recreaciones de toda especie, y se

exponían por todas partes í la vista de los enfermos

pinturas voluptuosas, é imágenes seductoras: los cán-

ticos mas halagüeños
, y las tocatas mas melodiosas

embelesaban freqíientemente sus pidos: se paseaban

por jardines llenos de fl 'res
, y por bosquecillos ador,

nados con arte singular : unas veces se les hacia respi-

rar el ayre fresco y saludable del Nilo en barcos ador-

nados, y en medio de conciertos campestres, y otras

se les conducia á islas risueñas
, donde baxo el símbolo

de alguna divinidad protectora se les proporcionaban

nuevas diversiones dispuestas con arte
, y tertulias ale-

gres y festivas: todos los instantes estaban destinados

á escenas cómicas, á mogigangas
, y á un sistema de di-

versiones variadas y apoyadas por ideas icligiosas. Un
régimen proporcionado á la enfermedad, y observado

con el mayor escrúpulo
,
el viage necesario para ir á

aquellos lugares, las continuas fiestas instituidas á este

efecto, lo largo del camino, la esperanza fortificada

por la superstición, y la destreza de los sacerdotes pa-

ganos en producir una diversión favorable, y apartar

las ideas tristes y melancólicas, no podían ménos de

suspender el dolor, calmar las inquietudes, y efectuar

las mas veces mudjnzas saludables, que se esmeraban

en hacerlas apreciar para inspirar confianza, y acredi-

tar sus divinidades tutelares. NosografíaJilosóJ'ua

,

tom. z

pág. 33. Madrid, 1803.
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para formar un contraste con nuestras cos-

tumbres modernas, y el estado de nuestros

hospitales
,
no lo son ménos para manifestar

el fin que nos debemos proponer en todas

las casas públicas ó particulares destinadas á

curar los melancólicos, con los quales nos

hemos de valer de la paciencia y dulzura,

nos hemos de penetrar de los sentimientos

de filantropía para asistirlos, hemos de ser

asiduos y constantes en servirlos para preca-

ver el que se enfurezcan y que se exáspe-

re su genio, proporcionándolos ocupaciones

agradables y acomodadas á sus diferentes

gustos, los hemos de obligar á que exerci-

ten su cuerpo de varios modos, la casa en

que han de habitar ha de ser espaciosa y
rodeada de árboles, hemos de hacer que dis-

fruten de los deleytes y tranquilidad de la

vida del campo
, y á ratos los hemos de ha-

cer oir una música dulce y armoniosa
,
cosa

que es tanto mas fácil, quanto casi siempre

hay en los hospitales algún músico excelen-

te, cuya destreza se aminora por falta de
exercicio.
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V.

Preceptos contra la melancolía que induce al

suicidio.

Los acontecimientos de la vida pueden

ser tan desgraciados y tan freqiientes
, y pue-

den llevar consigo tal carácter de gravedad

y desesperación, ú ofender tan directamente

el honor, la vida, ó quanto mas amamos en

este mundo, que se siga de ellos un senti-

miento extremado de opresión y de congo-

ja, un disgusto insoportable de la vida, y el

deseo de ver prontamente su término: este

curso es todavía mucho mas rápido, quando

á una sensibilidad vivísima se junta una

imaginación fogosa
, y quando el enfermo

tiene talento para exagerarse á sí mismo su

estado, ó por mejor decir para verle solo,

al través del lúgubre prisma de la melanco-

lía. „Mi sangre corre por mis venas agita-

ba de la desesperación mas terrible, de-

t> cia un desgraciado cuya historia refiere

>>Chrichton, este pedazo de pan que riego

>> con mis lágrimas es lo único que nos que-

»da á mí y á mi familia .... y puedo vivir

» teniendo una esposa y un hijo que me
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«echa en cara su existencia .... el deber de

» todo hombre es conformar su conducta á

«su situación; la razón lo manda, y la re-

« ligion no puede hacer mas que aprobar-

» lo.” Este hombre, que por otra parte era

de buenas costumbres, y tenia un talento

despejado, se aprovechó un dia de la ausen-

cia de su muger para terminar su vida. Un
estado habitual de enfermedad, la lesión gra-

ve de una ó de muchas visceras, y una ex-

tenuación progresiva
,
pueden también agra-

var el sentimiento penoso de la existencia
, y

apresurar una muerte voluntaria; ¿pero de

qué puede .depender el deseo irresistible del

suicidio
,
que no se deriva ni de las penas

afectivas del alma, ni de los dolores físicos?

„Mi estado es feliz, me decia un dia uno
« de estos melancólicos

,
de quien hablé en

»> un periódico 1

,
tengo una esposa y un hi-

»> jo que hacen todas mis delicias; mi salud.

*1 no está sensiblemente alterada
, y sin em-

»> bargo me veo arrastrado por una inclina-

« cion horrible que me impele á precipitar-

” me en el Sena.” El suceso confirmó por

desgracia esta funesta disposición. He sido

i La Mediana 'ilustrada por las ciencias natura-
hs, por Fourcroy, 1792.
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consultado acerca de un joven de veinte y
quatro años

,
lleno de vigor y fuerza

, á quien

este mismo disgusto de la vida atormenta;

también como por paroxismos periódicos,,

que quando los padece amenaza con aho-
garse o tirarse un pistoletazo, pero la vistai

del peligro le aterra, sin hacerle renunciar

para lo sucesivo designio tan funesto ; de;

modo que siempre esta resuelto, y siempre:

indeciso. En estos casos es quando se debe

recurrir á la sujeción (sec. n.* artic. 7) y
a la fuerza, acompañando con un aparata

de terror los otros efectos de la curación

médica (sec. vi) y del régimen.

VI.

¿ Puede ser d veces suficiente el agrado pa-

ra curar los locos mas furiosos ?

Tener á los locos furiosos encerrados y

atemorizados continuamente, entregarlos sin

defensa á la brutalidad de los sirvientes ba-

xo el pretexto de lo peligrosos que son, en

una palabra
,
tratarlos con vara de hierro,

como para acelerar el término de una exis-

tencia que falsamente se cree deplorable, es
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sin duda un modo de cuidarlos sumamente

cómodo, pero también muy digno de los si-

glos de ignorancia y de barbarie, ni es mé-

nos contrario á los resultados de la experien-

cia, la qual nos ha hecho ver que puede

curarse este estado de manía, con especia-

lidad quando es periódica, concediendo al

enfermo una libertad ilimitada en lo interior

del hospital
, abandonándole á todos los mo-

vimientos de una acalorada efervescencia, ó
por lo menos valiéndose para sujetarle con

el camisón
, sin omitir las demas reglas de la

curación moral, de que es susceptible su es-

tado. No hay cosa mas probada que el po-

deroso influxo que tiene el gefe de un hos-

pital de locos, quando desempeña su cargo

con dignidad, y «según los principios de la

mas puia y sólida filantropía. Puedo citar

aquí por exemplo á Willis, Fowlen, Has-
lam en Inglaterra, Dicquemare, Poution,
Pussin en Francia, y en Holanda el conserge
de la casa de locos de Amsterdam '. £1 hom>

I Un loco que estaba en el vigor de su edad
, y

tenia muchísimas fuerzas, habia sido conducido por
órden de su familia atado fuertemente en un carro,
aterrando á sus conductores

, de manera que ninguno
se atrevía á desatarle para llevarle á su jaula. El con-
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bre grosero y de corto talento solo ve pro-

vocaciones malignas y meditadas en las des-

vergüenzas y en los actos de violencia del.

loco
, y de aquí proviene la extremada se-

veridad, los golpes, y el trato mas bárbaro

que se toman la libertad de darlos los sir-

vientes de los hospitales, a menos que no)

sea gente escogida, y los contenga una dis-

ciplina exacta. Por el contrario, el hombree

sabio é ilustrado no ve en estas explosiones

de la manía mas que un impulso automáti-

co, ó por mejor decir, el efecto necesario de.

una excitación nerviosa, contra la qual na

debe indignarse mas que lo que se indigna-

rla contra el golpe de una piedra que le hi-

riese impelida por su gravedad específica.

Concede á los locos de esta especie toda la

libertad
1 que puede conciliarse con su se-

sergc mandó que todos se apartasen , habló con el en-

fermo un rato
,
ganó su confianza

, y después de ha-,

berle desatado, le convenció á que se dexase conducir

á la nueva habitación que le estaba preparada. Cadf

dia hizo nuevos progresos sobre su alma, ganó su con-'

fianza, y por este medio consiguió que el loco recobra-

se su juicio. Este hombre regresó al seno de su familia,

á quien hace feliz al presente. Descrip. de la casa de-

locos de Amsterdam. Decada filos, año 4°

1 Me ha sido fácil juzgar por comparación lo útil 1
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guridad, y con la de los demas, disfraza los

medios que emplea para sujetarlos
,
hacién-

doles creer que obedecen á las leyes de la

necesidad, y es indulgente con ellos; pero

también sabe resistir con la fuerza, ó eludir

con destreza sus instancias inconsideradas : así

se pasa el tiempo tempestuoso de los paro-

xismos de la manía en emplear con ellos ar-

tificios meditados, y se aprovechan los ratos

de sosiego haciendo que graduadamente.se

aminoren la duración é intensidad de los ac-

cesos.

que es no tener a los locos en una reclusión demasiado
rigurosa : miéntras que los mas delirantes y mas furio-

sos del hospicio de Bicetre estaban en sus jaulas atados

a una cadena, se hallaban agitados continuamente dia

y noche, todo era voces, alboroto y tumulto; pero
después que se comenzó á usar el camisón

, y que estos
locos obtuvieron la libertad de vagar por los patios

, su
efervescencia se disipa por el dia en esfuerzos conti-
nuados, se agitan y se atormentan sin peligro, y esto
mismo los dispone á que pasen la noche con mas tran-
quilidad y sosiego.
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VIL

¿Deben ser condenados los locos
,
durante

sus paroxismos ,
d una estrecha y rigu-

rosa reclusión ?

„Quando el furor es extremado, dice

» Feriar, se deben contener con cordeles los

»> movimientos de los brazos y piernas; pe-

»» ro si podemos valernos de otro medio, es

*> mas conducente no emplear este : los arre-

ti batos y la violencia del loco no deben re-

» primirse con golpes; en este caso me con-

n tentó con hacerle encerrar en su jaula,

» donde le dexo á obscuras, no le concedo

» mas que agua de avena y pan seco, hasta

ti que manifiesta arrepentirse, lo qual no

„ tarda mucho en verificarse; pero ántes de

,, llegar á este extremo los amonesto con

„ dulzura, y les hago todas las reconvencio-

11 nes necesarias; porque en general, añade

ti el mismo autor, los lunáticos son muy

» pundonorosos
, y este mismo pundonor es

ti mas eficaz para restablecerlos, que los ac-

atos de violencia.” Una reclusión rigorosa,

una soledad obscura
, y un corto alimento
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pueden prescribirse a los locos furiosos como
un castigo pasagero

;
pero guando son de lar-

ga duración los paroxismos
, ó quando la ma-

nía es continua, se debe conceder un alimen*
to abundante (sec. i.

a
art. 10). El sujetar-

los demasiado, y el tenerlos en un estado de
dependencia y subordinación, puede acele-
rar mucho la cura

, con especialidad si al lo-
co le dominan sentimientos de altivez

, ó si

su orgullo está exaltado por la memoria de
los puestos ó dignidades que ha ocupado, y
entonces no solo es necesario separarle ente-
ramente de todos, sino también hacer que se
convenza intimamente.de que depende de
un superior, contra el qual seria inútil opo-
ner qualquiera resistencia. Un Rey se vol-
vió loco, y para hacer mas pronta y sólida
su curación no se coartáron de ningún modo
as prudentes disposiciones de quien le diri-
gía: desde entonces desapareció todo el apa-
rato de magestad: el loco separado de su fa-
milia, y de todo quanro le rodeaba, fue en-
cerrado solo en un quarto, cuyo suelo y pa-

redes estaban cubiertas de colchones para im-
pedir que se hiciese daño: el que estaba en-
cargado de curarle le declaró que ya no era
Soberano

, y que así en adelante debia ser
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dócil y sumiso. Dos de sus antiguos pages,

de una estatura atroz
,
estaban encargados de

atender á sus necesidades
, y de servirle cui-

dadosamente según lo exigía su estado, pe-

ro también de convencerle de que estaba en-

teramente baxo su dependencia, y de que en.

adelante debiá obedecerlos. Guardaban con:

él un profundo silencio
,
pero en toda oca-

sión le hadan conocer quan superiores le eran:

en fuerza. Un dia el loco, en ocasión que la

dominaba su fogoso delirio ,
recibió con mu-

cha aspereza á su antiguo médico que fue a

visitarle ,
llenándole de porquería é inmun-

dicia : al momento entró un page ,
el qual

sin decirle palabra , .

cogió por la cintura aa

delirante, que estaba hecho un asco, le arro

jó con fuerza contra un monton de colcho-

nes, le desnudó, le lavó con una esponja,

le mudó sus vestidos, y mirándole con fiere

za ,
salió inmediatamente , y volvió á ocu

par su puesto, desde donde observaba todo

los movimientos del enfermo. El haber repe.

tido semejantes lecciones por algunos meses

favoreciéndolas con otros medios curativos

prodilxo una curación sólida sin que despue

volviese á recaer el paciente.
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VIII.

Qualidades morales necesarias para gober-

nar los locos convalecientes
, y acelerar

su restablecimiento .

La esperanza muy fundada de restituir

á la sociedad unos hombres que parecían es-

tar perdidos para ella, debe hacer que seamos

asiduos é incansables en cuidar la numerosa

clase de los locos convalecientes, ó de los que
están en sus intervalos de quietud

,
clase que

se debe separar cuidadosamente en un sitio

particular del hospital
,
para evitar todas las

causas ocasionales, que pueden producir re-

caídas, y sujetarlos á una especie de gobier-

no moral adequado para que las facultades

del entendimiento tomen incremento, y se

fortifiquen
; pero ¡quánta circunspección,

quantos conocimientos y quánta sabiduría se

necesita para dirigir unos hombres en gene-
ral de suma penetración, muy adustos y de
un carácter en extremo irascible! ¿cómo se
les ha de sujetar á un orden constante é in-
variable

,
si no nos valemos para con ellos de

aquel ascendiente natural, que nace de las

s 2
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mas raras qualidades físicas y morales? Es-

tas son unas máximas fundamentales, que he

manifestado con extensión en la segunda sec-

ción de esta obra, y me confirmo mas y mas

en estos principios, viendo que están en to-

do su vigor en uno de los hospitales de lo-

cos mas conocidos en Europa
,
qual es el de

Bethleem. » Es un objeto importantísimo,

»dice Haslam 1

,
el ganarse la confianza de

„ estos enfermos, y excitar en ellos senti-

» mientos de respeto y de obediencia ,
los

„ quales solo pueden ser fruto del mayor ta-

» lento, de una educación nada común, y

>1 de la entereza en hablarlos o tratarlos. La

» majadería, la ignorancia, y la falta de prin-

„ cipios
,
sostenido todo por una crueldad ti-

,, rámea, pueden causar el temor
,
pero siem-

„ pre inspiran el menosprecio. El conserge

„ de un hospital de locos, que ha llegado ái

tomar ascendiente sobre ellos, dirige y ar-

„ regla su conducta á su gusto: debe estar

„ dotado de un carácter de firmeza
, y des-

» plegar quando' se ofrezca toda la fuerza de

„ la autoridad : debe amenazar poco
, y ha-

1 Observaciones sobre la locura con reflexiones

prácticas acerca de esta enfermedad &c. Londres ¡79I}.
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»> cer mucho, y si se ve desobedecido, debe

»> castigar inmediatamente al loco con una

» reclusión rigurosa. Quando el loco es ro-

» busto y hombre de fuerzas, el consergede-

» be ir acompañado de muchos sirvientes, á

»> fin de inspirarle miedo, y obtener sin tra-

» bajo ni peligro el que le obedezca al ins-

»» tante.” El mismo autor proscribe también

todo castigo corporal y todo acto de violen-

cia
;
porque si el loco está privado de las

funciones del entendimiento, es insensible al

castigo, y dárselo en este caso seria una cruel-

dad absurda
, y si conoce su falta concibe un

resentimiento profundo de la pena que se le

impone, y su delirio se renueva ó se exas-

pera.

IX.

Caso que manifiesta con quanta atención se

ha de estudiar el carácter del loco para
'volverle á la razón.

Un sugeto en el vigor de su edad esta-

ba encerrado en Bicetre
,
creia ser Rey

, y se

explicaba siempre con un tono imperioso,

piopio de una autoridad suprema. Habia ya
sufiido la curación que se acostumbraba en
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el hospital general, en cuya casa solo se ha-

bía conseguido con los golpes y actos de vio-

lencia, que con él habian practicado los sir-

vientes, hacerle mas furioso y temible. ¿Qué

partido se había de tomar para curarle? El

sujetarle por un medio que le inspirase ter-

ror podía exasperarle mas
, y condescender

con sus ideas quiméricas era hacerlas mas du-

raderas. Se necesitaba pues esperar una cir-

cunstancia favorable para tomar dominio so-

bre un carácter tan difícil, y he aquí como

se proporcionó por una casualidad. Cierto

dia este loco escribió á su esposa una carta

llena de improperios, acusándola con aspere-

za de que prolongaba su detención en el

hospicio para gozar de su libertad absoluta,

y amenazándola con todo el peso de su ven-

ganza. Antes de enviar esta carta se la leyó

á otro loco convaleciente, quien desaprobó

aquellos fogosos arrebatos, reprehendiéndole

con dulzura el que quisiese reducir a su es-

posa á la desesperación. Este prudente aviso

fue escuchado y admitido: la carta no se en-

vió
, y se la substituyó otra llena de mode-

ración y cariño. Pussin, conserge del hospi-

cio, instruido de esta docilidad á las reconven-

ciones amistosas, empezó ya á ver las seña-



DE LA MANIA. 279

les manifiestas de la mudanza favorable que

iba á efectuarse : no perdió un momento en

aprovecharse de ella
,
por lo qual pasó a la

jaula del loco para hablar con el
, y poco á

poco hizo que recayese la conversación so-

bre el objeto principal de su delirio. »Si vos

«sois soberano, le dixo, ¿por qué no estáis

» libre? ¿y por qué permanecéis confundido

» con tantos locos de toda especie? Volvió

los dias siguientes á continuar la conversa-

ción, usando siempre del tono de la benevo-

lencia .y de la amistad; le hizo ver poco a

poco la ridiculez d? sus pretensiones exage-

radas
, y le enseñó otro loco

,
que hacia lar-

go tiempo que estaba convencido de hallar-

se revestido de la autoridad suprema
, y que

había llegado á ser un objto de burla. Inme-

diatamente se quedó el loco confuso: no tar-

dó en dudar si era soberano ,
hasta que por

fin llegó á persuadirse de la ridiculez de sus

ideas quiméricas. Esta revolución moral tan

inesperada se efectuó solo en quince dias
, y

después de algunos meses de prueba volvió

este respetable padre al seno de su familia.
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X.

Los diferentes exercicios corporales 6 los tra-

bajos penoso-s son útilísimos a los

convalecientes.

La aspereza, la indolencia y la ociosidad,
• • *

vicios tan naturales en los niños, desaparecen,

dice la Bruyere, q uando se entretienen con
sus juegos, en los quales son vivos, aplica-

dos
, exactos y amigos del orden y de la si-

metría. ¿No sucederá lo mismo á los locos en
su convalecencia quandp

,
en medio de la

languidez de una vida inactiva, se fomente
la inclinación natural que tienen á moverse y
exercitarse ? Ningún principio hay en que
esten mas de acuerdo la Mediciha antigua y
moderna. Un movimiento agradable ó un
trabajo penoso detienen los extravíos de ios

locos, precaven el que se formen congestio-

nes en la cabeza, hacen mas uniforme la cir-

culación
, y disponen á un sueño tranquilo.

Yo estaba un día casi sordo por los gritos tu-

multuosos y los actos de furor de un loco;

le proporcioné que cultivase un campo, que

es lo que deseaba, y desde entonces estuve

en conversación con él, sin observar ningún
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desorden ni confusión en sus ideas. Nada
era mas digno de reparo que la paz y sosiego

que reynaba en el hospicio de Bicetrequan-

do los mercaderes de Paris proporcionaban al

mayor número de locos un trabajo de manos,

que fixaba su atención
, y los hacia aplicarse

con el atractivo de algún lucro. Para perpe-

tuar estas ventajas, y para mejorar la suerte

de los locos, no cesé de hacer desde entonces

las mas eficaces instancias, á fin de obtener de
la administración un terreno inmediato al hos-

picio, con el objeto de hacer que lo cultiva-

sen los convalecientes, para acelerar de este

modo su restablecimiento. Las turbulencias

de la revolución (año 2
°

y 3.
0

) han impe-
dido siempre el que se efectuase este pro-

yecto, y me he visto reducido á contentar-

me con los medios auxiliares, que empleaba
el conserge, quien siempre procuraba que
los convalecientes hiciesen de criados (sec. 11.

3

art. 20). Este sistema es el mismo que el del
consei ge de la casa de locos de Amsterdam

1

.

1 Causa admiración, dice Rouin
,
qife una casa

que encierra tanta gente tenga tan pocos criados á suel-
do. No he visto mas que quatro ó cinco fixos : los de-
más se eligen de entre los convalecientes

,
quienes ani-

mados con el exemplo
y las razones del conserge, se



282 TRATADO

Y se lograría sin duda enteramente el obje-

to si se añadiese un vasto recinto á todo hos-

pital de locos, ó por mejor decir, si se con-

virtiese en una quinta, donde los trabajos

del campo estuviesen siempre á cargo de

los convalecientes
,
sirviendo los productos

del cultivo para su consumo y sus gastos. La

España nos da un exemplo tan digno de imi-

tar en uno de sus principales hospitales ,
en

el qual los locos aptos para el trabajo están

divididos desde que amanece en varias qua-

drillas separadas, yendo al frente de cada

una un capataz para repartir el trabajo
,
di-

rigirlos, y velar sobre ellos: así se pasa el

dia en una actividad continuada
, y única-

mente interrumpida por los ratos de desean-

prestan á porfía' para servir á los que tienen necesidad

de sus socorros, cuyo deber desempeñan con tanto ma-

yor zelo, quanlo que ellos propios kan experimentado

semejantes atenciones de los que les precedieron. Ni

hay que temer que por esto se debilite el servicio
,
píte?

siempre hay tantos asistentes como enfermos
, y están í

las órdenes de un criado destinado a cada sala. Esta

práctica económica
, y sumamente moral, se usa en to-

dos los hospitales de Holanda , resultando de ella qut

los pobres están mejor tratados
, y que son cortísimo:

los castos de sirvientes y oficiales
,
gefes tan numero

sos
, y tan bien pagados entre nosotros.
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so
; y el cansancio los dispone á que por la

noche se esten quietos, y duerman bien. No
hay cosa mas común que las curas que se

logran por esta vida activa ,
mientras que ca-

si siempre es incurable la locura de los no-

bles, que se avergüenzan de trabajar.

XI.

Ventajas que resultan á un loco convalecien-

te de dedicarse d algún objeto queJixe

su atención.

Desde que el loco empieza á convale-

cer, y al principio de su restablecimiento, es

quando por lo común empiezan á renovarse

los gustos primitivos del hombre, y su afi-

ción á las bellas artes
, á las ciencias 6 á las

letras
, si en otro tiempo la tuvo. El conser-

ge del hospital debe aprovechar con esmero

aquel primer instante en que empieza á des-

pertar el talento, para favorecer y acelerar

el desarrollo de las facultades morales, como
lo manifiesta el caso referido en la sección

11.
a
articulo 1 1 de esta obra

, y aun otros he-

chos sirven también para confirmar la mis-

ma verdad. Muchas veces me costaba tra-
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bajo seguir la loquacidad incoercible, y una

especie de fluxo de palabras disparatadas é

incoherentes de un viejo literato
,
que en otras

ocasiones caia en una taciturnidad adusta y
brutal : si por acaso se acordaba de una

composición poética
,
que en otro tiempo ha-

bía hecho sus delicias, inmediatamente se

poma en estado de atender á lo que pensaba

y decía, sin mezclar ideas disparatadas: pa-

recía que su juicio recobraba sus derechos
, y

componía versos, en los que no solamente

reynaba orden y exactitud, sino que tam-

bién se notaba bastante fuego en la imagina-

ción, y no dexaban de estar llenos de agu-

dezas muy oportunas. Yo solo podia dedi-

car algunos ratos á animarle
,
para que pro-

siguiese en este exercicio moral. ¿Qué efec-

tos tan felices no hubiera producido en este

loco el haberle cuidado, sin dexarle de la

mano, arreglándose en todo á mis principios?

Un músico se habia vuelto loco por causa de

los acontecimientos de la revolución: tenia

las conversaciones mas desordenadas
:
por lo

común solo hablaba con monosílabos
,
acom-

pañados de saltos y gestos los mas ridícu-

los y absurdos. Acordóse confusamente al

tiempo de empezar á convalecer de su ms-
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frumento favorito
,
que era el violín

, y des-

de entonces aconsejé, á sus parientes que le

proporcionasen esta diversión tan útil, por

otra parte para su completo restablecimien-

to : de este modo pareció recobrar en pocos

«lias su antigua-habilidad, y continuó duran-

te ocho meses en exercitarse algunas horas

cada dia
,
progresando notablemente en este

tiempo el restablecimiento de su razón. Pero
en aquella ocasión se recibió en el hospicio á
otro loco furioso y extravagante, á quien se

permitia pasear por el jardin
, y cuya com-

pañía trastornó enteramente la cabeza del

músico, el qual hizo pedazos su violin, aban-
donó su ocupación favorita, y al presente se

mira sú estado como incurable ; triste y me-
morable exemplo *de lo mucho que influye

en los convalecientes el presenciar los paroxis-
mos de la manía, y una nueva prueba de la

necesidad que hay de tenerlos separados.
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XII.

Aspereza y arrebato de un loco convalecien-

te
t
de cuya afición primitiva á las bellas ar-

tes no se hizo caso para favorecer

su curación.

Es bien conocido el carácter triste é iras-

cible délos locos, aun quando están conva-

lecientes. Como por la mayor parte son en

extremo delicados y sensibles, se indignan al

menor indicio de olvido., desprecio o indife-

rencia
, y abandonan para siempre aquello

mismo que habian adoptado con el mayor ar-

dor y ansia. Un escultor, discípulo del céle-

bre Lemoine ,
vio frustrados sus proyectos,

y los esfuerzos que habia hecho para entrar

en la Academia
, y desde entonces cayó en

una melancolía profunda, teniendo continuas

disensiones con su hermano ,
cuya parsimonia

decía, le habia cortado su carrera. Sus ex-

travíos y sus actos de violencia dieron lugar

á que sus parientes le encerrasen como loco.

En su jaula se entregó á todos los arrebatos

de furor: todo lo hacia pedazos, y
permane-

ció muchos meses en un estado de manía d<
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los mas violentos: finalmente se sosegó, y se

le dio libertad para andar por dentro del hos-

picio; pero su entendimiento todavía estaba

débil
, y parecía sufrir con disgusto el peso

de una vida inactiva. La pintura, que tam-

bién habia cultivado, pareció lisonjear en-

tonces su imaginación
, y deseó ensayarse

desde luegq en hacer retratos : inmediata-

mente se cuidó en el hospicio de favorecer

sus designios
, y retrató á pastel al conserge

y á su muger : seguramente que se parecían

los retratos; pero como no se hallaba toda-

vía en estado de aplicarse, se le figuraba ver
una nube delante de sus ojos, y se desani-

maba porque conocía su insuficiencia, y que
le faltaba aquel gusto que en otro tiempo
habia adquirido

,
procurando imitar los me-

jores modelos de pintura y escultura. El ta-

lento que habia manifestado, y con* especia-
lidad el deseo de sostener una actividad que
entonces renacía

, y de conservar á la socie-

dad un hábil artista
, movieron al mayordo-

mo de Bicetre á pedirle una pintura, dexán-
dole la elección del asunto para darle un
campo mas libre á su composición. El conva-
leciente todavía no bien restablecido creyó
que el empeño era superior á sus fuerzas, y
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deseó que le diesen un asunto fixo, y aun

que se le presentase un diseño correcto, y
que pudiese servirle de modelo. La súplica

no fue atendida
, y se perdió la única ocasión

de volverle á su juicio. Indignóse en extre-

mo ,
creyó ver en esta negligencia un testi-

monio de desprecio, hizo pedazos sus pince-

les
,
su palera y sus borradores, y declaró

abiertamente que renunciaba para siempre al

estudio de las bellas artes, siendo tan profunda

la emoción que sintió
,
que dio lugar á un ac-

ceso de furor de muchos meses: sin embargo

volvio á sosegarse por segunda vez, pero en-

tonces estaba reducido á un estado de langui-

dez y á una especie de deliquio que se acerca-

ba á la demencia. Mandéque pasaseá la enfer-

mería del hospicio para ensayar en él el uso

combinado de algunos remedios simples y un

régimen "tónico: ni las conversaciones fami-

liares, ni las expresiones afectuosas, ni algu-

nos consejos dictados por la prudencia, pu-

dieron producir efecto alguno
;
parecía ha-

ber perdido para siempre su primitiva afi-

ción al trabajo y á las bellas artes; y la tris-

teza, el disgusto ó tedio á la vida , la me-

lancolía mas profunda y mas apática hicié-

ron rápidos progresos
,
perdió el apetito,
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perdió el suene, y unos cursos colicuativos

pusieron término á su desgraciada existencia.

XIII.

¿Se puedenformar en los hospitales de locos

reglamentosparticularespara gobernar

y curar los dementes?

jLa demencia que nace de los aconteci-
mientos de la vida, ó de un método curati-
vo demasiado debilitante de la manía agu-
da, se caracteriza por un trastorno de las
facultades morales ó afectivas de tal especie,
<¡ue con dificultad se puede determinar nin-
guna regla para cuidar á los que la pade-
cen, y por otra parte no queda ninguna es-
peranza fundada de curarla por los medica-
mentos, ó por el régimen moral y físico;
porque ¿como se ha de obrar sobre su en-
rendimiento (sec. arrie. iS) quando
las ideas que reciben por los sentidos exter-
nos son fugitivas, débiles ó nulas? Un con-
tinuo fluxo

y refluxo de ideas inconexas y
desordenadas los hace incapaces de toda
atención

: para ellos lo pasado es como si no
hubiera existido, no conservan ninguna me-

T
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moria de sus antiguas relaciones con la so-

ciedad, no forman juicio alguno, ni tienen

ninguna afección seguida y duradera. La

demencia accidental es casi siempre como la

que proviene por astenia senil
, y ambas son,

al parecer, incurables. Quántos casos he vis-

to (jsec. iv) atestiguan esta triste verdad. A

uno que estaba loco muchos años habia
, y

en un estado muy adelantado de convale-'

cencía, se le destinó á hacer las veces de

criado en el hospicio de Bicetre; pero abu-

sando de la libertad que con este motivo se.

le habia concedido, y entregándose varias

veces al vino y á las mugeres, cayo en la.

debilidad y languidez, y.
experimentando nb

ya una repetición de los paroxismos, sino

una especie de deliquio, dio en un verdade-

ro estado de demencia. Yo le asistí largo

tiempo en la enfermería, ya usándolos me-

dios morales, ya medicamentos torneos; pe-

ro nada produxo ningún efecto sensible, y

en el mismo año de su recaída murió de una

ascitis. No es menos inútil todo recurso

quando qualquier loco debilitado como aquel

en lo moral y en lo físico llega á caer en la

demencia por efecto de una falsa devoción,

ó de arrebatos estáticos, de lo que Mr. Tis-
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1

sot cita algunos casos en su obra intitulada

Ensayo sobre la salud de los literatos
, y aun

se puede apoyar con el hecho siguiente que
íefiere F oresto. Un joven que fue á Lovay-
na á continuar sus estudios, empezó á vivir
con el mayor arreglo, y se dedicó inconsi-

deradamente á la teología. Perdió el juicio
bien pronto, y no habia cosa con que com-
parar el desorden y confusión de sus ideas.
Biblia sunt in capite et caput in bibliis, re-
petía sin cesar; y en fin, durante un viage
que hizo para ver á su familia, se tiró en
un pozo qüe hallo en el camino.

XIV.

Es muy importante separar en los hospita-
les de locos la numerosa especie que for-

man los idiotas.

Hallarse reducido á una existencia casi
automática, haber perdido el habla, ó solo
conservarla para pronunciar algunos soni-
dos inarticulados, satisfacer solo^por instinto
sus necesidades

, y á veces no sentirlas, no
acordarse nunca de comer ,, sino quando se
tiene los alimentos en la boca, permanecer

T 2
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á veces inmoble dias enteros, sin dar ningún

indicio de tener ideas, ni manifestar ningu-

na afección moral ,
entregarse á ratos á unas

explosiones repentinas de una especie da

efervescencia pueril, y a los arrebatos de una

cólera ciega, unas veces dirigida contra sus

semejantes, y otras contra sí mismo; tal es

el quadro que presentan en general los idio-

tas reunidos en los hospitales, y en esto mis--

mo se conocerá lo poco que dan que hacer;

pero su gran número relativamente al total

de los locos *, pide que la división del hos-

pital en que estuvieren tenga una cierta ex-

tensión
, y sobre todo esté separada de las>

de los demas locos, para evitar que presen-

cien el espectáculo que ofrece esta especie

de degradación del hombre. Su obediencia,

por lo común pasiva á lo que se les manda,

no permite que se haga una relación cir-

cunstanciada de su gobierno interior, sobre,

todo relativamente á la exactitud que se:

debe observar en su servicio ,
cosa muy ex-

puesta á ser descuidada ó exercida con una

i En la última lista que formé de los locos del hos-

picio de Bicetre, hallé que entre doscientos habla cin-

cuenta y
dos idiotas, es decir, casi Ja quarta parte dei

número total.
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dureza bárbara

,
porque los criados están per-

suadidos de que pueden hacerlo impune-

mente. También debe tenerse un cuidado

particular con los que están sujetos á ser

dominados de ímpetus violentos y de arre-

batos fogosos por causas generalmente leves,

sin que puedan reprimir estos movimientos

en virtud de la nulidad 6 de la ineficacia de

sus facultades intelectuales. Se ve con dolor

en una inacción constante, 6 en una especie

de entorpecimiento estúpido á muchos de es-

tos idiotas que pudieran ser empleados con

utilidad en algún trabajo de manos grosero,

ó en cultivar el campo á la vista de un dies-

tro capataz. Reducidos á una especie de

imitación servil é irracional, basta ponerlos

un exemplo á la vista
,
colocando á su fren-

te algún hombre activo y laborioso, pues

inmediatamente se revisten del mismo ca-

rácter
,
poniéndose en estado de hacer los

mayores y mas constantes esfuerzos, como
lo he visto yo mismo, con ocasión de un
plantío de árboles que se hizo en lo inte-

rior del hospicio de Bicetre. Apenas hubie-

ra podido entregarse al trabajo con mayor
brio y constancia el hombre mas acostum-
brado a las fatigas del campo. También for-
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ma otro objeto particular de la dirección de

esta especie de locos el idiotismo accidental,

esto es, el que es producido por la curación

demasiado debilitante, y que puede llegar á

ser un paroxismo crítico de manía, según i

los casos que he citado en la sección i.
a

artx-

culo 8, y hacia lo último del artículo 13.

Se deben conocer con prontitud las meno-

res señales de estos paroxismos, y no se hai

de interrumpir su curso
,
supuesto que este?

es uno de los medios mas comprobados de:

restituir a la sociedad unos hombres que es-

tan fuera de su seno reducidos á una nuli-

dad absoluta.

XV.

Los locos que padecen alferecía deben ser

encerrados en un sitio particular del

hospital.

Pocos Objetos inspiran tanta repugnan-

cia y horror á los locos en general
,
como el

ver en otros paroxismos epilépticos ; se se-

paran de quien está acometido de ellos, o

no se le acercan sino para darle golpes mor-

tales, si no se le libra prontamente de sus

manos. Por esto debe ser una. ley fundamen-
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tal en todo hospital de locos el separar con

sumo cuidado los epiléptico-maníacos, y des-

tinarles una habitación particular con tanta

mas razón
,
quanto que solo el ver sus ges-

tos y movimientos convulsivos puede con-

mover fuertemente á los demas, que fácil-

mente son inducidos á imitarlos por la vive-

za de su imaginación. Está comprobado por

innumerables hechos que la manía compli-

cada con la alferecía es casi siempre incura-

ble, y me admiro muy poco de que se la

excluya del método curativo que se usa con

los locos del hospital de Bethleen en Ingla-

terra. Esta enfermedad raras veces permite

llegar á una edad avanzada, supuesto que

según los diarios de mis observaciones de

doce epiléptico-maníacos que había en el

hospicio de Bicetre el año segundo
,
murie-

ron seis en el espacio de año y medio por

la continuación y la violencia de sus paro-

xismos. El cuidado particular que se ha de

tener con esta especie de locos
,
debe limi-

tarse á velar sobre su seguridad, evitando

las resultas de las caídas y el que se hieran

ó maltraten
, y á apartar de su vista todo lo

que les pueda causar afecciones morales de-

masiado vivas, capaces de hacer que repitan
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los paroxismos, precaviendo qualquier exce-

so en el régimen, y mandándoles por otra

parte que exerciten su cuerpo seguidamente,

ó se empleen en alguna ocupación trabajosa.

XVI.

Policía general y orden diario que se debe

guardar en el servicio de los hospitales

de locos.

La natural inclinación que tienen los

locos á enfurecerse', y su facilidad en dar á

qualquier acontecimiento interpretaciones si-

niestras, y en desahogarse en hablar entre

dientes, dan á conocer la suma necesidad

que hay de establecer un orden invariable

en su servicio para no exasperar su estado,

y de aquí nacen las providencias que he vis-

to rigurosamente observadas en el hospicio

de Bicetre. Las jaulas se abren á una hora

arreglada
,
según las diferentes estaciones

,
es-

to es, á las cinco de la mañana en verano,

y á las siete y media en invierno, guardan-

do siempre la misma proporción en las esta-

ciones intermedias, según que los dias son

mas ó menos largos. Se tiene mucho cuida-



DE LA MANTA. 297
do de limpiarlas inmediatamente

,
haciendo

lo mismo con los patios: el conserge las re-

corre todas por la mañana, para ver si se ha

omitido ó descuidado alguna cosa. Se da de

almorzar á los locos así que se levantan
, y

á las once en punto se les sirve la comida,

que se reduce á un plato de potage, y la

tercera parte de pan de la ración diaria; y
después de comer se vuelven á limpiar las

jaulas: á las quatro ó cinco de la tarde, se-

gún las estaciones, se hace tercera distribu-

ción del pan, acompañada de un plato de

carne ó pescado: ciérranse las jaulas al ano-

checer á toque de campana, y un criado se

queda velando con la obligación de rondar

por todo el hospicio de media en media ho-

ra para asistir á los enfermos, impedir que
los locos mas furiosos estropeen las jaulas, y
precaver todo acontecimiento funesto. Es
reemplazado por otro que desempeña el mis-

mo cargo desde la media noche hasta que
viene el dia, y da parte de los locos que han
caído en alguna enfermedad accidental. Por
la mañana entra á servir toda la gente de la

casa para atender á la limpieza y desempe-
ñar las otras obligaciones

,
exigiéndoseles ab-

solutamente su continua asistencia á todas
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horas del dia para restablecer el orden si se

perturba, y obrar reunidos si sobreviene al-

gún alboroto entre los locos, ó en caso de

que haya alguna explosión repentina é ines-

perada de algún acceso de manía. Les esta

prohibido á estos criados maltratar á ningún

loco, aunque él los provoque ó los de gol-

pes. Se les enseña una especie de táctica, ó

mas bien se los instruye en ciertas mañas pa-

ra inutilizar los esfuerzos y el atrevimiento

temerario de los locos furiosos. En una pa-

labra, la dirección general del hospicio se

parece á la de una gran familia compues-

ta de individuos revoltosos y turbulentos, á

quienes es .preciso sujetar, y de ningún mo-

do exasperar, conteniéndolos mas bien con

los sentimientos de respeto y estimación, que

con un temor servil
, y quando pueden ha-

cerles impresión estas cosas
,

conduciéndo-

los por lo común con agrado, pero siempre

con una entereza inflexible.



DE LA MANIA. 299

XVII.

Cuidado paternal que se ha de tener en el

modo de guisar y distribuir los alimentos

d los locos.

La continua agitación d? los locos, sus

perpetuos movimientos musculares durante

los paroxismos de extravagancia ó de furor,

el aumento del calor y el vigor que tienen,

producen naturalmente una cierta voracidad

que les es peculiar, y que á veces es tan ex-

tremada, que algunos de ellos llegan á con-

sumir casi dos kiliogramas 1 de pan cada dia,

aunque en diferentes veces. Uno de los pri-

meros objetos, ó por mejor decir, uno de

los deberes mas sagrados de mi empleo, co-

mo primer médico del hospicio de Bicetre

en los años 2.
0

y 3° de la República
,
era sin

duda velar cuidadosamente sobre el modo
con que se disponía la comida de los locos,

y entrar en todos los pormenores económi-

cos, comparándolos con lo que había visto

X Una kiliograma es Igual á dos libras, dos on-
zas

, doce adarmes
, catorce granos

, y siete décimas de

grano. El traductor.
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practicar en lo demas del hospicio, donde

solo habia hallado falta de limpieza
,

insufi-

ciencia y olvido de los primeros principios

en la preparación y distribución de los ali-

mentos. Un examen atente y muy escrupu-

loso me dio á conocer que los locos eran cui-

dados por principios contrarios, 6 de otro

modo diferente, y que era difícil el prepa-

rar los alimentos con mas discernimiento y
economía

,
lo qual es un honroso testimonio

que debe añadirse á lo que dexo dicho

(sec. 11 .

a

) á favor del conserge de los locos

de Bicetre. Se cuidaba mucho en tener siem-

pre de reserva algunos alimentos desde la

vispera para reparar las alteraciones ó des-

cuidos que pudiese haber en la provisión

diaria, y para proveer á las necesidades ur-

gentes 6 intempestivas de los locos. Tam-

bién se cuidaba de reservar y cocer en la pri-

mavera las legumbres secas, conservándo-

las en vasijas de barro durante el invier-

no
,
considerando que era un alimento que

podía servir en un tiempo de escasez. Los

dias de carne se guardaban los desperdi-

cios, como sebo y tuétanos, y en los dias

que solo se daba legumbres, se echaba to-

do esto en los porages para que fuesen mas
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nutritivos.

1
Seguíase un método prudentí-

simo en cocer la carne que se echaba en el

potage
, y contrario á la rutina ordinaria de

las cocinas
,

que consiste en hacer que la carne

cuezca mucho y por largo tiempo, lo qual

endurece y pone coriácea su parte fibrosa, é

impide el que se desprenda la gelatina. Prepa-

rábase siempre desde por la mañana el caldo

de las raciones diarias
, y se proporcionaba con

exactitud la cantidad del líquido á lo que se

necesitaba en el hospicio. Solo se dexaba

hervir el agua hasta que se levantase lo que
se llama espuma del puchero, ó las partes

mas concrescibles por la acción del calor: en-

I Para dar una idea exacta de los oficios de padre
que hacían con los locos el conserge y su muger

, diré

que en el hospicio se confia alternativamente un día

carne y otro legumbres, y que los dias en que se co-
nfian legumbres se acostumbraba dar con arreglo á las

provisiones del hospicio una libra de manteca de vacas
para diez y seis de arroz

, es decir
, casi tres libras y me-

dia de manteca para el potage que se habia de repartir

entre doscientos locos; y como este ramo no se hallaba
tampoco libre de la odiosa especulación que solía ha-
cerse con todas las provisiones

, se echaba tanta sal á la

manteca de vacas, que en la cantidad expresada entra-
ba mas de una libra de sal sobre la necesaria para su
conservación. ;Qué podia, pues, ser aquel potage mas
que agua caliente salada

,
puesto que solo habia dos li-
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tónces se quitaba la leña
, y se hacia una es-

pecie de horno artificial con ladrillos al re-

dedor de la marmita, para que la carne su-

friese por espacio de quatro horas y media

un calor constante y continuado, algo menos

que el grado de ebulición, lo qual ponía

tierna la fibra pulposa, y disolviendo poco á

poco en este líquido la gelatina, hacia que

el potage fuese nutritivo y saludable. De es-

te modo se ha sabido concordar la condes-

cendencia y las atenciones debidas á los des-

graciados, con la mas prudente y atenta eco-

nomía.

bras de manteca en quatrocíentas de caldo? Con todo

eso, yo que lo probaba siempre, me admiraba de ha-

llar un caldo de buena calidad, y no tardé en saber los

recursos de que el conserge se valia para mejorarle
, y

eran , ó reservar un poco de carne ó de legumbres del

dia anterior, ó aprovechar los huesos que se desperdi-

ciaban en las demas cocinas del hospicio, y de los qua-

les él sacaba utilidad
,
partiéndolos y despojándolos de

la gelatina que contienen en abundancia. No era me-

nos prudente el modo de guisar el potage. En vez de

echarle mucha agua, no se le ponia sino muy poca,

esperando que se embebiese enteramente para poner

otra nueva
,
que se hacia calentar en una caldera á par-

te, y por medio de estas añadiduras sucesivas se hacia

la cocción completamente.
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XVIII.

Consecuencias funestas de la escasez que se

padeció el año quarto de la República en

el hospicio de Bicetre.

En tiempo de la asamblea constituyen-

te era de una kiliograma la ración de pan

que se daba todos los dias á los locos de Bi-

cetre, calculando prudentemente sus nece-

sidades, y por espacio de dos años fui testi-

go de las ventajas de esta disposición salu-

dable. Dexé de ..ser médico de aquel hospi-

cio, pero en una de las visitas que por afec-

to hacia de quando en quando á los locos

(el 26 de octubre año 4.
0
), supe que la ra-

ción diaria de pan se había reducido á siete

hectógramas y media 1

; y hallé que muchos
de los convalecientes habían recaido en un
estado de furor maníaco, exclamando que
se les mataba de hambre. En lo sucesivo fuo
mayor la escasez, pues poco á poco fue ba-
xando la ración de pan á cinco, quatro, tres,

x Una hectógrama es igual á tres onzas, siete
adarmes, veinte y tres granos y siete centésimas de gra-
no. El traductor.
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y aun dos hectógramas, añadiendo un lige-

ro suplemento de galleta, por lo común muy
mal hecha. El efecto fue tal qual podia es-

perarse
,
pues está comprobado que solo en

el término de dos meses (febrero y marzo

del año 4.
0

) el número total de los muer-

tos en el hospicio de locos fue de veinte y
nueve, quando en todo el curso del año 2.®

solo fue de veinte y siete. También se ob-

servó un resultado análogo, pero mucho

mas pronto y deplorable en el hospicio de

la salitrería, pues en todo el noviembre del

año 4.
0

murieron
1 cincuenta y seis por la

I En este tiempo fui comisionado por la adminis-

tración para indagar las causas de esta mortandad, y

observar exactamente las enfermedades que habían rey-

nado
, y he aquí la conclusión de mi infirme.

„ Pienso que esta mortandad debe atribuirse prin-

» cipalmente á la escasez que se padeció durante la pri-

„ mavera y verano del año anterior en las salas de lo-

«cos. En efecto, antes del 22 de marzo cada loco te-

jí nia libra y media de pan diaria, y se pasaban ademas

» cien libras para la sopa, de toda la casa. El 2 2 de

j. marzo se suprimieron las cien libras, y la radon de

,1 cada locosereduxo á una libra hasta el 5 de abril
, y

«solo fue de doce onzas desde el 5 de abril hasta el

„ 20, y aun se escaseó mas la ración
,
supuesto que del

» 20 al 28 del mismo solo era de ocho onzas. En este

» tiempo sedió galleta para la sopa, pero se quitaron
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suma freqüencia de los cursos coliquativos y
por las disenterias. Nada de esto hubiera su-

cedido si las constituciones del hospicio hu-

biesen permanecido fixas é invariables, y
por consiguiente si se hubieran dado los mis-

mos alimentos, y en la misma cantidad.

XIX.

Se debe prohibir casi absolutamente á los

locos el tener comunicación con las personas

de fuera del hospital.

De grande consuele) es en casi todas las

desgracias de la vida que nuestros amigos y
parientes nos compadezcan y sean caritativos

con nosotros: ¿y quánto mas apreciables no
serán estas atenciones cariñosas en los hospi-

tales donde el enfermo se halla separado de

” doscientas libras de pan de todo el consumo del hos-

» picio, con lo que quedó reducida la ración á seis on-
” zas diarias, y quando el 20 de julio se quitó la galle-
” ta , volvió á subir la ración de pan á las doce onzas.
" Es bien conocida la voracidad de los locos de ambos
» sexos

:
por esto ha hecho la hambre sus estragos en el

«hospicio de locos principalmente, y sus conseqíien-
» cias han sido cursos serosos y disenterias funestas.” A
19 de octubre de 179 6. *

V
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su familia
, y entregado por lo común á unos

asistentes que solo se acercan, a su cama con

una aspereza adusta
? y siendo esto así, ¿porr

qué se ha de exceptuar de esta regla gene-

ral al loco ,
condenándolo á una especie de:

aislamiento hasta que su razón se restablez-

ca? Comprobado esta por la experiencia que

los locos casi jamas se curan en el seno de su

familia (sec. n.
a

art. 7 y sig.) Willis en el

establecimiento que formó en Inglaterra pu-

so rigurosas restricciones á las visitas que ha-

cen á los locos sus amigos y parientes, per-

mitiéndolas raras veces
, y solo en ciertos ca-

sos
, y á título de animarlos ó recompensarlos?

y aun también se observa allí que se curar

mucho mas pronto los extrangeros
,
porquí

no tienen nadie que vaya a visitarlos
, y es-

tan del todo separados del trato de las gen

tes. En el hospital de Bethleem necesitan lo

extrangeros presentar indispensablemente un.

esquela de permiso para entiar; y quando S'

admite un loco se concede a su familia liceu

cia de hacerle solo dos visitas cada semana

En Francia se ha conocido también la nece

sidad de no dar libre entrada á los extraño

y curiosos
, y es preciso tener expresa licen

cia para entrar ¿n el hospicio de la Salitrería,
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¿Por qué no se han de haber tomado seme-
jantes precauciones en el hospicio de Bicetre,

donde no hay ninguna restricción en este

punto? ¡Quanto dolor causa ver á aquellos

desgraciados ser el objeto de la diversión y
recreo de personas indiscretas

,
que tienen el

cruel entretenimiento de irritarlos y exaspe-
íarlos! Vi una vez a un loco, cuyo paro-
xismo iba á terminar, que se enfureció ter-

riblemente contra un picaro que le provoca-
ba por la ventana de su jaula, resultando de
aquí el que volviese á su primitivo estado,

y duró mas de un año la recaída. Puedo ci-
tar aun otro caso mas deplorable de estas vi-
sitas inconsideradas. Un negociante extrange-
ro» que se volvió loco por la pesadumbre de
haber perdido sus bienes

,
fue llevado á Bi-

cetre después de haber sufrido la curación
acostumbrada en el hospital de la humani-
ad : iba recobrando su razón por momentos

con un método curativo moral
, y tuve con

él versaciones seguidas sin notar la menor
perturbación ó incoherencia en sus ideas.
1 ero su estado varió en pocos dias, pues su-
po que sus compañeros se habian apoderado
de algunos mueblas que le quedaban

, y hp-
biendo tenido una muger la Imprudencia de

v a
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irle á ver

,

llevando puestas algunas alhajas

que él no pudo menos de conocer
,
pues ha-

blan sido suyas, dió un profundo suspiro, y

cayó en una melancolía de consternación, que

poco á poco le llevo a una demencia com-

pleta
,
la que en el dia se mira como incu-

rable.

XX.

Conformidad entre los principios establecidos

en Inglaterra y en Francia sobre la necesi-

dad de formar asilos píiblicos para

los locos.

Me sirve de placer el hallar la mayor

conformidad entre los resultados de las obser-

vaciones hechas en Inglaterra y en Franciai

sobre la necesidad de reunir los locos en los

asilos públicos y particulares, para hacer su

curación sólida y
duradera quanto sea posi-

ble. El loco, dice Haslam en la obra inglesa,

ya citada ,
debe estar separado de sus gen-

tes ,
entre las qualés vive agitado

, y se le

debe encerrar en una casa de reclusión al

instante que se le conoce la enfermedad, pues

la interrupción de todo trato con sus parienn

tes ,
la separación de las personas que acos-

tumbraban á obedecerle, y la idea de estai
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baxo la dependencia de un extraño

, y de no

poder satisfacer absolutamente sus caprichos,

exercitarán sin cesar su pensamiento, si es ca-

paz de pensar. La experiencia enseña que los

locos casi nunca se curan baxo la dirección

inmediata de sus amigos ó parientes, y aun

las visitas, que estos los hacen quando están

en su delirio, aumentan siempre su agitación

y su carácter incorregible
; y es una cosa

averiguada, que entonces se hallan mejor

dispuestos para recibir bien á los extraños,

que no á aquellos con quienes han tenido

algunas íntimas relaciones. Por lo común los

locos que están furiosos é intratables en su

casase hacen dóciles y sosegados al punto que
entran en el hospital , lo mismo que algunos

de los que parecen hallarse restablecidos
, y

aparentan una conducta regular mientras es-

tan reclusos
, y vuelven á tener la misma

efervescencia y el mismo delirio quando re-

gí esan a sus casas antes del debido tiempo.

Sin embargo, parece que durante su conva-
lecencia surten un efecto muy favorable al-

gunos ratos de conversación con sus amigos,
pues los consuelan y les presentan para lo

sucesivo una nueva perspectiva de esperanza

y felicidad.
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XXL

El trabajo mecánico debe ser la ley funda-

viental de todo hospital de locos.

No es un problema que aun está por re-

solver
,
sino el resultado mas constante y mas

uniforme de la experiencia, el que en todos

los asilos públicos
, así como en las cárceles y

hospitales, el mas seguro, y aun quizas el

único medio de mantener la salud
,
las bue-

nas costumbres y el orden, es el establecer

por ley fundamental
, observándola riguro-

samente
,
que se empleen los individuos en

un trabajo mecánico. Esta verdad se debe

aplicar particularmente á los hospitales de lo-

cos, y estoy íntimamente convencido de que

no se puede formar un establecimiento de

este género
,
que sea duradero

, y siempre

útil si no estriba en esta base fundamental.

Poquísimos son los locos que aun en su es-

tado de furor deban excluirse de toda ocu-

pación activa
, según yo mismo he averigua-

do
, ¿y qué doloroso espectáculo no es ver en

todos nuestros establecimientos nacionales lo-

cos de toda especie en un movimiento conti-
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nuo y sin objeto

, agitándose sin motivo
,
6

tristemente sumergidos en la ociosidad y es-

tupidez? ¿Qué medio, en efecto, mas pro*

pió para conservar en ellos la efervescencia

de la imaginación
,
el hábito de los arreba-

tos fogosos, y todos los extravíos de una

exaltación delirante? Y por el contrario,

una ocupación continuada corta por el con-

trario el vicioso enlace de sus ideas
,
fixa las

facultades del entendimiento poniéndolas en

exercicio
, y es la única que conserva el or-

den en qualquiera establecimiento de locos,

evitando una porción de reglas impertinen-

tes, y á veces inútiles para mantener la po-

licía interior. He mirado siempre como una
señal de buen agüero, y como la esperanza

mas fundada de una sólida curación
,
el que

los locos convalecientes vuelvan á manifes-

tar afición á sus gustos primitivos y al exer-
cicio de su profesión

, lo mismo que su zelo

y perseverancia en estos objetos. Pero toda-

vía tenemos que envidiar á una nación veci-

na un establecimiento que no sabré alabar

debidamente
, y que es superior á todos los

de Inglaterra y Alemania. Con efecto la Es-
paña tiene abierto en Zaragoza un asilo pa-
ra todos los enfermos

, y especialmente para
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los locos de todos los paises
,
de todos los go-

biernos y de todos los cultos con esta senci-

lla inscripción Urbis kr Orbis. El trabajo me-

cánico no ha sido el solo objeto de la atención

de los fundadores de este establecimiento, si-

no que han buscado ademas una especie de

contrapeso á los extravíos del alma
,
en el

deleyte que inspira el cultivar los campos,,

valiéndose del instinto natural que induce al

hombre á hacer fecunda la tierra, y á so-

correr de este modo sus necesidades con los.

frutos de su industria. Desde por la mañanai

se ve que unos desempeñan los oficios servi-

les de la casa
,
otros van á sus respectivos ta-

lleres, y el mayor número repartidos en qua-

drillas baxo la dirección de capataces inteli-

gentes é instruidos, se distribuyen alegres

por varias partes de un vasto recinto anexo

al hospital, dividiendo entre sí con una es-

pecie de emulación los trabajos propios de

las estaciones, cultivando el trigo y las le-

gumbres
,
ocupándose sucesivamente en es-

pigar, trillar, vendimiar y coger la acey tu-

na ,
volviendo á encontrar después por la no-

che en su asilo solitario el reposo y un sue-

ño tranquilo. La experiencia mas constante

ha enseñado en este hospital que estos son



DE LA MANTA. 313
los mas seguros y eficaces medios para curar

un loco, y que los nobles que con desprecio

y altivez desdeñan todo trabajo mecánico,

tienen también la funesta ventaja de perpe-

tuar su insensatez y su delirio.
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SECCION SEXTA.

PRINCIPIOS DEL RÉGIMEN MEDICINAL

DE LOS LOCOS.

I.

¿ Merecen la severa censura de los filósofos

todos los libros de Medicina

?

•

» Los libros de Medicina
,
exclamaba Mon-

» tesquieu
,
esos monumentos de la fragili-

»> dad de la naturaleza y del poder ¿el arte,

»> infunden terror aun quando pintan las en-

» fermedades mas ligeras
,
según lo fácil que

s» nos presentan la muerte, pero nos ponen

» en una absoluta seguridad, como si fue-

>» sernos inmortales, quando hablan de lavir*

»> tud de los remedios.” ¿Podemos dexar de

traer á la memoria este rasgo de fina crítica

tan digno de ser aplicado a una porción in-

mensa de escritos de Aíedicinn, que adornan,

ó por mejor decir, embarazan nuestras bi-

bliotecas? ¿Podemos, vuelvo á decir, no traer-

le á la memoria quando oimos repetir conti-
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nuamente en las obras médicas las vanas fra-

ses de intemperie del celebro
,
preparación de

los humores antes de su evacuación , sitio ó

foco de la materia pecante
, y su supuesta re-

vulsión ó repulsión? ¿Y no se conocerá mejor

el valor de estas mismas reflexiones filosófi-

cas al ver una larga lista de polvos
, extrac-

tos, julepes, electuarios, bebidas y epítemas

destinadas á curar la enagenacion del alma?

¿Qué deberémos pensar de aquella ley tan

escrupulosamente observada, aun en nuestro

tiempo, que manda sangrías repetidas, sin

distinguir las causas excitantes, las varieda-

des del sexo
, y la constitución del inviduo,

ni las diversas especies de enagenacion y del

periodo en que se halla ? ¿
Pero confundire-

mos por esto los verdaderos resultados de la

observación con los desvarios de una doctri-
na que depende de las preocupaciones del es-

piritu hipotético
, de la pedantería

, de la ig-

norancia
, y aun de la autoridad de los hom-

bres célebres?
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II.

Las opiniones se distinguen en la Medicina

del curso riguroso de la observación.

Un diluvio de escritos molestísimos , de

Vanas compilaciones escritas en el lenguage

propio de las escuelas, y con aquel furor de

explicarlo todo, es un defecto común á casi

todas las ciencias. Y a la verdad ¿qué inte-

resa á la física moderna la antigua doctrina

de Aristóteles y los vértices ó torbellinos de

Cartesio? La misma Medicina
,
según el pa-

recer del hombre de gusto mas delicado, ¿no

ha dado desde su origen el modelo del mé-

todo mas prudente y mas circunspecto
, y de

Una sana y rigurosa lógica? ¿Y quién es el

que puede negar estas qualidades á Hipó-

crates ? En lo que sobre la manía escribiéron

algunos autores antiguos como Areteo, Cel-

so y Celio Aureliano ¿
no se distingue el ca-

rácter de la mas ilustrada observación? Des-

pojemos á ciertos autores ,
tales como F ores-

to, Horstio, Plater, Valeriola, &c. de sus

explicaciones científicas y de la pesada sobre-

carga de su polifarmacia
, y veremos quantos
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hechos preciosos nos han dexado sobre esta

enfermedad. Otros hechos aun mucho mas

exactos se hallan en las colecciones de las Aca-

demias
,
en las obras periódicas y en los par-

ticulares compendios de observaciones. Fe-

riar en Inglaterra, y Lauther en Alemania,

han ensayado algunos remedios simples, los

quales manifiestan bastante bien que ya es-

tamos en el verdadero camino de la obser-

vación : el método que sigo extiende toda-

vía mucho mas el dominio de la ciencia
, y

hace ver dentro de qué límites debe conte-

nerse la prescripción de los medicamentos,

puesto que muchas veces puede ser suficien-

te un método expectante, acompañado del

método moral ó del físico, y que en otros

casos este mal es superior á todos los recur-

sos : este es el plan que me he propuesto des-

empeñar
, atendido el estado actual de nues-

tros conocimientos. Se debe hacer interesan-

te la historia de la enagenacion del alma ; se

deben distinguir con todo rigor sus diversas

especies para no aventurarse en inútiles ensa-

yos, ni fiar de la casualidad la curación; sa

deben reducir a reglas exactas la dirección y
la policía interior de los locos que están en
casas particulares ó en los hospitales pübli-
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eos, puesto que es como imposible curarlos

entre sus gentes ; se debe dar á conocer la

necesidad que hay de que la disposición de la

casa permita distribuir con método estos en-

fermos
,
según sus diversas especies; se debe

atender mas que ninguna otra cosa á cuidar-

los bien y con humanidad
, y á mantener en

todo su vigor el orden en el servicio ; se de-

ben indicar los remedios simples acreditados

por la experiencia y por las precauciones, la

época de la enfermedad y la especie de ma-

nía, lo qual puede asegurar su buen éxito,

y últimamente enseñar á reservar para los ca-

sos mas dificultosos, y que hasta aquí se han

mirado como incurables, el uso de ciertos re-

medios activos, que en otras circunstancias

podrian ser superfluos , dañosos ó temerarios.

III.

La melancolía por lo común es difícil de cu-

rar : varios medios que para ello se pueden

poner en práctica.

Seria un fondo inagotable de historietas

mas ó menos graciosas el reunir las observa-

ciones particulares, que refieren los médicos
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sobre las lesiones de la imaginación de los

melancólicos, las ilusiones que los dominan,

y los medios
1
mas ó menos ingeniosos que

se han puesto en práctica para curarlos. Y
aun se mirarían estos hechos como unos frí-

volos cuentos
,

si los hospitales de locos no
proporcionasen muchos casos de estos, tanto

mas notorios, quanto que por lo común son

el escollo de todos los medios que puede eni-

1 Entre los melancólicos unos han creído tener
la cabeza llena de una materia pesada, y otros se han
imaginado tenerla vacia ó seca. Uno creyó que le ha-
bían cortado la cabeza por orden de un tirano

; y F¡-
lodoto, su medico, para persuadirle lo contrario man*
dó hacer un gorro de plomo, y se lo puso, logrando
con esto que aquel peso enorme le convenciese de que
aun tenia la cabeza sobre los hombros. Un hombre, á
quien había mordido un perro

, se persuadió
, después

de algunos dias, que estaba rabioso, y aun llegó á ase-
gurar á un hermano suyo, que sentía deseos de mor-
derle: este fingió creerlo también, pero le respondió
que un sacerdote podria curarle fácilmente por medio
de unas oraciones. El sacerdote favoreció este inocente
engaño, y el crédulo melancólico no dudó de su cu-
ración

, que se consiguió añadiendo á estos medios mo-
rales el uso de una supuesta bebida anti hydrofobica.
Disipóse su ilusión acreditando la experiencia no ha-
berle quedado rastro alguno de la idea exclusiva y d’o-

nunante de la rabia.
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plear la Medicina. La melancolía consiste en

la extremada intensidad de una idea exclu-

siva, que absorve todas las facultades del en-

tendimiento, y de aquí nace la dificultad de

destruirla. Si uno finge ser del mismo dicta-

men que el melancólico, leda gusto en ello;

y por el contrario, si se le quiere contrade-

cir se irrita : si depende su estado de algún

desorden físico, puede ceder a los evacuan-

tes
,
pero la debilidad que de esto se sigue au-

menta por lo general la melancolía ó la exas-

pera. Solo combinando la quina con el opio

se puede corregir la melancolía caractei izada

por la atonía y por un abatimiento ,
según

los casos que nos ha dexado Feriar. Quando

dimana de la supresión de una erupción cu-

tánea, ó de una fuente, es preciso aplicar

un sedal ó un vexigatorio, ó algunas veces

un cauterio. Consultado Feriar por los ami-

gos de un joven que habia caido en la me-

lancolía mas profunda, hizo varias piegun-

tas relativas á sus causas, y supo que habia

muchos años que el enfermo estaba sujeto,

por la primavera á una erupción herpética,

.

quelecogia una parte de la espalda ,
exten-

diéndose hasta el hombro
, y que la delites-

cencia de esta erupción habia sido en la épo-
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1

ca de la invasión de la enfermedad: le puso
un sedal en la nuca, desde el tercero al

quarto dia comenzó á fluir una materia fe-

tidísima, y desde entonces mudó el enfermo
de estado moral, y se fue mejorando poco
a poco hasta restablecerse completamente,
mediante un exercicio corporal continuado,
el uso de los baños de mar, y un régimen
tónico.

IV.

Medios que se probaron para curar una
profunda melancolía producida por una

causa moral.

Se puede distraer á los melancólicos de
sus tristes ideas, ó al menos interrumpir su
óiden vicioso mucho mejor valiéndonos de
medios morales, que de medicamentos, y
principalmente ocupándolos en un trabajo
activo; ¡pero quán difícil es evitar las re-
caídas!

En las circunstancias mas críticas de la
revolución un artesano hizo en público cier-
tas reflexiones sobre el juicio y la sentencia
de Luis xvi

,

y desde entonces se empezó á
sospechar de su patriotismo entre los de su

x
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barrio, de modo que por algunos vagos in-

dicios que supo se tenían de él, y por ha-

berle advertido con amenazas que fuese mas

cauto, se creyó en un peligro inminente, y

se retiró un dia á su casa temblando
, y en

una consternación terrible: desde entonces

perdió el sueño y las ganas de comer, co-

menzó á mirar con tedio el trabajo, y á sen-

tir temores continuos, acabando por creerse

víctima destinada á la muerte
, y tanto

,
que:

siendo declarado por loco, se le pasó á Bi-

cetre después de haber sufrido la curación,

acostumbrada en el extinguido Hotel-Duu,

,

hoy hospital de la Humanidad. La idea de:

estar condenado á la guillotina le ocupaba)

enteramente dia y noche
, y no cesaba de re-

petir que estaba pronto á sufrir su suerte,

puesto que nadie podia librarle de ella. 1 a-

recióme que un trabajo continuado, y el

exercicio de su profesión
,
que era la de sas-

tre ,
serian los mejores medios para mudar lai

dirección viciosa de sus ideas
, y así suplique,

á los administradores le concediesen un cor-

to salario por remendar los vestidos de los

locos del hospicio. Fue sin igual el zelo y

ardor con que trabajaba para ser útil , no

desperdiciaba ningún instante del día
, y des-
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pues de haber pasado dos meses en esta ocu-

pación formal
, se le creyó enteramente cu-

rado; no se le oian ningunas quejas, ni .nin-

gunas palabras que se refiriesen á su supues-

ta sentencia
, y aun hajblaba con un tierno

interes de un niño de seis años, de quien

parecia haberse olvidado, manifestando un
gran deseo de tenerle consigo. Esta renova-

ción de su sensibilidad me pareció del me-
jor agüero, y le proporcioné aquel gusto,

con cuya condescendencia creyó que no te-

nia otra cosa que desear; entregóse con nue-
vo ardor al trabajo, y no cesaba de repetir,

que su hijo, de quien nunca se separaba
, era

su felicidad. Se pasaron seis meses sin que se

le conociese turbación
,
ni accidente alguno;

pero durante los calores de julio del año
qfiinto se dexaroi» ver en él nuevas señales

precursoras de su melancolía, á saber, pesa-
dez de cabeza, y dolores en las extremida-
des, aspecto pensativo y taciturno, aversión
al trabajo é indiferencia, ó por mejor decir,

desden para su niño, á quien apartaba de sí

con desamor, obstinándose fuertemente en
querer estar siempre echado en el suelo de
su jaula, con pretexto de que no tenia que
pensar sino en sufrir la pena capital

,
que su-

x a
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ponia haberse pronunciado contra él. Por es-

te tiempo dexé de asistir á los locos de Bi-

cetre, pero no perdí la esperanza de con-

tribuir al restablecimiento de este desgracia-

do
,
valiéndome para esto en el mismo año

del siguiente medio: hice prevenir al con-

serge del hospicio que en cierto dia iria una

supuesta comisión del Cuerpo Legislativo

á Bicetre
,
para tomar informes acerca del

ciudadano N. y para darle libertad
,
si resul-

taba inocente. Me puse de acuerdo con tres

jóvenes médicos, y encargue el papel prin-

cipal al que tenia el carácter mas sério y

mas respetuoso. Estos supuestos comisarios

vestidos de negro, y con todo el aparato de

la autoridad, se sentáron al rededor de una

mesa ,
é hiciéron comparecer al melancólico.

Preguntáronle acerca de su profesión, su con-

ducta anterior, los periódicos que acostum-

braba leer, y su patriotismo. El acusado

declaró quanto habia dicho y hecho
, y su-

plicó se le absolviera protestando que no se

creía culpable. Entonces para conmover mas

su imaginación, el presidente de aquel pe-

queño tribunal pronuncio en alta voz la

sentencia siguiente. „Nos los Comisarios,

u en virtud del pleno poder que nos ha co-
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»> metido la Asamblea Nacional
,
hemos pro-

cedido en la forma acostumbrada al exá-

»>men judicial del ciudadano N. y declám-

enos no haber hallado en él sino los mas

» puros sentimientos de patriotismo, por tan-

»> to queda libre de todo proceso formado
»» contra él, y mandamos que recobre su en-

” tera libertad y vuelva al seno de su fami-

” lia

;

pero como de un año á esta parte no
»> quiere trabajar, juzgamos conveniente quo
»> quede detenido por seis meses en Bicetre

” para exercer en este hospicio su profesión

” en beneficio de los locos, debiendo el con-
” serge del hospicio hacer que se lleve á
» execucion el presente decreto, pena de la

” vida. ” Retiráronse en silencio
, y todo anun-

ció que la impresión que esto habia causa-
do en el melancólico era de las mas profun-
das. Los siguientes dias no pensó mas que
en seguir su trabajo, solicitando con toda la
expiesion de su sensibilidad que le volvie-
sen su hijo, lo qual se tuvo por de muy
buen agüero: él impulso estaba dado, y so-
lo faltaba conservarle con un constante tra-
bajo corporal; pero el loco estaba entera-
mente baldado, á causa de su antigua obs-
tinación en estar siempre tendido en un sue-
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lo húmedo : bien pronto volvió la inacción

á reproducir las señales de su antiguo deli-

rio, añadiéndose á esto la imprudencia de

manifestarle haber sido solo una burla la sen-

tencia definitiva que se le había notificado

en nombre de la Asamblea Nacional. Desde

entonces he mirado su estado como incurable.

V.

Arte de equilibrar las pasiones humanas

unas con otras
,
parte muy importante

de la Medicina.

El principio de la filosofía moral que

enseña ,
no á destruir las pasiones humanas-,

sino á oponerlas una a otra, se aplica indis-

tintamente á la Medicina y a la política
, y

no es este el único exemplo de la relación

que hay entre el arte de gobernar los hom-

bres, y el de curar sus enfermedades, y si

hay alguna diferencia es á favor de la Me-

dicina, pues elevando mas sus mua3 consi-

dera al hombre en si mismo e independiente

de nuestras instituciones sociales, y
por lo

común no ve otro remedio que el no opo-

nerse á las inclinaciones de la naturaleza ,
ó
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contrarestarlas por las afecciones mas pode*

rosas. Un joven enfermó de melancolía
, y se

extenuó por un amor mal correspondido, y
consultado á Areteo, no halló para curarle

otro remedio mas que el logro del objeto

amado. Oribasio recomienda el matrimonio

como cosa muy útil á los melancólicos; pe-

ro ¡quánta penetración, finura y habilidad

se necesita algunas veces para descubrir una

afección concentrada
, y que quiere ocultar-

nos el enfermo! Galeno 1

y Erasistrato
2
nos

han dado tan sobresalientes y tan conocidos

exemplos de esto
,
que bastará indicarlos. Ca*

si todas las mugeres que consultan al mé-

dico diciéndole que padecen afecciones es-

pasmódicas, ocultan artificiosamente alguna

pasión. Cae en desgracia un privado, y po-

co después le sobreviene una melancolía mas

ó menos profunda: esto es lo que un médi-

co ha llamado con mucha sutileza renovarse

la ambición. No eran baños generales ni de

riego, sino una patente de capitán, lo que

necesitaba un militar, que habiendo sido el

primero que comenzó el asalto quando se

tomó la Bastilla, fue después encerrado en

1 De Priecogñitione ad Posthumum
,
cap. 6.

2 Valer. Maxim, lib. 5 ,
cap. y.
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Bicetre como loco. Algunas veces una cir-

cunstancia favorable produce una nueva pa-

sicn, y de este modo se cura la melancolía.

Un rico comerciante sufrió una pérdida que

podia repararse fácilmente, pero su imagi-

nación se hallaba tan profundamente afecta-

da, que se creyó desproveído para siempre

de todo recurso, y condenado á morir de

hambre. En vano se le hizo ver que aun

poseía bienes considerables, y en vano se le

presentaron á su vista todas las riquezas que

habia en su caxa de comercio : todo esto no

era á sus ojos mas que unas falsas aparien-

cias, y siempre pudo mas la idea dominante

de su extremada pobreza
:
justamente era

entonces la época de los disturbios fomenta-

dos en Alemania por los protestantes, y lo

que los medicamentos y la habilidad de Fo-

resto no habían podido producir, fue efecto

del zelo mas fervoroso en favor del catoli-

cismo: el melancólico se entregó dia y no-

che al trabajo, y hizo esfuerzos tan extrema-

dos en sus discursos y en sus escritos para to-

mar la defensa del santo sacrificio de la mi-

sa
,
que acabó por curarse enteramente de

su melancolía.
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VI.

La inclinación 6 propensión al suicidio
,
que

es efecto de la melancolía, puede ceder

a una conmoción rvirva.

La experiencia ha comprobado la efica-

cia de algunos remedios simples para evitar

la repetición de los paroxismos melancólicos

que conducen al suicidio; pero también por

lo común ha mostrado su insuficiencia
, y al

mismo tiempo quan ventajoso es el causar

una conmoción viva y profunda para pro-

ducir una mutación sólida y duradera.

Un artista, que por su oficio debía te-

ner una vida sedentaria, vino á fines de oc-

tubre de 1783 á decirme, que había per-

dido las ganas de comer, que le dominaba
una tristeza excesiva y sin causa manifiesta,

y últimamente, que tenia una inclinación

irresistible á arrojarse al rio Sena. Las seña.-

les nada equívocas de una afección gástrica,

me hiciéron prescribirle el uso de algunas

bebidas laxantes, y el del suero durante al-

gunos dias : el vientre quedó mucho mas
suelto, y el melancólico, á quien atormenta-
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ron poquísimo sus ideas de suicidio durante

el invierno, se vió libre de ellas por el buen

tiempo, y se miró como completa su cura-

ción; pero á últimos de otoño le volvió de

nuevo el paroxismo, y le hacia ver toda la

naturaleza como cubierta por un triste y
obscurísimo velo: le dominaban unos impul-

sos irresistibles de precipitarse en el Sena

para terminar su vida, y aseguraba que so-

lo le detenia la idea de abandonar un hijo y

una esposa
, á quien amaba tiernamente. Esta

lucha interior entre los sentimientos de la

naturaleza, y el delirio frenético que le ar-

maba contra su propia existencia ,
fue aque-

lla vez de corta duración, pues bien pronto

se tuvo la prueba auténtica de que había

executado su funesto proyecto
,
dexandose

vencer de su ciega desesperación.

Un literato que acostumbraba comer con

exceso, y que hacia poco tiempo que se ha-

bía curado de unas tercianas ,
sufrió hacia el

otoño todos los horrores de la inclinación al

suicidio, y muchas veces pensó con una se-

renidad, á la verdad horrorosa, en elegir

los medios mejores para darse la muerte. Un

viage que hizo á Londres renovó al pare-

cer con mayor fuerza su profunda melanco-



BE LA MANIA. 33

1

lía, y la resolución inalterable de poner tér-

mino á su vida
,
para lo qual se fue una no-

che muy á deshora á uno de los puentes de

aquella capital con ánimo de precipitarse en

el Támesis, pero apenas llegó á él le asal-

taron unos ladrones para quitarle lo que lle-

vaba, que era poco ó nada. Indignóse, hi-

20 grandes esfuerzos para librarse de sus

manos, y esto no sin experimentar el mas

vivo horror, y la mayor turbación. Cesó el

combate, y al instante se produxo una espe-

cie de revolución en el alma del melancóli-

co
,
que olvidando el objeto primitivo con

que había salido de casa, volvió á ella con

la misma melancolía que antes, pero entera-

mente libre de los fatales proyectos de sui-

cidio, y fue tan completa su curación, que
residiendo en París de diez años á esta par-
te

x

, y viéndose reducido muchas veces á

i Pudiera añadir á este caso otro de una curación

analoga de la melancolía , acompañada de inclinación

al suicidio, y es el de un reloxero que por mucho tiem-

po estuvo atormentado de las ideas de quitarse la vi-

da: fue como a pesar suyo á una casa de campo para

no hallar obstáculo en su designio, armóse de lina pis-

tola, se interno en un bosquecillo
,
pero dirigió mal el

tiro
, y solamente se hirió la mexilla : excitóse una fuer-

te hemorragia, durante la qual le halló un pastor que
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atender a su subsistencia por medios preca-

rios, no ha experimentado el menor disgus-

to ó aversión á la vida. He aquí una vesa-

nia melancólica que cedió á la impresión

del terror producido por un ataque impre-

visto.

VIL

¿Puede curarse sin remedios elfuror manía-

co que no va acompañado de delirio ?

No hay cosa alguna que impida el usar

muchas veces en la Medicina remedios in-

útiles, y todos los dias se ven hombres su-

perficiales que desempeñan dignamente esta

ocupación. Puedo citar, porexemplo, el ré-

gimen médico de la manía que quieren al-

ie llevó á su propia casa para cuidarle en ella. La cu-

ración de' la herida fue muy lenta; pero en sus dispo-

siciones morales se verificó una mutación de otra na-

turaleza, pues ya fuese por la conmoción producida

por el suceso, ó bien por la enorme cantidad de sangre

que perdió, ó ya por otra causa desconocida , no le

quedó ninguna señal de su antiguo deseo de darse la

muerte. Este caso no se puede proponer para que so

imite, pero manifiesta que un terror súbito ó una

afección muy viva y muy profunda pueden variar la

disposición funesta que arrastra al hombre al suicidio.
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gunos consista en el uso repetido de baños

generales y de riego
,
en hacer muchas san-

grías, y en prescribir en dosis subidas los

anti espasmcdicos qualquiera que sea la cau-

sa ó la especie de la enfermedad, y esto

aunque se halle, comprobado por la expe-
riencia, que se puede curar con solo el ré-

gimen moral o físico. De otro modo se cu-
ra el furor maníaco sin delirio, que en los

hospitales se denomina con el nombre de lo-

cura raciocinadora (sec. iv.
a
artic. 9), bien

sea continua, bien periódica y sujeta á re-

peticiones regulares, independientes del or-

den de las estaciones. Esta es una' de las es-

pecies de manía que juzgo resisten mas al

método regular, y á los remedios mas pode-
rosos. Uno que padecia esta enfermedad per-
maneció ocho años en rigurosa reclusión:

agitábase sin cesar
,
gritaba

, amenazaba
, y

lo hacia todo pedazos quando tenia los bra-
zos übies

,
sin manifestar el menor error de

imaginación, ni el menor extravío en sus per-
cepciones, juicio y raciocinios. Otros locos,
sujetos á paroxismos periódicos de la mas
extremada violencia

,
sienten que se les acer-

ca el acceso, advierten la necesidad urgente
<jue hay de que se los encierre

, anuncian
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la declinación y conclusión de su fogosa

efervescencia
, y conservan la memoria de

sus extravíos durante los intervalos de sosie-

go. Una consideración fundamental
, y que

puede muy bien dirigir el método curativo,

es que la época de la repetición de los pa-

roxismos puede variar, retardándose en unos,

y acelerándose en otros. He visto intervalos

de sosiego de diez y ocho meses, con acce-

sos que han durado seis : de quatro locos

que estaban sujetos á esta sucesión de los pa-

roxismos
,
los tres los padecieron hasta el mo-

rir, y el otro cayó en una manía continua

de resultas de una fuerte pesadumbre. Otro

loco, no delirante, pero poseído de una fu-

riosa rabia contra sí mismo, estaba tranquilo

once meses y medio del año
, y los restantes

quince dias los pasaba en una especie de fu-

ror
,
que le impelía á despedazarse y des-

truirse. Esta especie de enagenacion se ha

hecho notable también en otros enfermos,

con repeticiones periódicas de los paroxis-

mos en épocas variables, sin ninguna regla

fixa. Pero en medio de tantas variedades,

siempre he observado que todos estos tenían

generalmente un carácter triste, y se irrita-

ban con la mayor facilidad por la mas leve
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causa, y que otras veces eran en extremo

maliciosos
,
ó les dominaba un instinto hor-

rible parecido af de los tigres y fieras. Con-
tra una manía como esta, que hasta aquí se

ha mirado como incurable, y que casi siem-

pre termina por una temprana muerte , es

contra la que debe emplear la Medicina

todos sus mas enérgicos remedios, como los

anti-espasmódicos
,

el opio, y el alcanfor

en buena dosis, y meter á los enfermos de
repente en agua fria, y sin que ellos lo se-

pan, que es lo que se llama baño de sor-

presa : también son útilísimos los vexigato-

rios, el moxá, y las sangrías copiosas. Has-
ta aquí solo he podido hacer ensayos imper-
fectos acerca del uso del opio, y del cas-

tor
, y espero para completarlos el estable-

cimiento del plan curativo metódico que se

debe emplear en los locos de los hospitales.

VIII.
#

Idea que se debe formar de los supuestos

energúmenos.

¡Quan grande es el número de autores
médicos que han intentado tratar impcrfec-
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lamente materias teológicas! ¡Quántos erro-

res no han introducido en la Medicina! La
historia de los verdaderos energúmenos solo

se encuentra en los libros santos
, y no en las

obras médicas; los supuestos son los que se

hallan por lo común en estas, en la prácti-

ca de la Medicina
, y en los hospitales de

locos
;
por consiguiente no debe causarnos

admiración que Wiero que escribió
1
á me-

diados del siglo xvii refiera historias de

energúmenos que si fuesen tales, son mas

adequadas para la teología que para la Me-

dicina : disimulemos á este autor los errores

propios de aquel siglo, y procuremos evi-

tarlos , no seamos como él escrupulosos en

describir las fórmulas de los exorcismos ,
ni

en tratar del don que tiene el demonio de

predecir lo futuro, ni en asegurar los chas-

cos pérfidos y malignos que ha pegado este,

tomando la forma humana, el rostro y el as-

pecto de personages célebres. Solo sí siendo

mas cautos que Wiero dirémos con Mead:

que un hombre rasgue sus vestidos y ande

desnudo, que atemorice á todos los que en-

cuentra
,
que se haga á sí propio heridas pro-

1 Joatmis W'/eri, opera omnia in 4° Anutelk

-

¿ami 1660.
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fundas, que esté tan furioso que rompa las

cadenas mas fuertes
,
que se interne en los

lugares mas solitarios, que ande errante so-
bre los sepulcros, y últimamente

,
que diga y

publique que es un verdadero energúmeno,
solo será á los ojos del médico práctico un
verdadero loco, y un supuesto y muy su-
puesto energúmeno. Para persuadirse

y con-
vencerse de las sólidas razones del sabio Mead,
basta entrar en los hospitales de locos

,
para

reducir á su justo valor todos estos supues-
tos poseimiemos del demonio, ó por mejor
decir, estas ideas fantásticas de los melancó-
licos ó maniacos. Pero nada es mas propio
para inspirar semejantes quimeras á las almas
débiles, que la manía sin delirio acompaña-
da de las inclinaciones mas horribles, es de-
cir, esta especie de combate entre el’ uso de
la razón y un ciego impulso á cometer los
actos mas crueles, el libre exercicio de las
funciones del entendimiento,

y el mas alto
grado de trastorno de las facultades afecti-
vas. Así en vano se intentaría aplicar á esta
especie de manía las reglas de la curación mo-
ral

, imponiendo castigos (sec. n.
a

), ó que-
riendo rectificar las ideas erróneas, supuesto
que el loco confiesa qUe no es dueño de
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mismo, y que aborrece, quanto puede, sus

funestas inclinaciones: solo con el uso de los

anti-espasmódicos mas poderosos, de que ha-

blaré después, con las delicias de la música,

ó con qualquiera conmoción viva y profunda

es con lo que se pueden curar radicalmente

estos supuestos energúmenos ,
dexando ala,

sagrada Teología el cuidado de los verda-

deros.

IX.

¿ Contribuiremos d los progresos de la Medí*

ciña, si ensayamos remedios contra la mamai

sin haber distinguido sus especies i

A la historia de una manía como la pre-

cedente ,
tan difícil de curar por los medios

comunes, y sobre la qual falta hacer tantos

ensayos ,
se debería seguir naturalmente el

hablar de los remedios mas acreditados
,
yn

por los antiguos, ya por los modernos, tale:

como el uso del eléboro y el de los evacúan

tes 6 anti-espasmódicos; ¿
perodexarémos dt

conocer que el haber intentado curar la ma-

nía sin haber antes distinguido sus especies

ha sido generalmente superfluo, pocas vece:

útil y muchas dañoso? ¿Se ha procuiadc
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acaso determinar las especies de manía, que
ceden simplemente al régimen moral, las que
le resisten, las que pueden cederá la acción

de los remedios, ó á otros medios dirigidos

con destreza, y últimamente, lasque depen-
den de vicios orgánicos, y que son superio-

res á los recursos del arte y de la naturale-

za? Para abrir pues un nuevo campo á in-

vestigaciones, cuyo objeto sea mas determi-
nado

, y cuyos ensayos sean menos equívo-
cos, voy á dar, según el resultado de mis
apuntaciones diarias, el estado de las curas
hechas durante un año, sin valerme de reme-
dios, y añadiré después una nota de los que
fallecieron aquel mismo año, para que de
este modo se puedan conocer las especies de
mama que son mas funestas: después mani-
festaré con algunas observaciones quáles son
las mas rebeldes,- y esta simple exposición de
los hechos es la que dictará el juicio que se
debe formar de un régimen activo para cu-
rar la manía con repetidas sangrías y con ba-
ños generales y de riego, supuesto que la
mayor parte de los locos no son conducidos á
Bicetre

,
ni tampoco al hospicio de la Salitre-

ría, sino después de haber sufrido un méto-
do curativo en el grande hospital de la Hu-



340 TRATADO .

manidad ó sea el extinguido Hotel- Dieu.

Divido el primer plan en seis columnas, la

primera indica el mes que entro el loco en el

hospicio, la segunda su edad, la tercera su

profesión ,
la quarta la causa excitante de la

manía, la quinta su especie, y la sexta indi-

ca si ha habido recaídas. No pongo otra colum-

na para señalar la época precisa de la cura-

ción
,
porque se conceden seis u ocho meses

de convalecencia ó de prueba para evitarlas

recaídas, por lo qual juzgo suficiente indicar

en general el año.

X.

Inducción que se ha de sacar de la conside-

ración del j)lan antecedente.

¿
Qué es lo que deponen los hechos pre-

!

cedentes á favor del método activo de curai

la manta con repetidas sangrías y con baños:

generales y de riego? La conseqüencia quf

se puede sacar es bien sencilla. Entre el giai

número de locos que se han transiendo á Bi-

cetre después de haber sufrido este métodc

curativo ,
solo quatío han llegado en el añc

segundo á convalecer y curarse ;
la mayo

parte de los demas han experimentado en e
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se han curado durante el año segando de la República en el hospicio de Bicitrc

únicamente por el régimen ó el exercicio corporal.

EDAD

)e!l.DEL LOCO.

Noviembre de 1790

Julio 179 1

Noviembre 1791.,

Frimarioaño 2.0 ...

Pluvioso ano 2.
0
...

Ventoso año 1 .°...,j

Idem

Germinal año

Idem

Floreal año i.°
|

.*36.

Messidor año i.°..».]| ••44 <

Vendimiado año 2«° -46.

Idem ......j ..64.

45 anos...

..24...

"
3
o-

..24..

..3 5 ..

..28..,

Messidor año 2.

Termidor año 2.

Idem

Termidor año 2.

Idem

-*
5-

..4 (5 ..,

..
5 <5..

Us-

SU

PROFESION.

Jardinero...

Peón de albañil..

Militar

Idem

Idem

Idem-

Idem

Sastre

Barquero

Sastre....

Labrador

Comerciante

Labrador

CAUSA

DE SU MANTA.

Amor contrariado..

Excesos en el trabajar..

Una calentura aguda....

Idem

El terror

Una ambición

Idem

La pérdida de Sus'bienes..

Zelos j

Pesadumbres.^'.

Los’ardores dti sol

La pérdidade^ps bienes..,

Pesadumbres.!.'

f

ESPECIE

PARTICULAR.
RECAIDAS.

Furor periódico con delirio.

J

f Recavi

S ver el <

I"
Idem

Demencia accidental..

Idem

Furor periódico con delirio.

Idem

Idem...

Idem..

Idem..

dos veces al

Objeto amado.

Curtidor Idem..

Idem * Idem

Peluquero Terrores

Militar
|
Una ambición excesiva...

Idem

Melancolía

Furor periódico con delirio.

Melancolía

Furor periódico con delirio.

í Es^ba convaleciente de úna

\ manía aguda

Recayó una vez, y es-

tuvo loco quince dias.

Recayó tres veces.

Recayó por haber salí

do ánjes del tiempo re-

.

guiar.;

Recató después de ha-

.
ber salido.

I l
Recayó tres veces antes

de saÚr.

, El terror causado por el

estruendo de la artillería.

Idem

Idem

Idem

Furor periódico con del

Nota. Había ademas otros siete locos que se habían

pero deben referirse á los años anteriores.

curado, y estaban empleados en la servidumbre interior del hospicio.,
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hospicio paroxismos de manía masó menos

duraderos, ó mas ó menos violentos, lo mis-

mo que los que entran después de declararse

la manía
, y han debido su curación única-

mente al régimen y á la severa execucion de

las sencillas reglas de la policía interior. De
diez y ocho locos curados

,
los diez y siete no

han recaído después de salir del hospicio por

la prudente precaución que hay de tenerlos

muchos meses á prueba, á menos que los pa-

rientes no manden expresamente que se los

ponga en libertad. Uno solo recayó después

de haber salido del hospicio, y nos lo presu-

míamos ya
,
porque estaba afecto de una me-

lancolía causada por los zelos. Debo decir

algo de los locos que después de curados han

permanecido en el hospicio tres
,
quatro, cin-

co y hasta siete años : estos son unos conva-

lecientes que, bien sea por el atractivo de

un corto estipendio
, ó bien por consolidar

su restablecimiento
,

se dedican por largo

tiempo á los trabajos de la servidumbre in-

terior. No haré reflexiones particulares so-

bre la edad respectiva de los diversos locos

que se han curado
,
ni sobre sus profesiones,

supuesto que por sí mismas se manifiestan.

¿Pe. i se puede dar una ojeada sobre las cau-
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sas mas comunes de la manía, sin llorar las

fatales disposiciones que conducen á esta en-

fermedad á los hombres mas apasionados y
sensibles? Otra verdad no menos importan-

te que resulta de la consideración del plan,

y que pertenece directamente á restringir la

prescripción de los remedios, es que las ma-

nías mas turbulentas y fogosas, quando son

periódicas
, y quando corresponden á la va-

riación de las estaciones
,

ceden general-

mente á una curación mas sólida y durade-

ra con un régimen sencillo sin enviarlas d
Antycira

XI.

Las manías periódicas con delirio
, y pro-

ducidas por tina causa moral
,
se curan mu-

chas veces con solo el régimen moral

ófísico.

Hubiera podido unir á la tabla prece-

dente otros siete locos curados en los años

anteriores, y empleados en la servidumbre

del hospicio
, y por aquí se hubiera visto

que las causas de la manía son casi siempre

ó unas afecciones morales, ó terrores ,
ó bien

r Antycira era una ciudad de la Fócide, famosa

por el eléboro que producía. El Traductor.



DE LA MANIA. 343
pesadumbres domésticas, &c. y que su ca-

rácter es por lo común una especie de furor

periódico con delirio
,
que el intentar curar-

la con repetidas sangrías, baños generales y
de riego no puede de ningún modo detener

sus progresos
, y últimamente, que en es-

tos casos es superfluo til método
,
puesto que

en general la curación se logra con el régi-

men moral y físico durante los paroxismos,

y con hacer que los pacientes tengan una vi-

da muy activa y sumamente ocupada, mién-

tras están sosegados ó en la convalecencia.

Quando formé la lista de nueve curas que

hice durante los seis primeros meses del

año 3.
0
hallé también resultados análogos,

porque en estos nueve enfermos las causas

ocasionales eran las mismas que las de los

siete anteriores, iguales las especies de la ma-

nía, y los mismos eran los medios que em-

pleé para efectuar las mas veces una cura-

ción completa; pero en este número, lo mis-

mo que en el precedente, no se halla ni ma-

nía continua, ni lo que se llama furor sin

delirio
, ni manía complicada con alferecía,

demencia ni idiotismo *; por el contrario con

1 Exceptuó algunos casos rarísimos de idiotismo

accidental curados por una especie de paroxismo ma-
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dar una ojeada á la necrología de los locos

del ano 2.
0
de la República se observan 6

enfermedades incidentes que no tienen rela-

ción con la manía
,
como la tisis

,
la disente-

ria
, el escorbuto, la obstinación invencible

de rehusar todo alimento, ó bien mamas con

alferecía
,
un estado cte desfallecimiento de

resultas de un régimen demasiado activo, la

apoplegía
,
alguna herida de consideración

causada por un accidente inopinado
, y la

suma debilidad que se sigue á la terminación

de los paroxismos á fines de otoño. De vein-

te y siete locos que han muerto en la enfer-

mería del hospicio de Bicetre el año 2 ,° cin-

co fallecieron en los mas violentos accesos de

alferecía, siete en un estado de suma lan-

guidez así que entraron
,
tres de apoplegía,

otros tres en un estado de tisis
,
dos de escor-

buto, otros dos en un estado de inacción por

haber rehusado con la obstinación mas inven-

cible toda especie de alimento, últimamen-

te, dos de disenteria, otros dos de accidentes,

uno por una puñada que le diéron en el pe-

cho en una quimera, y otro por los golpes

y contusiones que habia recibido antes de

níaco crítico, del qual he dado ya alguna historia (sec.

n.a y v.
1
).
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entrar. Estas diferentes apuntaciones, que aca-

bo de formar con la mayor exactitud, prue-

ban que entre las cinco especies de manía que

reynan en los hospitales de locos
,
solo la

manía periódica con delirio es la que con mas

freqiiencia se cura ,
la melancolía muy raras

veces, así como tampoco la manía continua,

demencia é idiotismo, y menos que todas la

manía complicada con la alferecía. Por lo me-

nos estos son los resultados que he obtenido

con los cortísimos medios que se me conce-

diéron en el hospicio de Bicetre en una de las

épocas mas críticas de la revolución. Pero

es cosa importante indicar con mayor exten-

sión la situación del hospicio, lo que era an-

tes, y el objeto fundamental que he creído

debía desempeñar, antes de ensayar ningún

remedio, ó para evitar una especie de empi-

rismo.
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XII.

Inconvenientes que presenta el separar el

método curativo y primitivo de los locos del

cuidado que se ha de tener con ellos

durante su convalecencia.

Hay muchas veces en la Medicina, lo

mismo que en todas las cosas
,
un camino

sencillo, natural, conforme á la sana razón,

y tan útil á los progresos de la ciencia, co-

mo capaz de concurrir á la felicidad de la

especie humana. Se creerá que todos le to-

man con ansia
,
pues nada de eso

,
sino que

al contrario, se internan en un camino tor-

tuoso, obscuro é intrincado, bien sea por pre-

cipitación ó falta de luces
,
bien por seguir

una ciega rutina, y respetar supersticiosa-

mente los usos antiguos. Esta reflexión se

aplica por sí misma á los hospitales públicos

de locos que hay en Paris. Nada era mas

fácil que confiar su dirección á los hombres

mas ilustrados y mas filántropos
,
para man-

tener en ellos una policía severa
, y para

facilitar de este modo al médico el que estu-

diase
, y conociese la enagenacion del alma,

el que distinguiese sus diversas especies
, y
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el que determinase ya las que se pueden cu-

rar por un método expectante
,
ya las que

por el peligro y por la gravedad de los sín-

tomas que las acompañan, exigen por sí mis-

mas los mas variados y poderosos remedios.

Ni era menos necesario que el mismo médi-

co pudiese seguir los efectos del primer mé-

todo curativo para poder renovarle, variarle

ó interrumpirle en diversas épocas según las

circunstancias, y llevar diarios exactos del

curso y de las formas diversas, que puede

tomar la manía en toda su dirección, desde

su principio hasta su fin
,
ya por un entero

restablecimiento de la razón
, ó ya porque

llegue á manifestarse incurable. Pero por el

contrario
, reyna una clara oposición entre

este orden y el que está establecido desde

tiempo inmemorial. El grande hospital de la

Humanidad ó el extinguido Hotel-Dieu
,
en

el que solo se cura á los locos con baños ge-

nerales y de riego, y con repetidas sangrías,

si el enfermo no se mejora
, ó si la enferme-

dad no cede
,
envia al pobre que la padece á

Bicetre
, á título de convaleciente 1 ó incu-

i Es público que también se llevan las locas á la

casa nacional de las mugcrcs, antiguamente la Sali-

trería.
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rabie, sin que se tome ningún otro informe

acerca de si se ha curado, de si la enferme-

dad es rebelde
, y de si toma otra forma

,
6

bien si ha llegado a ser mortal. Por otra par-

te el médico de Bicetre, que ignora lo que
ha pasado durante el primitivo método que se

ha observado con el loco
, y que ademas es-

tá desprovisto de los medios que pueden re-

novar el método que se ha seguido, si lo

juzga necesario
,

se ve limitado á usar empí-

ricamente de algunos remedios, ó por mejor

decir
, se halla obligado á ser por lo común

un simple espectador de los recursos ó de la

insuficiencia de la naturaleza, para curar la

enagenacion del alma. En esta disposición me
encontré quando era primer médico de Bi-

cetre durante el año 2.° de la República, y
una gran parte del 3.

0
, y esto es lo que me

ha hecho tan circunspecto en usar de medica-

mentos. Por otro lado me veia entonces des-

provisto de la única brúxula que podia diri-

girme, quiero decir, de la distinción de la

manía en diversas especies
, y de un conoci-

miento extenso de sus variedades. Favorecido

únicamente por el zeloé inteligencia del con-

serje del hospicio, dirigí principalmente mi

atención á formar la historia de la manía pe-
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riódica y continua

, á conocer los principios de

la curación moral
, á determinar las especies

de la enfermedad
, y cerciorarme de las lesio-

nes orgánicas
,
que podían hacerla incurable.

No quise ensayar ningunos remedios simples,

ni usar con freqüencia de los que son mas co-

munes, esperando un tiempo mas feliz, y un
establecimiento bien organizado para unifor-

mar y reunir todos los ramos del resumen
médico. Pero no puedo menos de dar una
idea de lo que han intentado los antiguos y
los modernos para curar la manía

, y aun de
lo que intenté yo mismo *, y dar en especial

á conocer el establecimiento de Charenton
sobre el qual tuve encargo de hacer una re-

lación auténtica.

1 Antes de que me nombraran primer médico de
Bicetre

,
ya habia comunicado á la Sociedad de Medi-

cina el resultado de cinco años de observaciones sobre
la manía, y de esta memoria es de donde he tomado
muchos casos particulares, que refiero en este tratado.

f .
•

)
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XIII.

Orden general de una tabla sinóptica, en que

se pueda conocer el estado y los progresos

de un hospital de locos.

Puede servirme de modelo, para formar

una tabla semejante, la del hospital de Cha-

renton, presentada á la comisión á quien en-

cargó la escuela de Medicina de hacer una

relación de este establecimiento. El régimen

médico de los locos de este hospital estaba á

cargo del ciudadano Gastaldi, profesor muy
conocido, y la dirección aí del ciudadano

Coulomnier ,• hombre juicioso
,
instruido y

dotado de la mas acendrada filantropía. Es-

ta tabla que incluye la noticia de noventa y
siete locos, y que abraza los progresos del

hospital durante el año 7.° y diez meses

del 8.°
,

esta dividida en quince colum-

nas dispuestas con el orden siguiente: I .° le-

tra inicial del nombre del loco: 1° tiempo

en que entró en el hospital: 3.
0 tempera-

mento : 4.
0
profesión

: 5
,° época de la inva-

sión de la enfermedad : 6.° causa ocasional

física ó moral que la produxo, si se puede
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conocer: 7° especie particular de la manía:

8.° medios principales que se emplearon pa-

ra curarle: 9.
0
tiempo de prueba y conva-

lecencia para evitar la recaída: io.° época

de la curación si se verificó : I 1
.° lista de los

locos no curados ó tenidos por incurables:

I 2. 0 época de su muerte
,

si es que murié-

ron: 13. 0 especie particular de muerte
,
ya

accidental
, ó ya peculiar de la manía:

I4.
0

lista de los locos que aun están sujetos

al régimen médico : 1 5.
0
recaidas, si es que

las han padecido después de salir del hos-

pital.

Resulta de esta tabla que todos los lo-

cos del hospital se dividen naturalmente en

cinco especies diversas, según la distinción

general que yo mismo admito en Bicetre: á

saber, la melancolía simple ó complicada con
hipocondría, el furor maniaco sin delirio ó
sin incoherencia en las ideas, la manía con
delirio, la demencia y el idiotismo. La lista

de las causas ocasionales físicas ó morales de
la enagenacion del alma da también un re-

sultado análogo al que he tenido en Bicetre,

supuesto que, exceptuando alguna produci-
da por un terror repentino, por una metás-
tasis lactea

,
por el onanismo y por la retro-
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pulsión de la sarna ó de los herpes
,
en seten-

ta. y un locos, de los quales he podido ad-

quirir noticias seguras acerca de la causa de

su enfermedad ,
he sabido que cinco perdie-

ron el juicio por el abuso de los placeres, cin-

co por una disposición hereditaria
,
siete por

un amor contrariado, y treinta y uno por pe-

sadumbres domésticas. La columna que indi-

ca el método curativo seguido por el médico

manifiesta con que arte y sagacidad le varió

este ,
según las circunstancias de la fuerza ó

debilidad del loco
,
de sus gustos

,
de su ca-

rácter, de la naturaleza de la causa excitan-

te , de la especie de enagenacion y de sus

periodos. El Doctor Gastali usó efectiva-

mente en diferentes casos los evacuantes, ya

eméticos, o ya purgantes, las sangrías, los

baños generales y de riego, las bebidas di-

luentes, los vexigatorios ,
la diversión, al-

gunas lecturas selectas
,
palabras consolato-

rias
,
el exercicio, el trabajo mecánico, un ré-

gimen restaurante , y los anti espasmódlcos.

Sabido es que las disposiciones de la lo-

calidad de este hospital son muy á propósi-

to para favorecer los efectos de la curación

que intenta el médico ,
igualmente que los

desvelos y cuidados paternales del conserge.



DE LA MANTA. 353
Por una parte el hospital es muy espacioso,

y está muy bien distribuido
,
tiene salas có-

modas, y en las que se pueden separar las di-

versas especies de locos, por otra hay sitios

destinados para tomar los baños generales y
de riego, y también un estanque de agua
fría para tomar el que se llama baño de sor-

fresa } un cercado para el cultivo de toda
clase de vegetales

,
paseos dentro del mismo

hospital, y un terrado muy alto, que des-

cubre un horizonte inmenso
, y últimamente

está inmediato al Marne. Tales son las ven-
tajas de este hospital

, y que sin duda deben
hacerle justamente famoso, pues favorecen
mucho los esmeros de los que le dirigen,

'lambien se puede citar en su favor el nú-
mero de muertos

,
pues en veinte y dos me-

ses fue de 14: 97 ,
quiero decir

, casi en
razón de 1

: y , y e l número de los q¿je han
curado fue el de 33, esto es, casi el tercio *

del numero total que es 97» 1° qual es un

i Haslam , dando cuenta de los locos que se han
curado en e¡ hospital de Bethleem en diez anos, nota
que su número total fue de ,664 , de los quales reco-
braron su razón 574, y que por consiguiente los toc,o
fuéron despedidos en un estado de manía

, ó se tuvié-
ron por incurables. Observaciones sobre la locura. 1 y9 8.



354 TRATADO

resultado análogo al del hospital de Beth-

leem en Londres.

XIV.

Qué límites ha de ponerse al uso de

la sangría.

A veces se puede prodigar la sangría

con tan poco discernimiento
,
que casi se lle-

gue á dudar qual es mas loco, si el médico

que la manda
,
ó aquel á quien se manda. Y

esta es una idea que formamos naturalmente

quando vemos un loco que
,
después de ha-

ber sufrido una curación activa
,
le hallamos

reducido á un estado de suma debilidad y

de idiotismo. Sin embargo estoy muy lejos

de prohibir el uso de la sangría
, y solo me

declaro contra su abuso. Un joven suizo, de

quien habla Wanswieten, hizo un viage por

mar en un tiempo caliente, y bebió en se-

guida mucho vino generoso. No hay que

admirar que se curase ,
haciéndole repetidas

sangrías. Que se suprima una hemorragia

que ha llegado á ser habitual, y que después

de esta supresión se declare la manía, no ca-

be duda en que seria de una utilidad cono-

cida el promover una evacuación sanguínea.
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ya general, ya local por las sanguijuelas r

, ó
por ventosas escarificadas La proximidad de

un paroxismo de manía se distingue á veces

por un encendimiento del rostro de los enfer-

mos, porque tienen ademas los ojos saltados

y torbos, y por una loquacidad excesiva: la

experiencia manifiesta en los hospitales que
una sangría copiosa evita á veces la repeti-

ción del paroxismo
; y siendo esto así

¿ pue-
do privar á los enfermos de un remedio tan

saludable ? Por otro lado deberé abstener-

me de él durante el curso de un paroxismo

periódico, supuesto que solo el método ex-
pectante puede ser suficiente (sección i.

a

)
para producir una curación solidísima

,
quan-

do la sangría puede hacer que la manía de-
genere en demencia ó en idiotismo, y que
no hay nada que fixe los limites en que de-
bo detenerme

,
para que no sea perjudicial.

La melancolía, ya simple, ya complicada
con la hipocondría

,
puede sufrir mucho mé-

nos semejante evacuación, supuesto que su
carácter distintivo es el abatimiento

, y que
en este caso solo son útiles los tónicos. Si nos

1 El autor ingles que he citado prefiere á la san-
gría la aplicación de seis ú ocho ventosas escarificadas
en la cabeza después de haberla rasurado.

Z 2
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es permitido hacer nuevas tentativas sobre

la sangría consideiada sin ninguna preocu-

pación ,
ha de ser en los accesos de la manía

periódica regular, de la mama continua é

inveterada
,
ó bien de la alferecía complica-

da con la manía, especies de enagenacion

muy rebeldes, y á las que acompañan mu-

chas veces síntomas gravísimos, ó por me-

jor decir
,
casi siempre mortales. También

debo advertir que de catorce locos que mu-

rieron en Charenton, diez falleciéron de ata-

ques apopléticos. ¿Y no debemos precaver

la disposición de un loco á semejante enfer-

medad ? ¿
No es la sangría del pie la que pue-

de especialmente evitar tan funesta termi-

nación ?

XV.

Circunstancias que pueden determinar el uso

y los efectos de los evacuantes.

Un punto muy importante de la doctri-

na de los antiguos era usar el eléboro para

curar la manía
,
no menos que elegirlo

,
pre-

pararlo y administrarlo
,
saber qué remedios

se habían de dar ántes
, y qué precauciones

se habian de tomar para favorecer su acción,
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y evitar sus nocivos efectos, porque se sa-

bia por experiencia que este drástico produ-

cía á veces superpurgaciones violentas, vó-

mitos pertinaces, convulsiones, inflamaciones

de los intestinos
, y aun la misma muerte.

Para la completa noticia de estos pormenores

me remito á los artículos Eléboro y Elebo-

rismo
,
que inserté en la Enciclopedia metó-

dica por orden de materias. Sin duda no es

de sentir se haya dex.ido de usar este reme-

dio, ya consideremos que su administración

se reducía á un ciego empirismo, ya que no

estribaba en ningún fundamento solido, es-

to es, en el conocimiento histórico de los sín-

tomas y de las diversas especies de la enage-

nacion del alma. Ilustrada en el dia la Me-
dicina con los progresos de la Química y de

la Botánica
, sabe elegir con mayor acierto

los purgantes y los eméticos, puesto que los

posee sencillísimos, y que puede determinar

exactamente su acción, sin que resulte nin-

gún peligro. Hablando de los paroxismos de

la manía periódica advertí (sec. i/) que la

mayor parte de ellos son precedidos de un
estreñimiento y de una suma sensibilidad del

conducto intestinal
,
por manera que si se da

a tiempo en abundancia un cocimiento de
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achicorias con alguna sal purgante, se hace

que el vientre vuelva á estar suelto, y de

este modo desaparecen todas las señales pre-

cursoras de la inmediata explosión de los pa-

roxismos. En el hospicio de Bicetre era esta .

una verdad tan conocida
, y tan fundada en

un gran numero de hechos, que apenas se

llevaba á la enfermería un loco que padecie-

se estas afecciones intestinales
,
le hacia to-

mar esta bebida laxante
, y por lo regular se

precavia así el paroxismo inmediato
,
con es-

pecialidad quando la manía estaba sujeta á

períodos irregulares y correspondientes á la

variación de las estaciones. También noté

freqiientísimamente que una diarrea espon-

tánea, que sobrevenía en el curso ó en la de-

clinación de un paroxismo de manía, tenia

todos los caracteres de una evacuación críti-

ca, y capaz de hacer esperar una próxima

curación
,
dirigiendo después al loco con pru-

dencia
,
en cuyo punto mis observaciones

son conformes á las que se han hecho en In-

glaterra 1

;
pero se diferencian de ellas

,
con

1 La diarrea, dice Haslam, cura muchas veces la

manía. Feriar (Historias médicas) refiere también el

caso de una manía curada en gran parte por un

agua emetizada
,
que obló como purgante por espacio
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relación al grado de irritabilidad del conduc-

to intestinal, y á la administración de los ca-

tárticos que en Inglaterra se deben dar en

cortas dosis, y en Francia en grandes, para

que surtan buenos efectos, lo qual puede

depender de la diferencia de las causas oca-

sionales de la enagenacion del alma
,
que en-

tre los Ingleses proviene por lo mas general

de una vida desarreglada, y de beber con

exceso vino y demas licores alkoolizados, en

vez que en Francia casi siempre es pro-

ducida por afecciones morales. Confieso que,

de algunos días. Una muger robusta, de veinte y cin-

co años de edad y pocos de manía, habia caido en un
estado de furor. Tomó el tártaro emético (tartrite an-

timoniado de potasa) en cortas dosis
, y solo para man-

tener unas náuseas constantes: aplicósele también un ve-

xigatorio en la cabeza
, y teniéndole puesto siete ú ocho

dias , sintió un conocido alivio. Sin embargo
,

pare-

ciendo largo el restablecimiento, se la dió el emético

en suero por quince dias
, y se hizo al mismo tiempo

que el vientre estuviese suelto , dándola un poco de

magnesia: añádase que á este método se prescribió in-

mediatamente una preparación del opio administrada

por la noche á la hora de acostarse
, y dándola por úl-

timo un purgante drástico. Restablecióse poco á poco
la enferma

, y después de un mes de prueba salió ente-

ramente curada del hospital de Manchester á los qua-

tro meses de haber entrado en él.
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habiendo empleado los evacuantes en los me-

lancólicos de tez cetrina
, y que presentaban

todos los caracteres de loque los antiguos lla-

maban atrabilis, nunca pudeobteuer masque

resultados muy incompletos. Los locos de es-

ta clase son por lo general tan desconfiados

y tan duros de genio, que nunca he podido

sujetar ninguno de ellos, ni aun en la mis-

ma enfermería, á una curación metódica y
seguida: ¡quántos ensayos quedan que ha-

cer todavía sobre el uso de los evacuantes

para la curación de las manías mas rebeldes,

tales como la manía continua ó la manía com-

plicada con alferecía!

XVI.

Resultado de 1os experimentos que se han he-

cho con los anti-espasmódicos.

El método que ha seguido Lauther, mé-

dico de un hospital de locos de Viena , me-

rece ser conocido por los ensayos que ha he-

cho de ciertos remedios, y por una diferen-

cia fundamental, en que se distingue de mi

método. Parece que desprecia las reglas de

la policía interior de los hospitales, el estu-
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1

dio histórico de los síntomas de la manía,

la división de esta en distintas especies, la

distribución de los locos en salas separa-

das y las investigaciones anatómico patoló-

gicas; ni admite mas que la distinción ge-

neral del delirio maniaco y melancólico sin

distinguir el método curativo peculiar á ca-

da uno de estos delirios, y dando una rápida

ojeada á los medios generales que se emplean

contra esta enfermedad
,
habla muy poco del

uso de los eméticos, de las bebidas diluen-

tes y aciduladas, de las sangrías, de los ve-

xigatorios, y últimamente de los narcóticos

ó preparaciones del opio que administraba

por las noches
,
para que estuviesen sosega-

dos los enfermos. Si la enfermedad se resis-

te, dice que es preciso pasar prontamente á

una curación mas eficaz por temor de que no
se haga crónica, y con esta mira es con la

que ha usado los anti-espasmódicos. Empe-
zó por administrar el almizcle á seis locos

(cuya especie de manía no determinó) des-

de quince granos hasta un escrúpulo, y esto

era en píldoras con el xarabe de kermes;

después favoreció el sudor por otros medios
auxiliares

, y continuó este remedio por es-

pacio de tres meses, sin obtener otro resul-
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tado que el de llenar todo el hospital de un
olor fetidísimo y desagradable. Después subs-

tituyó á este remedio anti-espasmódico el al-

canfor
, cuya eficacia

,
según él

,
dependía

de su combinación con el ácido acético en

forma de mixtura. Desde entonces empezó

á usar el vinagre destilado, que hacia to-

mar cá cucharadas después de comer en dosis

de onza y media cada dia
, y de quarto en

quarto de hora; y así curó nueve locos en el

espacio de uno, dos ó á lo mas tres meses.

Pero bien á las claras está lo incompletos que

son estos ensayos, y quan poco contribuyen

á los progresos de la Medicina
,
por no de-

terminar el carácter específico de la en-

fermedad.

Una oposición aparente en los resulta-

dos de la experiencia sobre la virtud del al-

canfor da á conocer lo necesario que es no

limitarse á los caractéres genéricos de las en-

fermedades
, y remontarse siempre á las de

la especie. Kenneir refiere en las Transac-

ciones filosóficas
1 quatro casos, en los que

la manía se curó con el alcanfor; Feriar, otro

médico ingles
,
dice haberle usado en todas

1 Compendio de las Transacciones filosóficas mé-

dico quirúrgicas. París 179 1.
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dosis contra esta enfermedad, sin haber obte-

nido ningún efecto, y Lauther es también del

mismo parecer según su propia experiencia.

¡Qué indica pues una semejante variedad de

oposiciones
,
sino que los unos han usado el

alcanfor contra ciertas especies de manía
, y

otros le han administrado contra otras espe-

cies diferentes! Esto solo prueba quanto im-

porta volver á ensayar este remedio después

de haber clasificado las diversas especies de

la enagenacion del alma. Solo siguiendo este

método se podrá determinar también con mas

exactitud la eficacia del opio para curar la

manía. Se sabe que Tralles no nos saca de la

duda, y Feriar pretende que esta goma-re-

sina no cura dicha enfermedad según 1
los re-

petidos ensayos que ha hecho con ella
,
ad-

ministrándola en diferentes dosis. Yo mismo

1 Sin embargo yo apruebo mucho la combinación

de la quina con el opio
,
propuesta por Feriar , contra

la melancolía, quando está acompañada de una especie

de atonía y de un sumo abatimiento, lo mismo que

contra el idiotismo accidental, efecto de la curación

demasiado activa de la manía. Habla de un joven de

diez y seis años, que padecía una especie de delino ta-

citurno, y tenia las facciones alteradas, el color ama-
rillo

, y el pulso débil y lánguido. Prescribióle Feriar

dos dracmas de electuario de quina con dos granos de
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he sido testigo de un caso muy propio para

asegurar su eficacia, si hubiera sido un re-

medio bastante poderoso. A un loco que pa-

decía los mas violentos ataques de alferecía,

le repitiéron de improviso y con mucha fre-

qiiencia, lo qual
,
según acredita la expe-

riencia
,

es una de las señales mas infalibles

de una muerte cercana. Me aproveché de los

intervalos de los paroxismos para hacerle to-

mar con algún alimento primero dos, y des-

pués quatro decigramas
1

de opio; pero no

percibí ninguna diminución en la intensidad

de los síntomas de los paroxismos siguientes,

y el enfermo murió al quinto dia entre las

convulsiones mas terribles. Quando abrí su

cadáver hallé cerca de dos onzas de una

serosidad roxiza en las fosas medias de la ba-

se del cráneo
, y por este ensayo

,
así como

opio
,
para que lo tomase por la mañana y por la no-

che: fue muy poco sensible el alivio que tuvo durante

algunos dias, pero en los quince siguientes fueron muy

señalados los progresos, hasta que por fin se completó

la curación: manifestóse un residuo de la enfermedad

en una hinchazón de piernas, que se disipó con unas

friegas de harina de mostaza.

1 Una dec¡grama es igual á dos granos y tres cen-

tésimas de grano. El Traductor.
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por otros análogos, se conocerá que poco con*

tentó he debido quedar con semejante empi-

rismo.

XVII.

Efectos que producen en la curación de la.

manía los baños fríos 6 calientes
, y en par-

ticular el baño de sorpresa.

Un joven de veinte y dos años y de

una constitución robusta sufrió algunos re-

veses por acontecimientos de la revolución:

exageróse á sí mismo los males que temía,

cayó en una profunda tristeza
,
perdió el

sueño, y de repente se halló poseído de un
furor maniaco de los mas violentos. Preten-

dieron curarle, como si la manía fuese agu-

da
,
en una ciudad de su provincia

, y se le

dieron muchos baños fríos
,
en los quales te-

nían costumbre de meterle repentinamente

atado de pies y manos. Su delirio consistía ea

figurarse que era General austríaco; tomaba
sin cesar el tono de Gefe, y se redoblaba su
furor quando llegaba el lance del baño, por-

que en aquello solo veia un olvido culpable
de las atenciones que creía debidas á su em-
pleo y dignidad. Semejante método curativo
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no hacia mas que empeorar su estado, y sus

parientes determinaron enviarle á París á una

casa de posadas para que yo le curase
:
pare-

cióme muy arrebatado y muy violento á mi

primera visita, y conocí la necesidad de pres-

tarme á su ilusión para grangearme su confian-

za. Así comencé á darle siempre continuos tes-

timonios de atención y respeto, aparentando 1

hallarme dispuesto á recibir sus órdenes em

lugar de dárselas. No le hablé de baños; fue:

tratado con dulzura, y solo le prescribí los;

diluentes
,
concediéndole que pudiese pasear-

se quando quisiera por un hermoso jardín..

Estos objetos de diversión, el exercicio cor-

poral, y alguna conversación familiar que;

tenia con él de quando en quando, lefuéron

tranquilizando poco á poco, y á últimos del

mes ya no me manifestaba altivez ni descon-

fianza. Su razón se restableció poco á poco,

y al cabo de tres meses ya no quedaba nin-

gún rastro del antiguo delirio; pero hacia el

otoño y la primavera siguiente empezé ano-

tar en él una especie de excitación nerviosa

caracterizada por un modo de mirar mas ani-

mado y mas vivo que antes, y por tener un

poco mas de loquacidad y petulancia; le hi-

ce tomar por espacio de quince dias suero,
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en el que á veces mezclaba alguna sal catár-

tica
, y después algunos baños tibios

, di-

ciéndole que aquello solo era para que estu-

viese mas limpio, á fin de precaver que se

dispertase en él su antigua repugnancia. Así

se evitó la explosión de los accesos
, y se pro-

longó su detención en la casa por un año

mas, como para probarle. Quando salió se

fue á una casa de campo
, donde hace dos

años que vive interpolando el estudio con la

agricultura
,
sin haber manifestado la menor

señal de su primitivo delirio.

El uso del baño frió
, dice un autor in-

gles ya citado, se ha combinado casi siem-

pre con otros remedios
, y es difícil determi-

nar hasta qué punto pueda ser útil para cu-
rar la manía

,
tomado exclusivamente. Su uso,

separado de qualquier otro plan curativo
,
ha

sido poco común, para que se puedan dedu-
cir inducciones decisivas. »>Sin embargo pue-
»do asegurar, añade el mismo autor, que
» en muchos casos el baño frió ha producido
» en pocas horas afecciones paralíticas

, espe-
» cialmente quando el loco se hallaba en un
*’ estado de furor

, y era de una constitución

” pletortca.” Feriar parece que duda menos
de esto, y se decide á favor de los baños
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fríos
,
para curar los melancólicos

, y á favor

del baño caliente, para curar los locos furio-

sos ,
sin citar otro caso que el de uno redu-

cido á un estado muy equívoco por el uso de

estos últimos baños, y á quien después de

haberle suministrado alternativamente los tó-

nicos, el opio, el alcanfor en moderada canti-

dad y los purgantes, se le curó fin límente en

poco tiempo con la electricidad.
¿
Pero no es

sumergirse mas y mas en ’a incertidumbre y
en la duda

,
en vez de disiparlas

,
el tomar

por apoyo unos fundamentos tan poco sóli-

dos? Todavía falta mucho para que la expe-

riencia fixe con exactitud el verdadero uso

de los baños contra la manía
,
lo qual dima-

na de haber hecho los ensayos antes de dis-

tinguir sus especies. Por último exemplo:

una muger estaba reducida á un estado de

furor maniaco muy violento: se la hiciéron

tomar veinte y cinco baños tibios seguidos,

se puso débil
, y la manía se convirtió en una

especie de demencia ó abolición del pensa-

miento. Menos dudoso es lo que yo mismo

he visto por experiencia, que los baños ti-

bios se usan con buen éxito, para precaverla

explosión de los accesos o paroxismos.

Pícese que el baño de sorpresa conviene
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en la manía

,
quando se resiste á los baños

tibios, á los de riego, y á los demas reme-

dios, pues á la repentina impresión del agua

fria, se añaden las ventajas de un trastorno

general
,
que puede alterar el enlace vicioso

de las ideas de un loco. Públicas son las ins-

tructivas ideas que el fogoso Helmoncio de-

xó en sus escritos sobre los efectos perma-

nentes de una inmersión repentina y conti-

nuada por algunos minutos para curar los

locos; pero se conoce con quanta prudencia

y reserva se debe executar semejante méto-

do, que solo tendrá lugar en los casos mas
graves y desesperados, quales son los paro-

xismos violentos de una manía periódica re-

gular, el de una manía continua inveterada,

ó de la alferecía complicada con la manía,

especies de manías casi siempre incurables,

y muchas veces mortales por si mismas.

XVIII.

Terminación de la manta por erupciones es-

pontaneas.

Los buenos talentos siempre van de
acueido en el modo de considerar la Medi-
rán» y esto ya se puede pensar que no con-

AA
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siste en multiplicar recetas, sino en combi-

nar diestramente los recursos del regimen

moral y físico para producir, con especiali-

dad en las enfermedades crónicas
,
una mu-

tación lenta y permanente, ó para excitar la

naturaleza á que haga alguno de aquellos

esfuerzos conservadores que la son peculia-

res, y cuyo resultado es una curación in-

esperada. Los médicos antiguos y modernos

han llegado á conocer que la manía se ter-

mina en ocasiones por varices, por un fluxo

hemorroidal
,
por la disenteria

,
por una he-

morragia espontánea, ó por una calentura

intermitente. Pero estas terminaciones favo-

rables
,
ya lentas y graduadas, ya efecto de

una especie de explosión repentina é inespe-

rada, lejos de ser fruto de una vida seden-

taria y apática, ó de un triste y silencioso

abatimiento, provienen siempre de un méto-

do prudentemente acomodado al carácter y

constitución del enfermo, á la especie parti-

cular de la manía
, y á su período mas ó mé-

nos adelantado; y de aquí el poderoso influ-

xo de exercitar el cuerpo, de dedicarse a la

música
1

,
de leer, ó de mudar de pais, y de

x Puedo referir un caso sacado de los escritos de

Valeriola (observ. mfd. lib. iv), y digno de ser cita-
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viajar. Casi todos los hechos referidos en es-

te tratado comprueban que la manía, produ-
cida por una causa moral, cede con mayor
freqiiencia á los saludables esfuerzos de la

naturaleza quando no se la violenta. Los dos

casos siguientes manifestarán quáles son sus

recursos, aun quando su causa sea material

ó física. • ¡y "

n

Un joven
, empleado en la montería en

tiempo del antiguo gobierno, tuvo que dar

fricciones con ungüento mercurial á unos

do
,
por la sagacidad que en él reyna

, desentendién-
donos de las recetas de que está lleno.

Un joven perdió el juicio de resultas de un amor
violento y contrariado, y sus padres reducidos á la

desesperación suplicaron encarecidamente al médico
que emplease quantos recursos le pudiesen sugerir su
prudencia y sus conocimientos : separar al joven de los
parages que le pudiesen acordar el objeto amado fue lo

primero que se juzgó necesario : se Je trasladó á una
casa de campo agradable y alegrísima

, porque justa-

mente era la morada del deleyte, pues tenia jardines

graciosos, un parque dilatado, hermosas pradcias, es-

tanques y arroyos de agua cristalina: el ayre estaba lle-

no de los perfúmenes de las rosas
, mirtos y azahares

, y
otras plantas aromáticas

, lo qual proporcionaba unos
paseos muy divertidos

y variados: la tertulia diaria del
enfermo era muy numerosa

, y compuesta de parientes

y amibos escogidos, pudiéndose decir que era una ca-

AA 2
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perros sarnosos, y contraxo por esto una es-

pecie de sarna, cuyos granos eran muy pe-

queños: se frotó á sí propio con el ungüen-

to citrino ó sulfurado, curándose al parecer

de esta afección cutánea
;
pero no tardáron en

manifestársele las señales de una manía com-

pleta: unas veces cometía actos de extrava-

gancia, y hablaba mucho, sin que sus pala-

bras tuviesen orden alguno, ni sus ideas co-

herencia, y otras quedaba sumergido en un

triste silencio. Fue inútil el plan curativo

dena continua de juegos ,
diversiones y conciertos de

música. El delirio amoroso cedió ai parecer un poco a

tantos objetos de diversión
;
pero sus antiguas memo-

rias sumergian algunas veces al desventurado jóven en

sus primeros extravíos : creyóse que se le debía alejar

todavía mas de su primera morada, y se le transfirió a

una aldea deliciosa, donde todos se apresuraron á fa-

vorecer los buenos oficios del médico
;
pero en aquella

ocasión el enfermo estaba amenazado de una calentu-

ra lenta y de una especie de consunción héctica : re-

currióse á los calmantes y á un régimen restaurante

y tónico, á lo qual se agregaban muchas veces pedi-

luvios ,
lociones de agua tibia y baños de riego en

la cabeza, y algunos dias conciertos de música mién-

tras estaba en el baño , ó bien lecturas ó conversacio-

nes ag-adables. Los paroxismos se fuéron disminuyen-

do por grados ,
recobró las fuerzas y las carnes

, y fi-

nalmente volvió á estar en su juicio.
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del extinguido Hotel- Dieu

, y aunque con-

tinuado por dos meses, no produxo ningu-

na mutación: trasladáronle á una casa de

posadas en el invierno de 1788, donde tu-

ve proporción de observarle. Primeramente

recurrí á los medios comunes, á las bebidas

laxantes y catárticas, dándole ademas algu-

nos calmantes por las noches, con lo qual se

tranquilizó mas. En la primavera le hice to-

mar, por mucho tiempo, los xugos depura-

dos de las plantas y baños tibios, y después

de esta época fue quando se manifestó en

diferentes partes del cutis una afección infla-

matoria errática. Notábase algunas veces un
tbmor roxo en la parte media de la tibia

, y
se le aplicáron los tópicos emolientes; pero

este tumor en vez de pasar á absceso, des-

apareció en el término de quatro ó cinco

dias, y manifestáronse sucesivamente en los

brazos, muslos y piernas gruesas postillas,

que se desecaban después de una corta su-

puración. El pecho se afectaba también su-

cesivamente con opresión
,
dificultad de res-

pirar, y apariencias de una especie de asma,

que parecia descargar la cabeza, supuesto

que entonces sobrevenian intervalos de quie-

tud. Ocho meses se pasaron en esta alterna-
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tiva, sin una mutación du-rable, por la qual

se conociese que recobraba el exercicio de

sus funciones intelectuales. Un dia, que es-

taba tomando un baño de agua tibia, se le

hinchó la parótida derecha
, y por la maña-

na el tumor estaba durísimo y muy encen-

dido; aplicáronsele emolientes, aparecieron

señales de fluctuación al séptimo dia
, y

abierto con la lanceta
,
dió una materia pu-

rulenta; hubo una supuración abundante

por espacio de veinte dias, y al fin se cica-

trizó. El curso de la naturaleza no fue equí-

voco en este caso
,
puesto que la terminación

del absceso fue la época del completo resta-

blecimiento de la razón, y que el enfermo

salió perfectamente sano, habiéndole visto

yo quatro años después sin que nada des-

mintiese su total curación.

También he sido testigo de la termina-

ción de la melancolía por una ictericia. Un
joyero tuvo un acceso de manía

,
sin causa

conocida, y fue trasladado al arrabal de

San Antonio á una casa donde me llamaban

qgn mucha freqiiencia para asistir á los locos

que solian tener á pupilage. Padecía una es-

pecie de delirio benigno y sosegado, se pa-

seaba casi siempre por el jardín ó por su
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quarto, hablando en voz baxa y sonriendo*

se un poco, respondía con exactitud á las

preguntas que se le hacían
,
comia como

siempre
, y por la noche estaba sosegado : ma-

nifestábansele
,
durante la primavera y oto-

ño, accesos de una melancolía profunda, y
entonces se le advertía un triste silencio por

espacio de mes y medio ó dos meses; no

quería responder quando se le preguntaba,

tenia alteradas las facciones
, y una especie

de color cetrino. En cada una de estas dos

estaciones se le prescribieron bebidas pur-

gantes
,
baños frios generales y de riego, y

últimamente xugos depurados de plantas.

Estos remedios no producían al parecer mas

que un alivio fugaz
, y se continuaron por

espacio de cinco años sin que se notara un

progreso sensible y duradero
,
respecto del es-

tado moral: á mediados de octubre de 1791
se declaró de repente una ictericia sin causa

conocida, y como por un efecto saludable

de la naturaleza
,
se limitó su régimen al

uso de bebidas diluentes ó aciduladas con el

zumo de limón, y la ictericia se disipó po-

co á poco á los dos meses de su duración,

y desde esta época recobró su razón sin ha-’

ber tenido después ninguna recaida.
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XIX.

Es difícil y muy importante decidir en cier

•

tos casos si es curable la manía.

La posibilidad de curar la manía en un

caso determinado, es un problema difícil y
complicado, y de cuya solución pueden de-

pender grandes intereses. La experiencia ha

acreditado ciertamente ya en Inglaterra,

ya en Francia, que siempre por lo regular

terminan con la muerte la melancolía que

dimana de una falsa devoción, la manía

complicada con la epilepsia, el idiotismo, y
la manía periódica regular. ¿Pero permite

la prudencia que se decida sobre si absolu-

tamente son incurables? Aun en los casos

de una manía periódica y regular, que ofre-

ce tantos aspectos favorables para la cura-

ción (sec. i.
a

artic. 12), ¡quántas circuns-

tancias hay que hacen no se efectúe! Sin

embargo, en el tribunal de los médicos es

donde se ha de resolver este problema, y
muchas veces se trata de que se pronuncíe

una interdicción judicial, de que se haga

un divorcio, ó de hacer pasar á otras manos
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un patrimonio

, ó un caudal considerable
1

,

y aun á veces una corona. ¿Quintos cono-

cimientos
, y quinto discernimiento no es ne-

cesario para acertar con el verdadero caric-

i Un labrador habiendo perdido por las quintas

el hijo que mas amaba, cayó en una pena profunda,

perdió el sueño, y bien pronto se volvió loco. El otro

hijo que le quedaba le encerró en un quarto , se apo-

deró de sus bienes
, y le trató con la mayor crueldad,

haciendo de este modo que el furor de su desgraciado

padre llegase al último grado de violencia. Obtuvo y
executó la orden de transferirle á Bicetre

,
donde sus

paroxismos de manía continuáron siendo violentísimos

durante la estación de los calores; pero á últimos de

otoño se manifestó algún sosiego
,
que duró casi todo

el invierno. Diéronsele en la primavera algunas bebi-

das laxantes al manifestarse los primeros Indicios de

una excitación nerviosa , las que precavieron el acceso

siguiente
, y desde entonces juzgué que por el otoño

podria volver á su casa. No tuve respuesta de una car-

ta que escribí ¿ su hijo , ni fui mas feliz con otras dos

que tuve cuidado de escribir por el correo á la muni-

cipalidad de aquel pueblo. Di otra á una persona que

se interesaba eficazmente en la suerte del desgraciado

labrador, en la que yo declaraba que estaba sano
,
ma-

nifestando quan urgente era hacerle entrar en la pose-

sión de sus bienes, lo que se executó inmediatamente á

pesar del influxo que el hijo tenia con los oficiales de la

municipalidad. ¡Con quinta ternura vi al año siguien-

te í este buen labrador venir con un canastillo de fru-

tas de su huerta á manifestarme su gratitud 1
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ter de la manía, y pronosticar lo que ha de

suceder? ¿Qué moral tan pura no se necesi-

ta para dexar de obedecer á un impulso ex-

traño? Voy á presentar algunos exemplos

en que se podrá decidir con mas sencillez y
facilidad.

Después de algunos años de matrimo-

nio
,
comenzó á sentir cierto jardinero los

tormentos de los zelos, sospechando que su

esposa tenia comercio ilícito. Procuró dis-

traerse de su pena, entregándose al vino con

exceso, cayó en un estado maníaco de los

mas violentos, y fue conducido á Bicetre

después de haber sufrido la curación que se

acostumbraba en el extinguido Hotel-Dieu.

Padeció todavía accesos de muchos meses;

pero en sus intervalos de quietud gozaba

enteramente de su razón, y se le hizo tomar

parte en los oficios de la servidumbre interior.

Entonces le fue mucho mas fácil entregarse

al vino, y en sus excesos sentía renacer to-

dos los furores é inquietudes de sus antiguos

zelos. La muger tenia puesta demanda de

divorcio, y me fue necesario decidir si ha-

bia alguna esperanza de que curase: la pró-

xima ocasión que tendría el loco de padecer

nuevos accesos en su casa, su inclinación á
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embriagarse, y los actos de furor y violen-

cia de que era capaz en aquel estado, no

me dexáron dudar acerca del parecer que se

me pedia, y fue que debía continuar en su

reclusión para no comprometer la seguridad

de su familia.

Un viejo comerciante
,
que por sus cál-

culos mal combinados se veia reducido á la

mayor miseria, se volvió loco
, y su único

delirio era el querer enriquecerse poniendo

mesas de trucos, enfureciéndose si qualquie-

ra se oponía á sus ideas. Como manifestaba

un juicio sano en qualquiera otra cosa, y es-

to no era suficiente para obtener por mi

parte un informe favorable, continuamente

reclamaba y suplicaba á los cuerpos adminis-

trativos, dando memoriales á los ministros

baxo el pretexto de que era víctima de su

muger
,
contra la qual prorumpia sin cesar

en imprecaciones y amenazas. Las freqüen-

tes conversaciones que con él tuve, me die-

ron a conocer su delirio particular, y sus

disposiciones rencorosas y violentas; comu-
niqué su historia á la justicia, con los moti-

vos que me hacian temer el darle por sano,

y con esto cesaron todas las conseqüencias

de una intriga de hospital. Este loco tenia
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mas de setenta años, y ya empezaba á com-
plicarse con su delirio primitivo una espe-

cie de demencia senil, y por lo tanto, mani-

festé en mi informe la necesidad que había

de tenerle en una reclusión indefinida.

XX.

Exemplo memorable de una discusión sobre

si se curaría 6 no cierto loco.

Siempre es un negocio muy digno de

atención el determinar si una cabeza de fa-

milia, ó si el poseedor de unos bienes con-

siderables debe ser declarado como loco, y
si es incurable su estado

;
pero quando en

semejante caso jurídico se trata de un Sobe-

rano, es infinitamente mas importante; pues

la solución de esta qiiestion puede originar

una mutación en el gobierno
,
é influir en la

ruina ó prosperidad de una nación entera.

Tal fue la circunstancia en que se halló la

Inglaterra en 1789. Por un lado los temo-

res de los que dependian del antiguo go-

bierno, y por otro las intrigas de la ambi-

ción de aquellos que aspiraban á un consejo

de regencia, parecían poner en agitación to-



DE IA MANIA. 38 1

dos los ánimos, y diéron motivo á que hu-

biese en el parlamento británico las discusio-

nes mas graves. Hizóse elección de un cor-

to número de médicos instruidos para diri-

gir la curación del Rey, ó por mejor decir,

para obrar como subalternos del doctor \Vi-
llis, que era el que estaba encargado espe-

cialmente de todas las partes del régimen

moral y físico
,
así como también de prescri-

bir remedios en todo caso, y esto dio lugar

á nuevos zelos y nuevas intrigas por parte

de los médicos mas famosos por su odio con-

tra lo que comunmente se llama con me-
nosprecio un curandero

.

1 A los quince dias

de la enfermedad se hizo una relación judi-

cial
2

, y el Parlamento solicitaba se hiciese

otra nueva, para juzgar si los síntomas se

disminuían progresivamente; y había una

1 El doctor Willis no era médico : era un sim-
ple eclesiástico, cuya habilidad en curar la manía con
el régimen moral eternizará su nombre. De resultas de
haber curado al Rey de Inglaterra, ledióesteun obis-
pado para manifestarle su gratitud

, y premiar debida-
mente su distinguido mérito. El Traductor.

2 Relación de los comisionados nombrados para
examinar los médicos que han asistido á S. M. durante
sus enfermedades, y en quanto al estado actual de la
salud de S. M. Líndris 1789.
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junta compuesta de algunos miembros de

aquel tribunal
,
que estaba encargada de reco-

ger separadamente los dictámenes de los mé-

dicos, y deducir de ellos un resultado, por

el qual supiese el publico el estado del Rey.

Esta relación
,
en la que se observan á un

mismo tiempo una reserva artificiosa, un

designio premeditado de contradecirse, y
muchas prevenciones sugeridas con la ma-

yor astucia, es muy curiosa, y digna de ha-

cer su papel en la historia filosófica de la

Medicina. Mr. Pepis, que fue el primero á

quien se consultó, declaró desde luego que

el estado de S. M. no le permitia, ni asistir

al parlamento, ni dedicarse al manejo de los

negocios, que no se podía formar ninguna

conjetura probable sobre la duración de su

enfermedad, que solamente se le advertía

mas sosiego que antes, y que por entonces

se podia asegurar con mas confianza su pró-

ximo restablecimiento. W'illis tomó un to-

no mas decisivo, y aseguro que si qualquie-

ra otro de sus enfermes se hallase en las mis-

mas disposiciones, no dudaría de su próxi-

ma curación, sin embargo de que, añadió,

no podia fixar el tiempo de esta. S. M., se-

gún él, no podia, quince dias antes, leer
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una sola linea

, siendo así que entonces esta-

ba en estado de leer muchas páginas, y aun
de hacer curiosas observaciones sobre el ob-

jeto de su lectura, y que si rehusó una ó

dos veces firmar el parte diario
,
era porque

notaba en él alguna omisión concertada, dan-

do á entender elvrfluxo de un gran persona-
ge. En seguida se presentó el doctor Wa-
ren, y declaró francamente que no veia nin-

guna señal de convalecencia, ni ninguna re-

misión de los síntomas, que después de al-

gunos dias no se habia notado mas que un
lucido intervalo de algunas horas, pero que
esta esperanza se habia desvanecido

, y que
en una palabra, no habia nada que pudiese
confirmarlo que se habia asegurado á S. A. R.
el Príncipe de Gales. Por otra parte el doc-
tor Waren reclamo contra las cartas y los

informes del doctor Willis como poco ver-
daderos. Tratóse en seguida de la ambigüe-
dad que contenían las fórmulas ó expresio-

nes de los partes, uno de los quales estaba
concebido en estos términos, S. M. lia pa-
sado con tranquilidad el dia anterior, lia
tenido una buena noche

, y está sosegado hoy
por la mañana

%
El doctor Willis se irritó

al ver esta relación, teniéndola por insufi-
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cíente

, y diciendo que de ningún modo in-

dicaba ni la diminución de los síntomas, ni

la esperanza de que el Rey curaria en bre-

ve. También dió motivo á una grave disen-

sión cierto parte que acababa con esta frase:

S. M. se halla esta mañana como ayer. Uno

de los médicos reclamó y quiso que se subs-

tituyese estotra: sigue la mejoría, como mas

expresiva
; y otro opinó que se variase del

modo siguiente : esta mañana hemos halla-

do á S. M. en un estado que nos ha llena-

do de gozo. Sin embargo se protestó por

ambas partes, que aquellos informes eran

dictados por la ingenuidad
, y de ningún

modo efecto de la intriga. Llegó p\ caso de

que el doctor Baker diese su parecer, y di-

xo, que no veia ninguna señal de convale-

cencia, y que era incurable la manía quan-

do sobrevenia en una edad como la de

S. M. B. ,
el qual, á su modo de pensar,

siempre se hallaba en el mismo estado
; y se

admiró de que se llamara haber pasado bue-

na noche, el haber dormido tres ó quatro

horas. El doctor Reynolds parece que quiso

conciliar todos los partidos, pues dixo, que

S. M. estaba mas sosegado, y tenia mas do-

cilidad
,
que le hallaba en mejor estado de
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salud general, y en las circunstancias mas
favorables y capaces de producir alguna me-
joría', pero que aun no veia ninguna muta-
ción en la enfermedad principal. Era natu-
ral que en esta perplexidad de opiniones se

decidiese el gobierno por la mas favorable,

la qual se vio justificada completamente por
el buen éxito que tuvieron las acertadas dis-

posiciones del doctor Willis. ¡Qué ciencia
tan vana y conjetural, hubiera exclamado
Montaigne

,
es la que hace nacer dictáme-

nes tan opuestos! pero yo diria, ¡á qué no
da lugar la debilidad y condescendencia ver-
sátil de todo hombre colocado en alto pues-
to, y que dexándose arrastrar por el torren-
te de la intriga

,
pierde aquel tono de fran-

queza, y aquella firmeza de carácter que
tan bien se concilian con los talentos y co-
nocimientos !

XXI.

Medidas prudentes que hay que tomar pa-
ra enviar los locos d sus casas.

Un medico de un hospital
, no tiene co-

rno un médico de corte, la dicha de habitar
los palacios

, ó de remontarse hasta la fuen-

£B
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te de los favores, ni tampoco la de hacer en-

vidiar sus dignidades y sus empleos; pero

también tiene sus disgustos que pasar, y sus

intrigas y ocultas tramas que precaver, y la

necesidad de condescender con ciertos capri-

chos, y de seguir casi siempre un impulso

extraño. Si es instruido y amigo de hacer

bien
,
tiene en su esfera el mas irresistible

ascendiente ; nada le obliga á disfrazar su

pensamiento, supuesto que siempre se diri-

ge á un fin laudable, qual es el de suavizar

los males de algunos, y enxugar sus lágri-

mas; y siendo esto así, ¿qué comparación

tienen los demas placeres con el precio de

estos? Si llega el caso en que se ha de de-

cidir sobre el estado de un loco convalecien-

te, no tiene necesidad de gastar rodeos arti-

ficiosos, ni las obscuras y enredosas expresio-

nes de los partes como en la historia ante-

rior; y si juzga que el loco debe volver á

la sociedad, lo declara llanamente después

del mas escrupuloso examen, é indica las

precauciones que se han de tomar para no

comprometer la seguridad publica.

Una sensibilidad excesiva, y por consi-

guiente una disposición próxima á las recaí-

das, caracteriza por lo general ios locos con-
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valecientes, á menos que su convalecencia

no sea ya de mucho tiempo : un terror re-

pentino, un arrebato de cólera, una pena
profunda, la estación de los calores, algún
exceso,' ó el pasar repentinamente de un es-

tado de sujeción y opresión, al de una liber-

tad independiente, pueden producir en ellos

una conmoción de que no serian capaces en
otras circunstancias

, y renovar los accesos de
la manía, quando hace mucho tiempo que
los enfermos no los padecen: así es que los

locos convalecientes, á quienes sus parientes

sacan demasiado pronto, recaen, y tienen

que volver repetidas veces á los hospitales.

Un granadero de las guardias francesas, que
fue uno de los primeros que comenzaron el

asalto de la Bastilla, se entregó á todas las

ilusiones de una ambición sin límites; pero
habiendo perdido sus brillantes esperanzas,
cayó en un delirio maníaco de los mas vio-
lentos. Permaneció aun en este estado de fu-
ror maníaco después de quatro meses de su
entrada en Bicetre : sosegóse al cabo de este
tiempo

, y su madre se dió prisa á sacarle
ántes de que se hubiera restablecido entera-
mente, de lo qual provino que le repitió el
acceso

, y fue necesario volverle al hospicio.

BB 2
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Tuvieron otras dos veces la misma impru-

dencia, siendo las mismas las resultas, y es-

carmentada ya la madre, no volvió á solici-

tar fuera de tiempo la libertad del convale-

ciente, el qual pasó dos años tranquilo, y
sin experimentar ningún acceso, salió del

hospicio á la entrada del invierno, y no vol-

vió á recaer.

La estación de los calores, y alguna vez

la entrada del invierno, aunque esto es mas

raro, pueden dar lugar á que repitan los ac-

cesos de la manía irregular, y convendrá

mucho el que en estas ocasiones usen los

convalecientes
,
que salen de los hospitales,

de algunos preservativos
,
recurriendo ade-

mas á algún laxante que tomarán interior-

mente, ó se aplicarán al exterior. Un la-

brador muy laborioso se volvió loco por su-

frir por mucho tiempo los ardores del sol

durante la siega ,
se curó después de haber

estado cerca de un año en Bicerre, y volvió

al seno de su familia con orden expresa de

tomar todos los años hacia la primavera be-

bidas diluentes y laxantes, y ademas algu-

nos baños. Estas precauciones le libráron de

todo acceso los dos años primeros; pero las

omitió el tercero, y tuvo una recaida. En-
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tónces le conduxéron por segunda vez á Bi-

cetre, después de haber sufrido el régimen

que se acostumbraba en el extinguido Hotel-

JDieu. Su manía fue violentísima por espa-

cio de cinco meses, y después de un lento

restablecimiento, volvió otra vez curado á

su casa. El exemplo de lo pasado fue una

lección que tuvo bastante presente, y no hu-

bo necesidad de recomendarle para en lo su-

cesivo el uso de los medios que le podian

preservar de una recaída.

Una de las ventajas que tienen los hos-

pitales bien ordenados, es hacer que conoz-

can los locos (si son capaces de conocerlo)

que están sujetos á una fuerza superior 1
des-

tinada á dominarlos, y contrariar sus volun-

tades y sus caprichos. Esta idea que debe
recordárseles continuamente detiene el flu-

1 La necesidad que hay de tratar á los locós con
severidad, inspirándolos temor, se puede conocer por
una anécdota sacada de las memorias de Duelos. Nin-
guna cosa, dice este historiador, pinta mas al vivo la

impresión que Luis xiv hacia en los que le trataban,

que lo que sucedió á Henrique Julio de Borbon, hijo

del gran Condé. Padecia este unos flatos de aquellos

que en qualquiera otra persona se hubieran llamado lo-

cura : creia algunas veces que se habia vuelto perro
, y

ladraba con toda su fuerza. Sobrevínole cierto dia uno
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xo de sus ideas maníacas, excita las funcio-

nes del entendimiento, y los acostumbra po-

co á poco á contenerse
,
cosa que es uno de

los primeros pasos para el restablecimiento.

Si se anticipa su salida enviándolos demasia-

do pronto á sil casa, el conocimiento de su

independencia, y la libertad que tienen de

entregarse á sus caprichos los hace cometer

excesos
, y esto da lugar á extravíos en el

régimen, ó á afecciones vivas que fomentan

sus gustos primitivos. Instábanme cierto dia

para que fírmase la licencia de un loco con-

valeciente, y he aquí los motivos que dixe

tenia para no hacerlo. =,, He examinado con

«atención á N. detenido en el hospicio, y
« aunque parece que actualmente esta en su

«sano juicio, creo que seria una impruden-

«cia el dexarle salir; porque con efecto ha

« estado los tres primeros meses de su reelu-

de estos accesos en el quartodel Rey
, y el respeto que

le causaba la presencia del Monarca contuvo su locura,

pero no la destruyó ; así es que sacando el joven Con-

dé la cabeza por un balcón ,
ahogo su voz lo mas que

pudo, haciendo solamente los gestos que acostumbra-

ba quando ladraba. ... Si hubiera estado siempre en

presencia de Luis xtv, hubiera curado de su locura so-

lo por la costumbre de sujetarse y contenerse. Mono*

rías secretas sobre los reynados de Luis xivy Luis xv.
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» slon en un delirio furioso, sin que se haya

>> sosegado hasta la entrada del invierno úl-

» timo, y falta todavía ver la impresión que

>> hace en él la estación de los calores para

r> que se pueda asegurar que esta entera-

»> mente restablecido, y ademas hay motivo

»> para presumir que si ahora vuelve á entrar

jj en posesión de sus bienes, la alegría de

r> recobrar la libertad
, y volver á ver sus

»j parientes y amigos seria demasiado viva,

»> con especialidad en un entendimiento to-

»> da vía débil, y esto pudiera muy bien oca-

sionar una recaidu. Pienso, pues, que su

» salida del hospicio se debe retardar hasta

»> últimos de otoño. ” = Bicetre
5

de abril

año 2.
0 = Vinel. Debe mirarse como una

cosa de mucha entidad para no comprome-

ter la seguridad pública el tener la mayor

reserva en dar la certificación de que un lo-

co está curado, y esto es lo que me mueve

á poner aquí dos casos que he sacado de mis

•apuntaciones.

„ Certifico que N. de edad de veinte y
»dos años, y tenido en Bicetre por loco,

y> puede mirarse como curado, respecto de

>5 que por espacio de casi un año no ha da-

>»do ninguna señal de trastorno en su ra-
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»>zon, ni aun en la estación de los calo-

»>res.” = Bicetre 28 de agosto, año j.° =
Vinel.

. „ Certifico que T. D. de edad de vein-

te y un años, y que hace quatro meses

» que se halla encerrado en Bicetre por lo-

>>co, manifiesta estar en su sano juicio, y
»> hay tanto mayor fundamento para creerle

»> curado, quanto que su manía sucedió á

»>una enfermedad aguda, que el enfermo

» llegó al hospicio en un estado de descae-

» cimiento, y que ha recobrado insensible-

»> mente su razón y su juicio.” = Bicetre 7
de septiembre de 1794. = Pinel.

La experiencia ha comprobado también

quan sólida es la curación efectuada por una

ictericia (sec. vi,artic. 18), por una erup-

ción flegmonosa
,
por varices

,
por un fluxo

hemorroidal, por una quartana, &c. Hay
también accesos maníacos críticos (sec. 1,

artic. 13) que á veces sobrevienen durante

un estado de demencia ó idiotismo. El mé-

dico, en estos diversos casos, así como en

las soluciones críticas de las enfermedades

agudas, debe creer curado al enfermo, sin

temer ninguna recaída.
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XXII.

Manía fingida : medios de conocerla.

La manía, la demomanía, la epilepsia

ó alferecía, la catalepsis
, y otras enfermeda-

des nerviosas pueden ser el efecto de un ar-

did ya culpable, ya inocente, ó producido

por miras de interes, y el distinguir una ar-

tificiosa imitación de un estado de verdade-

ra enfermedad
,
es algunas veces un punto

de Medicina legal muy delicado, y muy di-

fícil de aclarar. No hablo aquí de un enga-

ño fraguado con poco talento, ni de un

enredo amoroso, que solo cabe en hombres

sencillos, y que todo lo creen como en el

caso que cita Wiero 1

,
hablo solamente de

las enfermedades fingidas en medio del gran

mundo
, y en el mismo centro de la ilustra-

ción, como en el caso que cita De-Haen 2

de una muger que pasaba por energümena,

según el testimonio de los eclesiásticos mas
instruidos

, y que llevada á un hospital de
Viena fue convencida de fraude. Los que se

i Historia festiva figmcnti/cernina demoniaca....

Wieñ opera medica pag. 344.
1 De Haen Aleth. tned. tona. xv. •
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valen de semejantes fingimientos, son algu-

nas veces reos que para librarse de la vin-

dicta de las leyes suponen estar locos
, y pre-

fieren la reclusión en un hospital á una pena

infame
, aunque también es cierto que una

larga prisión puede causar una verdadera

manía, cuya existencia debe comprobar el

médico.

Un hombre de edad de quarenta y cin-

co años encerrado en las cárceles de Bicetre,

por sus opiniones políticas, cometía muchos

actos de extravagancia
,
algunas veces tenia

las conversaciones mas absurdas
, y logró

que le pasaran á las jaulas de locos poco an-

tes de mi llegada al hospicio. Encargáronme

que comprobase su locura algunos meses

después
, y por lo tanto le visitaba muy á

menudo en su jaula. Cada vez le advertia

una nueva monada, ya se tapaba la cabeza,

y rehusaba responderme
,
ya me atolondraba

con una charla incoherente
, y sin ningún or-

den, ya tomaba el tono de un profeta, y se

revestia del carácter de un gran personage.

Esta variedad de papeles me dió á conocer

que no habia leido la historia de la manía,

ni estudiado bien los caracteres de los que

la padecen: por otra parte yo no veia en él
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aquellos ojos brillantes, aquel color de las

mexillas, y aquel ayre descompuesto que

manifiestan los locos durante su afección ner-

viosa. Poníame á veces á escuchar por la no-

che junto á su jaula, y le hallaba durmien-

do tranquilamente, cosa que confirmaba las

relaciones del que por la noche vela en el

hospicio. Un dia se escapó de su jaula, mien-

tras que se la limpiaban, y anduvo á palos

con los sirvientes , como para manifestar á

las claras su locura, y para hacer que no se

dudase de su violencia y furor. Recogidos

todos estos hechos durante un mes, me pa-

reció no presentaba un carácter decidido de

manía, y sí conocí el gran deseo que tenia

de fingirla
,
de suerte que sus artificios no

pudieron deslumbrarme
;
pero como estaba

preso por negocios políticos, detuve mi in-

forme con pretexto de recoger nuevos da-

tos, hasta que pasados algunos meses llegó

el 28 de julio, dia que puso fin á la acusa-

ción que contra él se habia hecho.

En octubre del año 3.
0
pasaron á la en-

fermería un joven de veinte y dos años pre-

so en la cárcel de Bicetre: le hallé muy tris-

te y taciturno en mis primeras .visitas, y
viéndole sin calentura me limité á mandarle
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un ligero alimento, persuadido deque su
estado dependía de una tristeza profunda y
concentrada. Poca alteración se le notó los

dias siguientes
, no respondia á ninguna pre-

gunta, se quejaba algunas veces, y suspira-

ba profundamente, tenia poco apetito, nin-

gún sueño, y una agitación extremada por
la noche, según la relación de los enferme-

ros. Levantábase muchas veces sobresalta-

do, se paseaba por la sala, y los enfermeros

tenían que volverle á su cama casi fuera de

st, y aun le vi dos veces arrojarse furioso

contra uno, y forcejear para tirarle al suelo.

Su mirar era fixo, algunas veces daba pro-

fundos suspiros, preguntaba por cierta dama,

y tenia una suma sensibilidad en la región

epigástrica, de suerte que no podia sufrir el

peso de la ropa de la cama. Tuve orden de

declarar si estaba loco, y no titubeé en ase-

gurar que estaba en un estado completo de

manía, bien fuese de resultas de un amor

desgraciado
, ó por la profunda pena de ver-

se preso, ó por el concurso de ámbas cansas

reunidas; lo que dio motivo á que se le lle-

vase a una casa de posadas donde admitian

locos
,
quedando para lo sucesivo á cu-

bierto de toda persecución.
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Nos debe sorprehender que en una co-

sa de tan alta importancia, qual es el com-

probar si uno está loco, no haya todavía

una regla que nos gobierne en semejante

examen para obtener un resultado exacto;

pero no se puede indicar otro medio que el

que se ha segujdo en la historia natural, y
es el de ver si el hecho observado se refie-

re á alguna de las especies de la enagena-

cion (sec. iv), o bien a alguna complica-

ción de estas especies primitivas. Pudiera re-

ferir aquí algunas historias de estas manías

complicadas
;
pero me contentaré con descri-

bir los caracteres de la que padece una jo-

ven de edad de diez y ocho años, de pelo
rubio, y sin ninguna expresión en su fisono-

mía. Su mama fue producida primitivamen-

te por una especie de susto que recibió su
madre quando estaba en cinta

:
permanece

constantemente en un puesto como si fuese

un autómata, no puede hablar aunque al

parecer tiene bien conformados los órganos
de la voz

, y solo á fuerza de mucho traba-
jo se ha conseguido que pronuncie las vo-
cales e, o: sus facultades afectivas están ca-
si enteramente obliteradas

,
lo qual pudiera

hacernos creer, que era idiota £sec. íy, ar*
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tic. 17); pero se pueden citar tres ó quatro

actos particulares, que se deben creer como

efecto de un raciocinio
, y que manifiestan

que su idiotismo es incompleto. Casi todas

las mañanas la sobrevienen accesos de un fu-

ror automático, y si se la quita el camisón,

se arroja sobre el primero que llega
, y pue-

de cometer con los dientes y con las uñas

actos de la mayor violencia; pero luego que

se la coge, cesa el acceso, manifiesta su ar-

repentimiento, y se sujeta á todo con las

manos cruzadas. ¿No es este el carácter de

la manía (sec. ív artic. 23) sin delirio?

XXIII.

Punto de 'visteis baxo el jual se debe juz-

gar de mis tareas ,
sobre la enagena-

cion del alma.

Solo una consideración falta que hacer

para no formar un juinio erróneo de mis

tareas é investigaciones sobre la enagenacion

del alma
, y es mirar el punto de donde he

salido ,
adonde he ido á parar

, y las cir-

cunstancias particulares que me han dirigido

en los hospicios : los locos de ambos sexos,
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que allí se transfieren, han sufrido ya en

otras partes una curación particular con san-

grías, baños generales y de riego, y des-

pués de estos preliminares es quando son en-

viados los hombres á Bicetre, y las mugeres
á la Salitrería, ya á título de convalecientes,

ó ya como incurables, y una continua expe-

riencia me ha enseñado, que entre estos, al-

gunos se curan sin recaer, otros mueren po-
co después de su entrada, algunos sufren

nuevos paroxismos maníacos violentísimos,

y que el mayor numero caen en un estado

de demencia incurable. Semejantes estable-

cimientos seguramente no pueden propor-
cionar que se formen tablas exactas de la

mortandad, determinar la justa proporción
de los locos que se curan, y señalar con
exactitud las diversas transformaciones de
una especie de manía en otra. Por lo tanto
me he dedicado á hacer las investigacio-

nes que he podido, á examinar cuidadosa-
mente los efectos de ciertos remedios

, y á
determinar los principios del método curati-
vo, moral y físico de' los locos en los hospi-
cios destinados para estas enfermedades. No
ha sido poco haber vencido ya las trabas, los
disgustos innumerables, y los obstáculos que
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nacen de la especie de desorganización que

hay en estos establecimientos públicos. Las

bases fundamentales puestas en este tratado,

son suficientes para formar en adelante un

establecimiento superior á quantos poseen

en este género las naciones mas sabias; ¿y
qué no se debe esperar de un gobierno que

favorece siempre todo quanto puede contri-

buir á la utilidad pública?

F I N.

/
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de ein rgia
,
física y moral yy

X. ¿Son igualmente susceptibles todos

los locos de tolerar la hambre y el

frió en su mayor grado

?

8z

XI. Debilidad que generalmente se

observa quando van cesando los pa-

roxismos maníacos , y peligro en

que entonces se hallan los locos.... 8$
XII. ¿ Están expuestos á recaídas los

locos después que han recobrado su

juicio ? ¿qué medios morales pue-

den precaverlas? 88
XIII. Motivos que inducen a que la

mayor parte de los accesos de la

mama se consideren como el efec-

to de tina reacción saludable que

favorece la curación gz

XIV. Es muy dificultoso hacer que

ya en las casas particulares
,
ya

en los hospitales públicos , concurra

todo afavorecer la curación de los

locos 9$
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XV. Diversos estudios d que debe ha-

berse dedicado el médico para cu-

rar con acierto la manía gy

SECCION II. .

A'
Curación moral de los locos.

I. Circunstancias en las que se debe

variar la curación moral 101
II. ¿ Han publicado las reglas de la

curación moral los médicos ingleses? 102
III. Reunión de circunstancias que me

induxo d profundizar las reglas de

la curación moral 106
IV. Candor que se necesita para ex-

poner los hechos xog
V. Historia de una manía en que hu-

biera sido necesario emplear el ré-

gimen moral m
VI. Ventajas que resultan del arte

de gobernar los locos para favo-
recer el efecto de los remedios x x§

VII. Efectos titiles de sujetar d los

locos con rigor n(, ,

VIII. Utilidad de conmover en cier-

tos casos la imaginación de los

loeos x xy
cc 1
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IX. Es preciso hacerse temer del lo-

co ; pero no se debe practicar con

él ningún acto de 'violencia iiy
X. Máximas de dulzura y filantro-

pía que de herían adoptarse en las

reclusiones destinadas para los lo-

cos 122
XI. Ardid que sirvió para curar fe-

lizmente á un loco 1 2

$

XII. Varios medios á que se puede

acudir según las ideas dominantes

del loco ijo
XIII. Exemplo de una melancolía

acompañada de una devoción su-

persticiosa IJJ
XI V. La manía que proviene de una

devoción supersticiosa es muy difí-

cil de curar ij$

XV. Es preciso contener a los locos

furiosos
,
pero sin tratarlos con ri-

gor , ni inhumanidad JJ7
XVI. Manía que solo consiste en la

lesión de la voluntad ijp

XVII. Los paroxismos mas violentos

de la mama son por lo general los

menos peligrosos
,
¿sera

,
pues

,
útil

no oponerse á ellos

i

142
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XVIII- Utilidad que se saca de con-

ceder á los locos una libertad pru-

dente y limitada dentro de los hos-

XIX. Carácter de los locos mas 'vio-

lentos y peligrosos
, y medios que

se deben tomar para sujetarlos....

XX. Es necesario dirigir los locos con

mucho arte
,
jingiendo á veces que

nos adherimos á sus ideas

XXI. Es necesario mantener en los

hospitales de locos un urden cons-

tante , y estudiar las variedades

de su carácter

XXII. Historia de un loco muy furio-

so á quien se curó , sujetándole con

severidad, aunque con prudencia..

XXIII. Qualidades físicas y morales

indispensables al que está encarga-

do de un hospital de locos

146

149

*53

*67

161

165

SECCION III.

Investigaciones anatómicas sobre los vicios de

conformación del cráneo de los locos.

I. ¿Consiste la manía en una lesión

orgánica del celebro

?

169
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II. Periodos de la vida en que con mas

facilidad se contrae la manía que

proviene de causas morales

III. Afecciones morales queper su ex-

cesiva violencia son las mas pro-

pias para producir la manía
IV. Noticias vagas que se nos han

dado hasta ahora de láfigura del

cráneo de ciertos locos

V
. ¿ Guardan proporción las bellas

formas de la cabeza con la energía

de las funciones del entendimiento ?

VI. Utilidad que puede resultar de

tomar por término de compara-

ción las bellas proporciones de la

cabeza del Apolo

VII. Repetidas investigaciones he-

chas sobre las variedades de las di-

mensiones de la cabeza
, y elección

de las cabezas y cráneos que he

creído debía hacer copiar

VIII. Cabezas de dos locas, de cuya

conformaciónparticular no sepuede

sacar ninguna inducción

IX. Vicios de conformación del cráneo

que parecen haber influido en el es-

tado de idiotismo de la mas joven.

171

174

176

177

180

184

187

iSq
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X. Otro •vicio de conformación de la

misma persona afecta de idiotismo. I()I

XI. Tres modos diferentes con que va-

rios vicios de conformación disminu-

yen la capacidad interior del crá-

neo 1 9 z

XII Estado de estupidez y degrada-

ción de un idiota
,
cuya cara he he-

cho grabar *95
XIII Variedad de las relaciones que

puede tener la altura de la cabe-

za con el todo de la estatura *95

.XIV. Relación de las diversas par-

tes de la cabeza comparadas en-

tre sí, y diferencias de estas re-

laciones ¿ 9 &

XV. Resultado general de las inves-

tigaciones anatómicas hechas en los

locos 20 0

SECCION IV.

División de la enagenacion del alma en dis-

tintas especies.

I. Fundamentos sobre que recae esta

distinción 204
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PRIMERA ESPECIE DE ENAGENACION.

Melancolía ó delirio exclusivo sobre

un objeto.

II. Significación 'vulgar de la voz me*

.
lancolía 2 oy

III. La melancolía considerada como

manía 210
IV. Dos formas diversas que puede

tomar el delirio melancólico .2/
j-

V. ¿Puede la melancolía degenerar

en manía después de algunos anos? a 16
VI. Especie de melancolía que conduce

al suicidio 2,1y
VII. Carácter especifico de la melan-

colía 2.21

SEGUNDA ESPECIE DE ENAGENACION.

Manía sin delirio.

VIII. ¿Puede haber manía conserván-

dose ileso el entendimiento

?

222

IX. Caso de una especie de furor

maníaco sin delirio 223
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X. Manía sin delirio comprobada

por un hecho 'verdadero 224
XI. Otro caso de una manía sin deli-

rio 3,27

XII. Carácter específico de la manía

sin delirio 229
s r. •

TERCERA ESPECIE DE ENAGENACION.

Manía con delirio.

XIII. La manía con delirio es por Jo

regular periódica

XIV. Un paroxismo de manía perió-

dica es el tipo de una manía con-

tinua

XV. ¿Puede curarse por lo general

la manía con delirio ?

XVI. Carácter específico de la manía

con delirio

-2jo

2JI

*33

*35

QUARTA ESPECIE DE ENAGENACION.

Demencia ó abolición del pensamiento.

Caracteres mas distintivos de

la demencia cpue se observan á ve-



Ibid.

41 o •

ces en el trato común

Las ideas de los dementes son

incoherentes entre sí
, y no tienen

ninguna relación con los objetos ex-

ternos..

i

XIX. Caso que da d conocer la di-

ferencia tjue hay entre la demencia y
la mama

XX. Carácter especifico de la de-

mencia
,

*57

*39

241

QUINTA ESPECIE DE ENAGENACION.

/

Idiotismo u obliteración de las facultades

intelectuales y afectivas.

XXI. La lengua francesa es poco

abundante para signifcar los di-

versos grados de vesania

XXII. Las emociones profundas pue-

den producir el idiotismo

XXIII. El idiotismo
,
que es la espe-

cie de enagenacion mas común en

los hospitales de locos, se cura al-

gunas veces por un acceso de ma-

nía

XXIV. Señales distintivas del carde -

242

*44

246
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1

ter físico y moral de los Cretines de

la Suiza

XXV. Carácter específico del idio-

tismo......^ 25.2

XXVI. Otras especies de manía com-

plicada 25J

SECCION V.

Policía interior y administración que se de-

be establecer en los hospitales de locos.

I. Utilidad que se saca de distribuir

y separar con método
,
particular-

mente en los hospitales
, los locos de

diversas especies : 555
II. Ideas generales sobre la distribu-

ción de los locos en diversas salas. 557
III. Esfuerzos que por lo general se

han de oponer a las ideas domi-

nantes de los melancólicos 2.$9
IV. Sitio que es mas favorable d los

melancólicos .)..., 263
V . Preceptos contra la melancolía que

induce al suicidio 2 66
VI. ¿Puede ser á veces suficiente el

agrado para curar los locos mas
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furiosos ?

VII. ¿ Deben ser condenados los locos

,

durante sus paroxismos
,
d una es-

trecha y rigurosa reclusión?

VIII. Qualidades morales necesarias

para gobernar los locos - convale-

cientes
, y acelerar su restableci-

miento

IX. Caso que manifiesta con quanta
atención se ha de estudiar el carác-

ter del loco para volverle á la ra-

zón

X. Los diferentes exercicios corpora-

les
,
6 los trabajospenosos son útilí-

simos á los convalecientes

XI. V entajas que resultan á un loco

convaleciente de dedicarse d algún

objeto quefxe su atención

XII. Aspereza y arrebato de un loco

convaleciente
, de cuya afcion pri-

mitiva a las bellas artes, no se hi-

zo caso para favorecer su cura-

ción

XIII. ¿Se pueden formar en los hos-

pitales de locos reglamentos parti-

culares para gobernar y curar los

dementes ?

268

2.72.

*75

277

280

28j

286

28^



XIV . Es muy importante separar en

los hospitales de locos la numerosa

especie que forman los idiotas

XV . Los locos que padecen alferecía

deben ser encerrados en un sitiopar-
ticular del hospital.

XVI. Policía general y orden diario

que se debe guardar en el servicio

de los hospitales de locos

XVII. Cuidado paternal que se ha de

tener en el modo de guisar y distri-

buir los alimentos d los locos

XVIII. Conseqüencias funestas de la

escasez que se padeció el ano quar-
to de la República en el hospicio de
Bicetre.

XIX. Se debe prohibir casi absoluta-

mente á los locos el tener comunica-
ción con las personas de fuera del

hospital

XX. Confoi midad entre los principios

establecidos en Inglaterray en Fran-
cia sobre la necesidad de formar
asilos públicos para los locos

XXI. El trabajo mecánico debe ser la
ley fundamental de todo hospital de
locos

413

291

294

296

299

303

305

308

310
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SECCION VI.

Principios del régimen medicinal de los

locos.

I. ¿Merecen la severa censura de los

Jilósofos todos los libros de Medi-

cina

?

314
II. Las opiniones se distinguen en la

Medicina del curso riguroso de la

observación 316
III. La melancolía es por lo común di-

fícil de curar : varios medios quepa-

ra ello se puedenponer en practica. 31

8

IV. Medios que se probaron para cu-

rar una profunda melancolíaprodu-

cida por una causa moral 32.1

V. Arte de equilibrar las pasiones

humanas unas con otras
,
parte muy

importante de la Alediana 32 6

VI. La inclinación 6 propensión al sui-

cidio
,
que es efecto de la melanco-

lía
,
puede ceder á una conmoción

viva 5*9
VII. ¿Puede curarse con remedios el

furor maníaco que no va acompa-

ñado de delirio

?

55^



VIII. Idea que se debe formar de los

supuestos energúmenos

IX. ¿ Contribuiremos d los progresos

de la Medicina
,

si ensayamos re-

medios contra la manía sin haber

distinguido sus especies

i

X. Inducción que se ha de sacar de

la consideración del plan antece-

dente

XI. Las manías periódicas con deli-

rio
, y producidas por una causa

moral
,
se curan muchas -veces con

solo el régimen moral ó físico

XII. Inconvenientes que presenta el

separar el método curativo y pri-
mitivo de los locos del cuidado que
se ha de tener con ellos durante su
convalecencia

XIII. Ordengeneral de una tabla si-

nóptica, en que se pueda conocer el

estado y los progresos de un hos-

pital de locos

XIV. Que limites ha de ponerse al
uso de la sangría

XV. Circunstancias que pueden de -

• terminar el uso
, y los efectos de los

evacuantes

415

355

358

34 °

54*

346

350

354

55 6
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XVI. Resultado de los experimentos

que se han hecho con los anti-espas -

módicos 3 6 o

XVII. Efectos que producen en la cu-

ración ae la manía los baños fríos

ó calientes
, y en particular el bario

de sorpresa 363
XVIII. Terminación de la manía por

erupciones cutáneas • 369
XIX. Es difícil y muy importante de-

cidir en ciertos casos
,
si es curable

la manía 3y6
XX. Exemplo memorable de una discu-

sión sobre si se curaría cierto loco. 380
XXI. Medidas prudentes que hay que

tomar para enviar los locos d sus

casas 3°S
XXII. Maníafingida : medios de co-

nocerla 393
XXIII. Punto de vista, baxo el qual

se debe juzgar de mis tareas
,
sobre

la, enegenacion del alma 39 &
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